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  NOTA DE LA AUTORA


  De todas mis novelas esta es quizá la que más tiempo me ha llevado. Aunque se publique poco después de Destino Champions, es obvio que no la he escrito después en tan solo dos semanas. Llevo meses trabajándola. Como digo en múltiples ocasiones, la serie Destino son novelas muy cortas y sencillas que escribo para descansar del trabajo mayor de otras novelas como esta.


  Sí, no es excesivamente larga porque escribo las historias que me gusta leer. Y esto es lo que me mueve: despertar emociones, poner en valor el amor romántico entre iguales, mostrar que lo sencillo da la vida y que no hay que complicarse demasiado para disfrutar.


  Un buen café, un paseo bajo el cielo estrellado, la brisa acariciando tu piel, una música dulce, el sabor de un bizcocho hecho con amor, el cariño de las personas que te apoyan, el agua clara de una fuente, las flores zigzagueando por el viento, el sonido de tus pisadas sobre la hojarasca…


  Sensaciones que son el engranaje de la vida y el condimento esencial en mis historias de amor.


  Con estos elementos he creado un pueblo ficticio en uno de los grandes lagos de Estados Unidos. En esta primera novela de la serie te presento a varios de los personajes que aparecerán en las posteriores. Partimos de un pueblo empobrecido por un hecho del pasado. En esta historia Daniel y Charlize son llamados a crear un centro comercial que revitalice la economía de Breatown y atraiga al turismo. Entre ellos habrá desavenencias, pero por razones que leerás en un momento, están condenados a entenderse. Ambos arrastran un pasado duro por diferentes razones que les ha llevado a encerrarse y renegar del amor. Así son los miedos: nos ciegan y nos impiden dar ese paso que, aunque nos aterra, sabemos que puede ser el que nos haga volver a vivir la vida con mayúsculas.


  Donde brillan las estrellas es una novela feelgood que te transportará a un entorno placentero en el que todo, especialmente el amor, es posible.


  Para pulir el texto y mejorarlo he contado con la ayuda de betas y correctoras como Izaskun Albeniz @albenizaskun, Mar García Alba @mardelibros24 (el segundo epílogo es para ella), Sarah Valentine @sarahvalentine_escritora, Pilar NC @pilar_n_colorado, Nuria Hidalgo @racoperllegir, y María José Capel @aventureralectora22. Agradezco su trabajo, dedicación, sugerencias y ojo certero que tanto me ha ayudado.


  Espero que disfrutes de esta lectura como lo he hecho yo al escribirla. Al final te dejaré un QR para que puedas comentarla. Si te gusta, prepárate que ya estoy hilvanado las siguientes.


  Te espero mientras tanto en mi cuenta de Instagram @diana_de_brea y en mi Carta Feelgood en Substack: https://dianadebrea.substack.com/


  



  Donde brillan las estrellas


  Serie Breatown


  



  Dedicado a todas las estrellas


  que nos cuidan desde el cielo


  Prólogo


  —... y por eso te he seleccionado a ti para este trabajo, Charlize.


  Me quedé sin saber qué decir, con un nudo en el pecho que apenas me permitía respirar. Mi mente procesaba todas las palabras que el señor Bennett acababa de decir de carrerilla y, a la vez, dilucidar si su significado era bueno o no para mí. Se suponía que era la mejor escaparatista y diseñadora de interiores de la empresa, incluso de la ciudad, y…, ¿me estaba apartando?


  —Señor Bennett, yo… ¿por qué yo? —dije con un tono de voz que mostraba mi total incomprensión.


  —Porque eres la mejor, lo sabes. Solo puedo confiar en ti.


  Mi jefe se echó hacia atrás apoyando su enorme espalda sobre el respaldo y juntando las manos sobre la oronda barriga. Si ese gesto por su parte significaba que ya habíamos terminado, se equivocaba de punto a punto.


  —No lo entiendo. Discúlpeme, pero no veo ninguna mejora para mí. Si de verdad piensa que soy la mejor, no tiene sentido que me releve de mi puesto. ¿O solo me está adulando para que no me enfade? —pregunté intentando sonar amable aunque la rabia me corroía por dentro.


  —Si a ganar el doble no lo consideras mejora, dime tú qué es —contestó empezando a perder la paciencia. Había vuelto a apoyar los codos sobre la mesa—. Míralo con otros ojos, Charlize. Cuando regreses tendrás una maravillosa experiencia y podrás aspirar a ser la jefa del departamento. ¿Qué? Así suena mejor, ¿no crees? Además, no estarás sola con el proyecto. Mi sobrino Daniel es arquitecto y hará su parte. Vais a trabajar en equipo.


  Salí del despacho unos minutos después con un dossier bajo el brazo para estudiar, junto con la modificación de mi contrato que debía revisar antes de firmarlo. Caminaba absorta, sin detenerme a saludar a nadie, cavilando los pros y contras de esta aventura, que no tenía más remedio que aceptar si no quería verme de patitas en la calle. Percibí la furia trepando en mi interior. Estaba segura de que la principal razón para que mi jefe me enviara a un remoto pueblo a rehabilitar y poner en marcha un centro comercial, tenía que ser que yo era la única sin obligaciones familiares en la ciudad. Dicho de otro modo, ni pareja ni hijos. Lo de que era la mejor en lo mío, aunque fuera cierto, no era motivo suficiente desde mi punto de vista. Conforme en mi cabeza sumaba puntos mi estado personal por encima de las razones comerciales, la rabia aumentaba a cada paso que daba con fuerza hasta casi romper el tacón de mis sandalias.


  ¿Qué se me había perdido a mí, Charlize Torres, una urbanita convencida, en un pueblo casi abandonado del oeste de los Estados Unidos? No me lo podía creer.


  Capítulo 1 - Charlize


  El crujir de la gravilla bajo las ruedas anunciaba mi llegada a la entrada de la casa a la que me había enviado mi jefe en Breatown. Bajé del coche, que había alquilado en el aeropuerto, después de comprobar en el espejo retrovisor que tenía una imagen presentable aunque, en realidad, poco me importaba estar bien o mal. Lo único que quería era acabar cuanto antes y regresar a mi ático en la ciudad.


  Llamé a la puerta con los nudillos ante la incapacidad de encontrar un timbre. Una señora con el pelo blanco recogido en un moño y con un chal de punto sobre sus hombros me saludó sonriente.


  —Debes de ser Charlize, ¿cierto? Te estaba esperando. Pasa, pasa. Soy Helen.


  —Hola, gracias —le contesté tras darle la mano como saludo y entré al gran recibidor de su casa.


  —¿El equipaje? —preguntó mirando hacia mis piernas.


  —Lo he dejado en el coche.


  —Bien, bien. No sabría cómo vendrías, mi sobrino no me lo dijo. ¿Qué tal el viaje? Estarás cansada, ¿verdad, querida?


  —Bien, gracias. Sin contratiempos —sonreí a la amable señora.


  —Pronto podrás descansar. La cabaña está cerca de aquí. Espera un momento que voy a por las llaves. Te va a encantar, ya lo verás, a todo el mundo le gusta —la oí decir desde el pasillo. Ojalá fuera cierto y al menos mi estancia en el pueblo no fuera demasiado penosa.


  —Te hemos dejado lo imprescindible y está todo limpio —me dijo al volver y entregarme dos juegos de llaves. Después me explicó cómo llegar a la que iba a ser mi residencia durante las siguientes semanas. Ella se quedó con una copia por precaución, me dijo, y lo agradecí por mi tendencia a los despistes—. Cualquier cosa que necesites, llama a mi puerta o al teléfono que tienes en la hoja que hay en la cocina. Ya la verás.


  —Muchas gracias,  señora Bennet. Espero no tener que molestarla.


  —Ninguna molestia. Cuando estés instalada llámame para tomarnos un café y que me cuentas cosas de la ciudad y de Richard. Como sabes, mi sobrino apenas viene por aquí. ¡Ah!, y llámame Helen, por favor.


  Media hora después estaba en la cabaña que mi jefe, o más bien que su tía, me prestaba como parte del salario de mi trabajo en Breatown. Mi idea era organizar mis pertenencias y conocer el pueblo que, por suerte, solo estaba a diez minutos andando. Al decirme que me iba a alojar en una cabaña, supuse con temor que estaría en medio de un bosque, aislada, y, la verdad, estaba muerta de miedo.


  En la parte de atrás de la edificación se extendía una enorme explanada que llevaba hasta el lago. Salí para conocer los alrededores antes de que se escondiera el sol, sorprendida por los colores tan diferentes que alcanzaba a ver. Seguro que por la mañana, a plena luz del día, el paisaje debía de ser maravilloso. Respiré hondo antes de volver a la cabaña, satisfecha con el entorno y preocupada por lo que me esperaba en este pueblo perdido a orillas del lago Tahoe.


  Porque Breatown, según me informé, era uno de esos pueblos semiabandonados, que ningún turista visitaba cuando viajaba al lago, a pesar de haber sido uno de los enclaves más bonitos del país que gozó de fama tiempo atrás. Todo el turismo se lo llevaban otros pueblos que, o fueron más rápidos o más avispados a la hora de ofrecer actividades y servicios vacacionales a la gente de la ciudad.


  Entré en mi nuevo hogar tras contemplar el entorno para acabar de vaciar las maletas. Cuando tuve todas mis cosas colocadas en los armarios y conseguí caldear la estancia siguiendo las indicaciones que me dio Helen, salí en busca de provisiones con el coche.


  El pueblo en sí no era más que un escaso ramillete de  calles con edificios de dos o tres alturas y comercios en sus bajos. La mayoría de sus habitantes vivía en casas con jardín a las afueras, como la de Helen. Nada más salir del coche ya noté que yo era el destino de todas las miradas de los pocos transeúntes. Imaginé que el motivo se debía a que no era frecuente ver a una extraña por las calles de un pueblo pequeño y poco conocido, y no le di mayor importancia. Lo que sí me llamó la atención fue lo antipáticos que fueron conmigo. Por educación, no se debe tratar  así a una extraña y que lo hicieran conmigo, sin darme siquiera la oportunidad de presentarme, me molestó bastante. Sin embargo, en la única tienda de comestibles que encontré, que era también bar, entendí la razón.


  Al acercarme a la caja para pagar, una chica joven me recibió con una enorme sonrisa, por fin.


  —¿No eres de por aquí, verdad? —me preguntó, mientras dejaba los productos sobre el mostrador.


  —No, acabo de llegar y me quedaré una temporada.


  —Ya… —susurró y siguió hablando pero no sé qué añadió, ya que mi mente captó la conversación que se desarrollaba a mi espalda en la barra del bar.


  —Seguro que viene a eso —afirmaba una voz pretendiendo ser baja, pero no tanto como para que no lo escuchara.


  —Calla, que te va a oír —le avisó el otro.


  —No me importa. Seguro que la manda Bennett para jodernos más.


  —No seas cenizo, tío.


  Me giré con descaro para que se dieran cuenta de que los había escuchado, no sin cierto temor. Los dos hombres, que rondarían los cuarenta años, estaban sentados en unos taburetes delante de la barra. Uno de ellos, el que me quedaba de frente, llevaba puesta una gorra de los Yankees; al otro solo le vi la camisa a cuadros que cubría su espalda, pues no se giró a pesar de que el de la gorra le hizo señales con las cejas advirtiéndole de que les estaba mirando.


  No entendía por qué les podía molestar mi presencia. Tendría que hablar con mi jefe para que me explicara con detalle qué estaba pasando; la misión que me había encomendado tenía lagunas desde mi punto de vista y quería tener toda la información que no estaba en el dossier; la que no debe constar por escrito y que suele ser la más importante.


  —No les haga caso —me advirtió  la chica—. Se pasan el día cotilleando, como si no tuvieran nada mejor que hacer.


  —Bueno, pero lo que dicen…


  —Ya. —Se acercó a mí para hablarme bajando aún más la voz—. Creen que vienes a cerrar todos los negocios del pueblo para  volver a abrir el de Bennett.


  —Qué disparate —exclamé asombrada—. No entiendo nada. Pero lo aclararé, gracias… —sonreí tratando de leer su nombre en el bordado de su uniforme.


  —Ava, me llamo Ava —indicó tocando el nombre que marcaba la camisa—. Si vas a quedarte una temporada, es mejor que sepas mi nombre. Seré de las pocas personas de menos de treinta que veas por aquí. La mayoría han salido del pueblo.


  —Yo soy Charlize, pero me suelen llamar Charlie.


  —Encantada de conocerte. ¿De dónde vienes?


  —Vivo en Boston —contesté sonriendo al ver la cara de asombro y admiración de Ava.


  —Wow.  ¡Qué pasada! Ya me contarás cosas de la ciudad; tengo muchísimas ganas de ir. Es uno de mis grandes deseos.


  —¿En serio? —pregunté sorprendida.


  —Sí, muy en serio. —Ava sonrió de oreja a oreja y apoyó los codos en el mostrador para seguir hablando—. Mi sueño es ir a la ciudad a vivir, este sitio es un muermo. He enviado mi currículum a varias agencias de modelos con unas fotos que me hizo mi hermano Henry. ¿Sabes? He sido la reina del baile varios años seguidos. Mi meta es que me cojan en alguna agencia y poder salir de aquí.


  —Ya me has dicho que no hay casi gente de menos de treinta, ¿verdad? ¿Por qué sois tan pocos?


  Tenía muchas ganas de saber la razón por curiosidad y también porque el enfoque del centro comercial sería distinto según el tipo de clientes que acudirían a él. Era necesario un estudio de mercado, aunque fuera a base de preguntar a los vecinos.


  —Muy pocos. La mayoría de los jóvenes se han ido y los que viven aquí, como mi hermano Henry, trabajan para los turistas en los pueblos de alrededor.


  —Me llama la atención que os hayáis quedado aislados para el turismo, con lo bonito que parece todo esto, ¿no? —expresé, quizá demasiado alto, porque Ava se llevó un dedo a los labios en señal de que guardara silencio y se acercó más a mí.


  —¿No conoces la historia del pueblo?


  —Bueno, algo he leído, pero…


  —Ava —nos cortó uno de los hombres que estaban en la zona del bar con gesto autoritario—, es hora de cerrar. ¿Has cobrado ya a la señora? —añadió con tono despectivo y recorriéndome con su mirada de arriba a abajo.


  —Sí, ya le he dado el cambio. Gracias por su compra. Vuelva cuando quiera.


  Ava me dedicó una sonrisa contenida y bajó los ojos, obediente. Salí de allí confusa y cargada con varias bolsas. Tras de mí, oí  el ruido de la persiana al bajar y rogué que no riñeran a la pobre chica. Sin duda, era prioritario hablar con el señor Bennet.



  Capítulo 2 - Daniel


  En qué mal momento se me ocurrió decir que no tenía ningún proyecto cuando mi tío me preguntó qué iba a hacer ese verano. Por no estar calladito, me cayó un marrón de aúpa. ¿Un centro comercial en Breatown?, ¿en un pueblo perdido destinado a desaparecer? ¿A quién se le ocurrió? Los Bennet siempre dando la nota.


  De lo único que me alegré es de poder pasar tiempo con la abuela Helen y volver a disfrutar de las actividades y hobbies que solía practicar en mis veranos familiares, cuando mi padre me dejaba en Breatown durante dos meses enteros con su madre y con mis primos. Entonces el pueblo sí que tenía vida. Cada año, los nietos de los vecinos que vivíamos en la ciudad nos juntábamos con los chicos del pueblo y pasábamos el día fuera de casa. Además de los deportes náuticos en el lago, hacíamos excursiones por el bosque y pasábamos largas horas en la playa hablando y jugando. Fue en aquellos años cuando viví  mi primer amor.


  —La chica con la que tienes que trabajar ya está en el pueblo, Daniel —me informó la abuela Helen al poco rato de llegar, mientras tomábamos un té en el porche con vistas al lago.


  —¿Se aloja en el hotel? —pregunté.


  —¿Hotel? Ay, hijo, ¿hace cuánto que no vienes? Los hoteles fueron cerrando y ya no queda ninguno. Se aloja en la cabaña piloto.


  —¿En serio? —casi me atraganto con el bizcocho por la sorpresa—. Pobre chica.


  —¿Por qué? —se rió—. No pasa nada.


  —¿No pasa nada o no le has contado nada? Seguro que no sabe ni que la llamáis así. Cuando se enteré le va a parecer que no es segura, ¿no crees?


  Mi abuela sonrió maliciosa y supe que la chica no tenía ni idea de las historias de la cabaña y del proyecto que nunca llegó a construirse. Lo dejé estar. Si tenía que enterarse, lo haría por ella misma o por alguno de los cotillas del pueblo. No era algo que me preocupara. Yo solo estaba ahí por trabajo, lo demás no era de mi incumbencia.


  —¿Y tú cómo estás, hijo? Sé que no querías venir al pueblo este verano. A tu edad seguro que tendrías otros planes para tus vacaciones.


  —A ver, querer siempre quiero venir, abuela, estar contigo y descansar en Breatown es un lujo. Otra cosa es que pueda… —Le guiñé un ojo y le di un beso en la mejilla; por algo era su nieto favorito—. Lo que no me apetece es encargarme del proyecto en el que me ha metido el tío Richard. Mi padre lo llamó enfadado y no sé qué le contó para convencerle de que debía ser yo quien lo hiciera. Sabes que nunca he querido meterme más en el asunto de que los Bennet salieran del pueblo de esa manera y que siempre he pasado de los líos de familia, ¿verdad? —Ella asintió muy seria—. Pues quiero que siga así. Haré mi trabajo como arquitecto y me largaré lo antes posible. Tengo encargos en Sacramento para después del verano. Después de esto solo quiero venir para verte a ti.


  Ella se levantó complacida, o eso me pareció, y se dirigió a la cocina para hacer la cena. La seguí con ánimo de ayudarla y continuar la conversación antes de irme a descansar en mi antigua habitación y prepararme para lo que fuera que me depararía el día siguiente. Nada bueno, de eso estaba seguro.


  Mi cuerpo reconoció la comodidad de la cama de mi infancia en casa de la abuela nada más llegar a ella, con ese olor a lavanda que se desprendía de las sábanas, y me dormí sin apenas darme cuenta a pesar de lo nervioso que estaba. Fue una suerte que las preocupaciones y la incertidumbre no me desvelaran esa noche y tuviera un sueño reparador para enfrentarme a los vecinos del pueblo. No solo debía diseñar un centro comercial pequeño en un edificio abandonado de la calle principal, sino que tendría que lidiar con los permisos legales, el boicot de los vecinos que estaban en contra y las ideas de la experta que me mandaba el tío. Estaba convencido de que  ni siquiera iba a tener libertad para diseñar.


  Por la mañana, al despertar reconocí que mi abuela tenía buena memoria y rescataba la mía con los olores. Desde la cama podía sentir el aroma a bizcocho de calabaza y nueces con crema de mantequilla que me volvía loco de niño. Aunque era una receta, según ella, de otoño, se la pedía todos los veranos para desayunar y merendar, alternando con el de calabaza y el de naranja que también me entusiasmaba. ¡Cómo los echaba de menos! Me levanté de un salto, impulsado por el rugir de mis tripas que se anticipaban al gozo que me esperaba junto a un café caliente, y bajé a toda prisa hasta la cocina.


  —Ya iba a subir a despertarte, dormilón, que hoy trabajas, si no recuerdo mal —me soltó antes ni siquiera de darme los buenos días, acompañando sus palabras con un beso en mi mejilla y un golpe cariñoso con el trapo de la cocina.


  —Buenos días, abuela. He dormido como hacía tiempo. Si no es por el olor del desayuno, me quedo en la cama hasta el mediodía.


  Me miró con picardía sonriendo de medio lado y me invitó a sentarme con un movimiento de su mano sobre la silla. Nunca he conocido a una persona más lista que ella. Tanto, que a pesar de lo que ocurrió, fue la única Bennet que consiguió volver y vivir en Breatown. Todos los demás tuvieron que irse y nunca regresaron, como el tío Richard, a pesar de que siempre quisieron hacerlo. Así lo atestiguaba que ahora quisieran construir un pequeño centro comercial allí mismo, en lugar de elegir otro sitio más acorde con la capacidad económica y turística necesaria para que un negocio de tal envergadura les reportase unos pingües beneficios


  —Abuela, como me des tanta comida no voy a poder moverme —sonreí agradecido—. Bueno, creo que debo de afrontar mi primer día con este marrón. Luego te cuento.


  —¿Vas al ayuntamiento? Procura hablar siempre con Beth. Ella te ayudará. De los demás no respondo. ¿Has quedado con Charlize?


  —¿Con quién? —Hice una mueca de sorpresa y entonces caí—. ¡Ah! Cé punto Torres es Charlize? No conocía su nombre.


  —Pues ya lo sabes. Recuerda que la chica no es tu tío Richard y que está tan poco contenta con estar aquí como tú, así que trátala bien.


  Lo que decía, la más lista.



  Capítulo 3 - Charlize


  Me desperté con la sensación de estar de vacaciones: el clima propio del verano, el olor a campo que entraba por las ventanas, la quietud y el silencio que me rodeaba que, una vez pasada la primera impresión de bienestar, me hizo caer en lo sola que estaba.


  Una soledad que arrastraba desde hacía años y que arrinconaba siempre que podía en una esquina de mi mente y de mi corazón. Mi trabajo y la vida social en la ciudad ejercían de antídoto o, más bien, de distracción y bien sabía yo que en ese pueblo no solo iba a salir a flote mi sensación de soledad  sino que se acrecentaría.


  Sacudí la cabeza para tratar de quitarme esos pensamientos de la cabeza y me levanté. La cabaña, que no era tal, aunque la llamaran así, constaba de dos habitaciones separadas por un cuarto de baño y un salón-comedor-cocina, todo en uno, al otro lado de la edificación de una sola planta. Un porche con dos escaleras de acceso, una al frente y otra detrás,  rodeaba al cuadrado perfecto que era la casa.


  Me gustaba la estructura sin embargo, como decoradora mi cabeza empezó a imaginar todos los cambios que le haría. El sofá, de un color verde oscuro, parecía nuevo pero no pegaba nada con las cortinas de flores rosas que colgaban delante de las ventanas. La mesa redonda de comedor era de madera envejecida y cuatro sillas también de color más claro la rodeaban. No iba a quejarme de una casa gratis pero si me dejaban, cambiaría algunas cosas para que estuviera más a mi gusto.


  Preparé una cafetera mientras, somnolienta aún, miraba a través de la ventana de la cocina que daba hacia el lago. El paisaje era precioso, sin duda, pero algo en el exterior me parecía extraño. Decidí dar un paseo antes de ir al pueblo, donde había quedado con el sobrino del señor Bennet para empezar a hablar del proyecto y organizarnos.


  Con todo listo, salí al exterior. Primero di una vuelta alrededor de la casa, para verla con la luz diurna y cerciorarme de cerrar bien las dos puertas de acceso. Después me dirigí hacia el lago por el sendero que comunicaba directamente con él y que terminaba en un pequeño muelle para una embarcación inexistente. Respiré el aire puro y sentí esa especie de decadencia propia de Breatown y que contrastaba con el bullicio y el colorido que provenían del resto de los pueblos del lago Tahoe.


  Giré sobre mis talones para regresar por el mismo camino. Veía al fondo la casa de madera blanca, a la que le hacía falta una capa o dos de pintura, y a los lados… Eso era lo que me resultaba extraño. Mi mente curiosa empezó a imaginar. En lugar de verse la zona boscosa característica de la zona, observé que a los lados de la cabaña se podía ver cómo el terreno se debió de preparar alguna vez para construir más edificaciones. El paso del tiempo había dejado crecer la vegetación y probablemente alguien no habituado a la construcción no lo hubiera percibido como yo. Lo que me había llamado la atención era precisamente el cambio brusco del bosque a la zona en la que me encontraba, a pesar de tener arbustos y plantas salvajes.


  Me metí en el coche con la intriga en el cuerpo, pensando a quién podría preguntar sobre ello, quizá a la señora Helen, a Ava, o al mismo señor Bennet. ¡Bennet! Fue acordarme de él y coger el móvil. Efectivamente, tenía varias llamadas suyas que no había atendido. Cuando comencé a  trabajar con él me llamaba a todas horas, fines de semana incluidos por lo que tomé una decisión: solo activaba el sonido a su contacto en horas de oficina, pero  esa mañana se me había olvidado.


  Activé el manos libres y pulsé sobre su contacto.


  —Charlize, ¿cómo te va? Me empezaba a preocupar por no tener noticias tuyas. ¿Llegaste bien?


  —Disculpe, señor Bennet, no oí su llamada. Bien por aquí, gracias. Ahora voy hacia el pueblo a reunirme con su sobrino y organizar el trabajo.


  —Bien, bien, espero que mis familiares te traten bien. Ya sabrás que el ambiente en el pueblo no es de lo más cordial.


  —Sí, me di cuenta enseguida. Lo que no sé es por qué.


  —Daniel te lo contará —dijo de manera apresurada. No entendía que no me lo dijera él mismo—. Es muy buen arquitecto y mejor persona. Espero que os entendáis con este proyecto que es muy importante para nosotros y lo será para el pueblo.


  —Lo haré lo mejor que pueda, jefe. Ya estoy llegando. Le llamo más tarde y le pongo al día de lo que hablemos.


  —Confío en ti, Charlize. Recuerda que eres la mejor y debes ser mis ojos, mis oídos y hablar por mí. No podría haber dejado esto en otras manos.


  Aparqué en la calle principal y me dirigí al bar, que era además la tienda en la que estuve comprando el día anterior. Ava me saludó desde la caja y le contesté sonriente. Levantó el dedo pulgar hacia arriba, dándome a entender que había ido todo bien cuando cerró, y con el índice de la misma mano me señaló hacia una mesa en la que, supuse, se encontraba Daniel Bennet, parapetado tras la pantalla de su portátil.


  —¿Señor Bennet? —pregunté para llamar su atención.


  Unos ojos color avellana se posaron en mi rostro con gesto de curiosidad. Daniel era más joven de lo que yo había supuesto por el currículum tan extenso que me había detallado  su tío. Llevaba el pelo más corto por los lados y peinado a lo James Dean, pero en moreno, con la parte de delante algo más elevada que el resto y un mechón travieso sobre la frente. Mi amiga Daisy diría que tenía aspecto de chico malote. Pensar en ello me hizo sonreír y Daniel debió de interpretarlo como parte de mi saludo.


  —Hola. ¿Eres Charlize Torres? —contestó levantándose y estirando su brazo hacia mí para estrecharme la mano—. Encantado, soy Daniel. Bueno, ya lo sabes —rió.


  —Sí, soy Charlize. Pero solo para tu tío. El resto del mundo me llama Charlie.


  —Bien, Charlie, ¿quieres un café y hablamos antes de ir a conocer el edificio?


  Me senté frente a él y enseguida apareció una camarera con la cafetera en la mano para llenarnos las tazas.


  —Cuéntame de qué va esto, por favor —le pedí .


  Daniel me miró con suspicacia. Notaba que no se sentía cómodo, no supe en ese momento si conmigo o con la situación en sí. Pronto averigüé que era por las dos cosas.


  —Aquí poco te puedo contar. Hasta las paredes oyen. ¿Qué sabes? ¿Para qué te ha contratado mi tío Richard?


  —Nada, no sé nada. Y no me ha contratado. Trabajo con él desde hace años. Soy arquitecto técnico y diseñadora de interiores, por si no te lo ha dicho. Me ocupo sobre todo de los escaparates del centro comercial y de la organización visual de las diferentes secciones.


  —Entiendo —respondió mientras se acariciaba la barbilla con la mirada fija en mí. Un escalofrío me recorrió la espalda y sentí ganas de salir corriendo. ¿Qué estaba haciendo yo  ahí? ¿Qué se me había perdido en ese pueblo? De pronto una oleada de añoranza me recorrió entera y tuve que agarrarme a la silla para impedir que mi cuerpo se levantara para irse. Decidí en ese instante que, si en una semana no mejoraban mis sensaciones, renunciaría al trabajo aunque el señor Bennet me despidiera. Darme esa tregua, me calmó un poco.


  —Te diré qué vamos a hacer —añadió de forma ligeramente autoritaria. En ningún momento mi jefe me dijo que me iba a dirigir su sobrino, pero supuse que, como la mayoría de los arquitectos, se creería mejor que yo. Sobre todo por ser hombre. Nada nuevo—. Vamos al edificio y allí te cuento más. En este dossier tienes información, planos, etc., para que te vayas empapando de todo porque… —me miró fijamente a los ojos y alzó el dedo índice—, una cosa te digo, Charlie, no tengo ninguna intención de quedarme aquí más de dos meses. Y si es uno, mejor todavía.


  —Ni yo, ni yo. Me alegra que estemos de acuerdo.


  ¿Qué se pensaba ese tío? Pues claro que no pretendía quedarme en un pueblo decadente más de lo estrictamente necesario y confiaba en que no fuera mucho tiempo. Aunque tuviera que trabajar dieciséis horas al día. Total, ¿qué otra cosa podría hacer allí?


  Salimos de la cafetería por la puerta contraria a la tienda y no pude despedirme de Ava como me hubiera gustado. El edificio en el que teníamos que trabajar tenía las fachadas desgastadas y se notaba tan decadente como el pueblo. Daniel empujó la puerta de madera, que chirrió con gran estruendo, y me sorprendió encontrarme con gente dentro.


  —Son trabajadores que he contratado para que vayan limpiando. Así avanzamos —me informó.


  —Gran idea, sobre todo para estar el menor tiempo posible aquí, ¿verdad? —sonreí, pero Daniel solo hizo una mueca que interpreté como de disgusto por mi sarcasmo.


  Sentí una punzada en el estómago ante su actitud. Estaba claro que no estábamos ahí para hacer amigos, así que me abstuve de comentar nada más. Me tragaría mis ironías y solo hablaría de trabajo. Menudo verano me esperaba. Rogaba al cielo que el tiempo pasara rápido.


  Daniel desplegó sobre una mesa los planos del edificio y empezó a hablar.


  Capítulo 4 - Daniel


  Me quedé tan impactado con Charlize, que no supe reaccionar mejor. De entrada, me quedé sin habla. Alguna tontería debí de decir en el café del pueblo, porque ella torció el gesto. Pensé que lo mejor sería ir al edificio y hablar sin testigos del marrón que nos había dejado mi tío Richard y así se lo hice saber, quizá con poco tacto. Al ponerme nervioso, usé un tono de voz algo autoritario, que no le gustó nada. Enseguida me di cuenta.


  Charlie, como me dijo que la llamara, vestía con una blazer blanca que le llegaba hasta la mitad del muslo, y vaqueros que se ensanchaban a la altura de los pies cubriendo parte de sus Converse. Chica moderna y bastante informal para la idea que me había formado de ella con la descripción que hizo mi tío. No física, obviamente. Jamás me dijo que iba a trabajar con una mujer tan guapa. Mi tío solo me habló de sus cualidades profesionales y de cómo la mimaba para que no se fuera con la competencia. Confiaba mucho en ella, tanto como si fuera su propia hija, y por eso me pedía que colaboráramos. Nadie mejor que Charlize, me dijo, para darle el toque Bennet al centro comercial. Casi podía imaginarlo subrayando aquellas palabras con los dedos de sus manos simulando unas comillas en el aire.


  Era cierto que en la mirada de Charlie se veía que era una mujer inteligente, pero no es lo único que sentí. Note una especie de halo de tristeza que cubría sus ojos como si algo la atormentara.


  Desplegué los planos sobre la mesa grande que había hecho instalar en el centro de la planta baja del edificio. Había llegado el momento de saber si era tan buena como decía el tío Richard.


  —Te hago este recorrido sobre el papel y luego lo visitamos, ¿te parece? —pregunté con más tacto que antes.


  —Perfecto —dijo secamente. Después de mi tono cortante, entendí que no dijera nada más.


  Repasamos los plano,s que había redibujado a partir de los antiguos, y contesté a todas sus preguntas, muy acertadas, hasta llegar a una que me dejó callado durante unos segundos, mientras procesaba la respuesta:


  —¿Me vas a explicar ya de qué va todo esto?


  —De construir un centro comercial, ya lo sabes. O galería, como prefieras llamarlo.


  —¿En un pueblo que no tiene vida y para gente que no lo quiere? Aquí hay algo más, lo sé, y el señor Bennet no me cuenta nada. Solo me dijo que si no hacía esto, él lo perdería todo. ¿Todo? ¿A qué se refería?


  Me giré hacia ella, tomé una respiración profunda, y la encaré.


  —Los Bennet siempre estuvieron enfrentados a los Miller. Pasó algo y nos echaron de Breatown para siempre. Es una larga historia.


  —¡Vaya! Me esperan en casa para comer, qué pena —ironizó y yo sonreí. Me gustaba que volviera su sarcasmo, la hacía más… interesante.


  —Se me ocurre una idea. Espera un momento.


  Me levanté, antes de que me dijera nada, para llamar a mi abuela y, tras obtener la información que deseaba, volví junto a Charlie.


  —¿Y? ¿Esa idea?


  —Creo que es mejor que hablemos en casa de Helen, ya la conoces. Acabo de hablar con ella y te invita a cenar. Allí no hay albañiles que puedan escuchar, ni vecinos cotillas y, además, estaremos más cómodos que aquí de pie.


  Un nudo se me enroscó en el estómago de manera inesperada y sin razón de ser, mientras esperaba su respuesta. No entendía por qué. Supuse que sería por lo nervioso que me ponía el proyecto y no por la mujer que tenía delante, porque Daniel Bennet era un tío bastante lanzado que no se plegaba ante nadie. O eso creía.


  —Solo porque me contéis de una vez qué es lo que pasa, acepto. Y porque la señora Helen me cayó muy bien, la verdad sea dicha.


  —Decisión correcta. Además, mi abuela cocina como los ángeles. Seguro que no te arrepientes. Y ahora, ¿te enseño todo y te cuento mis ideas?


  Le mostré las distintas estancias del edificio, que había pertenecido a mis antepasados cuando eran prácticamente los dueños del pueblo. Me entretuve en explicarle que poco a poco les fueron despojando de todas sus posesiones hasta echarlos, lo que llevó a la decadencia a  Breatown tras haber sido uno de los pueblos más prósperos que rodeaban el lago.


  —Y esto es lo mejor —anuncié al llegar a lo que fue la cocina abierta a un espacio que era a la vez comedor y sala de juegos de mis antepasados. Abrí la puerta con dificultad—. Se nota que hace tiempo que nadie la usa. Pasa, por favor.


  Miré a Charlie una vez asomó la cabeza al enorme patio trasero del edificio.


  —Es precioso, bueno, a pesar del mal estado —reconoció—. Creo que tiene muchas posibilidades.


  —Y tantas. Esto es genial para montar terrazas de restaurantes y cafés, ¿no crees? La orientación es estupenda, porque recibe el sol en invierno y en verano es muy fresca.


  Me quedé observando cómo Charlize paseaba por el patio, rozando con suavidad las paredes de piedra vista y con gesto de estar imaginando todo lo que se podía hacer en ese espacio.


  —¿Te gusta? —le pregunté sacándola de su ensimismamiento.


  —Me encanta. Lo llenaría de plantas que separaran los ambientes. Y el estilo del mobiliario dependerá de los negocios que se instalen aquí.


  —Bueno —repliqué—, eso dependerá de las franquicias que se interesen por venir. Si es de hamburguesas o de tacos… —argumenté levantando levemente las manos con gesto de incertidumbre.


  —¿Franquicias? —saltó—. ¿No irás a cargarte el encanto de este edificio con cadenas de restaurantes de comida basura y esas atrocidades?


  —¿Te extraña? Esto es un negocio y me imagino que mi tío Richard querrá sacarle rendimiento. Si queremos que los turistas vuelvan, tenemos que darles lo que les gusta. Es de cajón.


  —¿De cajón? —Me miraba como si viera a un monstruo en mí, mientras que yo no entendía esa reacción—. Tendré que hablar con el señor Bennet.


  Salió como un rayo hacía su coche sin abrir la boca, más que para despedirse y confirmar la hora de la cena en casa de la abuela, dejándome de piedra. Me costó reaccionar y volver a entrar en el edificio para, en un instante, salir por la puerta principal y alcanzarla, cosa que no ocurrió. Lamentablemente, cuando llegué a la calle, ya había desaparecido.


  Una ola de intranquilidad e incomprensión me recorrió el cuerpo. Si no sabía a qué había venido, el problema lo tenía ella. Mejor no meterme en cosas de su trabajo que debería arreglar con mi tío, su jefe. Yo, a lo mío. Me dí la vuelta convencido y con ganas de trabajar, no por gusto, sino por quitarme ese marrón de encima cuanto antes.


  Capítulo 5 - Charlize


  Esperé a que se me pasara el enfado, o decepción, o lo que fuera que me había surgido en mitad del estómago al escuchar que un sitio tan increíble iba a ser colonizado por cadenas y franquicias de comida basura, antes de llamar al señor Bennet. Porque seguro que esa era idea de Daniel, tenía que serlo. No podía ser cosa de mi jefe.. Si ese era su plan desde el principio, yo sobraba en el equipo. Activé el manos libres una vez inicié la marcha con el coche y lo llamé.


  —¿Qué tal, Charlize? —me respondió después del primer tono. Hasta este proyecto no había tenido su número directo y no tener que pasar por centralita hizo que me costara reprimir mi temperamento. En otras ocasiones, el tiempo de espera me ayudaba a bajar las revoluciones y calmarme.


  —Bien, bien, aclimatándome. Jefe, tengo una pregunta —lancé antes de que me diera conversación.


  —Las que quieras, ya sabes que eres mis ojos y mis manos en Breatown. Dime. Soy todo oídos.


  —He estudiado el dossier que me dio y la verdad es que está bastante escaso de información, a excepción de los detalles técnicos. ¿Qué pretende hacer exactamente? ¿Un centro comercial como los de la ciudad?


  Oí cómo daba un suspiro de ¿paciencia?, ¿confusión? Tamborileé los dedos en el volante mientras  esperaba  impaciente a que pensara lo que me quería decir.


  —¿No te lo ha contado Daniel todavía?


  —Me temo que no —reproché.


  —Ese edificio es una herencia envenenada. Estoy obligado a hacer un centro comercial, una especie de galería con tiendas, que atraiga turistas y revitalice el pueblo, si no…


  Sentí un pellizco en el estómago al escuchar ese «si no», pero como él se calló no quise insistir.


  —Ya, pero, ¿qué tipo de centro?


  —El que vosotros veáis, uno que la gente del pueblo contraria no  vete y que la gente a favor del proyecto esté contenta. Ese es vuestro trabajo, el de Daniel y el tuyo.


  —Yo pensaba que estaba más claro y solo tendría que ayudar con la puesta en marcha, la decoración y la imagen. Debería haberme puesto en antecedentes.


  —¿Y hubieras ido? —me preguntó cuando ya llegaba a la cabaña y aparcaba el coche.


  —No, supongo que no.


  —Ese es el motivo por el que no te lo conté todo. Te necesito ahí. Siento haberlo hecho de este modo. Temía que no aceptaras.


  Me pregunté qué motivos ocultos se escondían tras aquellas palabras. Estaba claro que no me lo estaba contando todo.


  —Esta noche cenaré con su tía Helen —cambié de tema, porque no quería ser borde con él sin antes pensar bien en mi situación.


  —¿Sí? Es muy buena mujer, ya lo verás. ¿Y Daniel? —se interesó.


  —También. Se aloja con ella.


  —Perfecto, entonces esta noche te lo explicarán todo con más detalle. Charlize, —se pausó un momento bajando el tono de su voz—, insisto, solo tú puedes ayudarme con esto, confío en ti y, ten por seguro que, salga como salga, sabré cómo agradecértelo.


  Fui a dar un paseo antes de cenar. Necesitaba poner en orden mis pensamientos y emociones. Cada vez me gustaba más ese rato de desconexión caminando entre los pinos, robles y cedros que rodeaban esa parte del lago. El olor y la humedad tan propia de esa zona me llenaba los pulmones y me despejaba la mente. Aunque podía alcanzar el pequeño muelle de madera andando cinco minutos en línea recta desde la cabaña, fui dando un rodeo por el bosque vecino. Al llegar, me senté sobre la madera húmeda. Un escalofrío me hizo reflexionar. A partir del día siguiente debería ir más preparada, aunque fuera con una toalla que me aislara del frío del suelo.


  Quise sopesar mis opciones, mientras tiraba pequeños guijarros que había ido recogiendo durante el paseo, a la lámina de agua que se abría ante mí. La inmensidad del lago, las montañas al fondo aún nevadas y los bosques sin final, tan silenciosos e impresionantes, contrastaba con el bullicio que se adivinaba en algunos de los pueblos del otro lado del agua. Me sentía un ser minúsculo fuera de lugar, sin un significado concreto.


  ¿Significado? Esa palabra quedó bailando en mi mente. ¿Realmente debemos tener un significado o ser significantes para alguien? El no haberlo sido o, más bien, el haberme sentido como un objeto necesario e insignificante, me había hecho volcarme en el trabajo y ser la mejor en ello. Sí, en algo tenía que destacar y elegí mi profesión, ya que en lo demás no era más que un cero a la izquierda, alguien útil, cómodo, por quien no merecía la pena hacer nada.


  —¡Eres una inútil! —me gritó con la cara roja de ira—, ¡ni despertarme de la siesta sabes!


  —Estoy trabajando, ¿es que no puedes ponerte un despertador?


  —¿Para qué? Confiaba en ti —me increpó tirando los cojines del sofá hacia mí con rabia como hacía cuando sentía ganas de pegarme pero sabía que no debía hacerlo—. Llegaré tarde por tu culpa.


  Recordaba uno de los últimos episodios vividos. Los más fuertes los fui eliminando de mi memoria como iría borrando el resto. No quería saber nada de él.


  Miré al infinito tratando de que esos pensamientos volaran lejos con mi mirada, para centrarme en el problema de ese momento, que no era otro que la situación con el futuro centro comercial que, a primera vista, resultaba del todo incoherente en un pueblo como Breatown. Tenía ante mí todo un desafío en el que trabajar si quería que mi reputación no se viera afectada. Debía de sopesar todas mis opciones.


  La primera, la más fácil y cómoda, era plegarme a las ideas de Daniel, que tan solo habían asomado la patita. Ya intuía que, si quería establecer en el centro de un pequeño pueblo el típico edificio lleno de tiendas como las que se encuentran a las afueras de las grandes ciudades, destrozaría el encanto de la zona. Pero quizá eso era lo que deseaban hacer. Si esa era su idea para la zona gastronómica del centro, ¿qué pretendía con el resto? ¿Tendría que aceptarlo porque ese era el trabajo asignado y yo era una mandada, o me dejarían opinar? Mi jefe no era Daniel, así que guardaría esa baza para no aceptar sus ideas a la primera y hablaría con el señor Bennet cada vez que no estuviera de acuerdo con el arquitecto. Sí, de ahí en adelante, ese sería mi plan ante el arrogante de Daniel y sus ideas absurdas.


  La segunda opción era mantenerme firme en mis ideas y no dejarme mangonear por un hombre que no era mi jefe. Ser fiel a mí misma y hacerme valer. Y la tercera era, obviamente, largarme antes de que fuera demasiado tarde, renunciar al trabajo y tratar de mantener mi puesto en la ciudad.


  Un ruido a mi espalda me sacó de mis reflexiones y me asustó. Desde que había salido de la cabaña no me había encontrado con nadie, ni del pueblo ni de fuera. Algo bastante raro. A finales de la primavera ya se podía disfrutar del incipiente calor, los días empezaban a alargar y la zona era bellísima, ¿por qué no había gente visitándola y aprovechando la naturaleza en todo su esplendor? Ni actividades náuticas, ni gente paseando… nada. Era extraño, pero, por lo visto, si quería averiguar la historia del pueblo, la verdadera y no la «oficial» que había leído, tendría que preguntar a Helen y a Daniel durante la cena. Suponía que nadie más me lo contaría.


  Aunque el ruido me puso los pelos de punta, no vi a nadie alrededor, por lo que decidí que era mejor irme ya y no llegar tarde a la cena.


  Avancé con el coche sobre la gravilla del jardín de Helen y aparqué junto al de Daniel. Enseguida vi cómo la puerta de la casa se abrió, alertados por el sonido del motor del Chevrolet Escalade, que había alquilado para esos días.


  —Eres puntual, me gusta eso —fue el saludo de Daniel, que me recibió con la media sonrisa que tanto me intrigaba. No sabía si era sincera y la quería disimular, o era impostada y no le salía mejor.


  —Suelo serlo si de mí depende —contesté sin ningún rubor—. He traído vino, no sé si aquí es costumbre.


  —Dáselo a mi abuela mejor y sí, todo detalle es bienvenido. Gracias.


  Entramos juntos hasta la cocina atravesando el gran recibidor que ya conocía. La casa me recordaba a algunas series de televisión, estaba decorada con un estilo colonial en la que la madera era muy visible. Blanca por fuera con un porche que rodeaba la edificación y una gran puerta de entrada. La cocina y el comedor solo estaban separados por una barra pequeña sobre la que Helen había dejado una ensalada.


  —Hola, querida —me besó con la mejilla—, me alegra verte de nuevo. Daniel, no seas descortés, ofrécele algo de beber.


  Me reí por lo bajo encantada de que Helen fuera más lista que él.


  —Eso iba a hacer, abuela. No me has dado tiempo —se quejó guiñándome un ojo. Me ponía de los nervios esa actitud, el no saber si estaba de broma o no—. ¿Qué te apetece?


  —Un vaso de agua, gracias —le pedí  y me acerqué a ella entregándole el vino.


  —¡Oh! Gracias, me encanta el Chardonnay. Lo probaremos en la cena, pero no tenías que haberte molestado.


  —Para mi familia es costumbre y me apetecía traer algo en agradecimiento a su hospitalidad. En España es lo habitual, vino, flores o pasteles —sonreí.


  —Muy considerada —me devolvió la sonrisa que sentí sincera—. ¿Eres española?


  —Mi padre. Ahora vive allí. Mi madre era de California. Cuando falleció, mi padre regresó con su segunda mujer también española.


  —¡Qué interesante! —exclamó cogiéndome del codo—. ¿Vamos a la mesa? No dejemos que la cena se enfríe.


  Me gustó ver cómo Daniel se desvivía por ayudar a su abuela y casi no la dejaba hacer nada, aunque seguía sin caerme bien del todo. Con él no sabía a qué atenerme, todavía, aunque el cariño que mostraba por Helen parecía sincero. Me fijaba mucho en ese tipo de detalles por la experiencia vivida en mi matrimonio y siempre me quedaba la pregunta callada de si sería así en realidad  o solo trataba de quedar bien con las visitas, en este caso, conmigo. «¿Qué más te da, Charlie? No es tu problema», me dije y me lo quité de la cabeza esperando hablar de una vez del tema que sí me preocupaba: la verdadera historia de los Bennet de Breatown.


  Capítulo 6 - Daniel


  Estaba nervioso. Yo me lo notaba y trataba de que Charlie no se diera cuenta. Mi abuela, que era muy lista y me conocía bien, se percató enseguida de lo mal que lo estaba pasando.


  Y es que Charlize tenía algo que me alteraba y no sabía muy bien por qué, si era porque me llamaba la atención como mujer, por el temor a que fuera el elemento perturbador del proyecto o por el momento crítico en el que estábamos, a punto de contarle lo que pasó con mi familia. Lo único que se me ocurrió hacer para controlar los nervios era no parar quieto y lo mismo me levantaba para recoger platos, que traía más agua de la nevera, cortaba más pan o servía el vino. Mi abuela trataba de relajarme al poner con delicadeza su mano en mi muslo para que parara el movimiento de la pierna, lo que me inquietaba más.


  —He hablado hace un  rato con Richard —dijo Charlie. Supuse que para sacar el tema de una forma indirecta, ya que nosotros dos no soltábamos prenda.


  —¡Ah! ¿Sí? ¿Y cómo está? —Helen tomó la delantera.


  —Nervioso con todo este asunto. No me ha dicho todavía qué hay que hacer exactamente. Un centro comercial es algo bastante vago. —Desvió su mirada hacia mí cargada de intención—. Dice que me lo cuentes tú.


  —¿Y qué deseas saber? —pregunté moviéndome incómodo en la silla. Mi tío era un cobarde dejando el asunto en mis manos. La abuela, como siempre, salió al rescate.


  —Te contaré la historia familiar, querida. Ayudadme a recoger todo esto y servimos el café en la salita, con el bizcocho de postre que he horneado esta mañana.


  Charlie ocupó un sillón orejero que estaba junto a la ventana, lo que me pareció bien para evitar cualquier roce en el sofá con ella que me tensara más. La abuela le ofreció un esponjoso trozo de bizcocho de limón cubierto de una fina capa de chocolate que le debió saber a gloria por la cara de gusto que puso.


  —Delicioso —dijo—. Me parece increíble que lo haya cocinado usted.


  —Ya te dije que es muy buena cocinera —le recordé.


  —Gracias, querida. Come más mientras te cuento porqué mi sobrino Richard y el resto de la familia tuvieron que irse. Hace cincuenta años este pueblo era el más importante de los que rodean el lago. Se organizaban ferias y campeonatos de pesca, y todo tipo de eventos que atraían a los turistas. Nosotros, los de Breatown, no tenemos montañas como los del otro lado y la temporada de nieve había que llenarla de otras actividades para que el pueblo siguiera floreciendo y los turistas no vinieran solo en verano. Mi familia, los Bennet, era la más acaudalada de la zona. ¿Lo sabías?


  —No, ni idea —reconoció Charlie.


  —Ya, lo imaginaba. Han borrado muchas cosas de los libros de historia del condado. Lo que ocurrió fue que mi hermano, el gran Lukas Bennet —abrió los brazos para acompañar a sus palabras—, padre de Richard, propuso la creación de un centro de entretenimiento, que contara no solo con comercios, sino con lugares de restauración, locales de juegos, cine, bolos, gimnasio y no sé cuántas cosas más. A la vez, quería edificar un complejo hotelero basado en cabañas como la que ocupas. Le llamamos la cabaña piloto, porque se edificó como muestra de cómo serían las demás. Por eso es la única que existe ya que nunca la quisimos derribar como símbolo de lo que la familia Bennet una vez fue.


  —¿Por eso está aplanado el terreno junto a la casa? —preguntó Charlie.


  —Exacto —contesté yo para dejar descansar un poco a la abuela, que aprovechó bebiendo un poco de agua.


  —¿Y? ¿Qué pasó?


  —Que no se aprobó y todo se fue al traste arruinando a mi familia. Pero los Bennet son gente dura y emprendedora y salimos adelante.


  —Comprendo que por lo que fuera no le dieran los permisos, pero ¿hasta el punto de tener que salir del pueblo? Me parece excesivo. No lo entiendo.


  —Claro, es que hay más. ¿Quieres otro café o bizcocho? Toma lo que quieras. ¿O una copa? --le ofreció la abuela—.  Daniel, podrías preparar algo.


  —Por mí no, gracias —respondió Charlie mirándome desde la profundidad de sus ojos azules.


  —Frente a los Bennet —siguió la abuela— estaban los Miller, que eran los dueños del pueblo políticamente hablando. Durante años todo era manejado por los Bennet hasta que Frank Miller, el padre del actual alcalde, ganó las elecciones tras contar mentiras sobre mi familia. Contaba a los vecinos que mi hermano Lukas solo obraba en su propio beneficio y que quería destruir los demás negocios del pueblo para quedarse con todo. Una vez que se proclamó alcalde, la animadversión hacia nosotros fue a más. No aprobaba ningún proyecto y, por supuesto, este no fue una excepción. Entonces…


  A la abuela se le nubló la cara y decidí seguir.


  —Entonces, se quedó embarazada —añadí señalando a Helen que bajó la mirada, avergonzada aún por un suceso en el que no tuvo ninguna culpa.


  —Sí, del que era mi novio por aquél entonces, uno de los Miller. John, el hermano del que fue alcalde.


  —John la forzó, pero ellos lo negaron, ¿verdad? —Cogí a la abuela de la mano al ver la tristeza en su rostro. Afirmó con la cabeza, pero no emitió ni una palabra, así que continué—. Los Miller corrieron la voz de que había sido violada por su propio hermano.


  —¿Qué? —se alarmó Charlie horrorizada—. ¿Cómo es posible? ¡Es atroz!


  —Yo solo tenía 18 años, imagínate —sollozó la abuela al recordarlo—. Aunque gracias a eso Daniel está aquí —me dijo acariciándome la mejilla—. De ese embarazo nació su padre.


  —Bueno, no sé si eso es tan bueno —bromeé para quitar algo de tensión al momento. Charlize debía de estar alucinada con nuestra historia y supongo que desearía saber el final y en qué  le implicaba a ella.


  —Según cuentan, fue tremendo. Los Miller usaron su embarazo para imponerse a los Bennet. Nadie la creyó cuando contó que quién la forzó fue su novio prometiéndole que se casarían pronto. La familia Bennet tenía unas convicciones religiosas muy arraigadas y las relaciones prematrimoniales estaban muy mal vistas.


  —Así fue. Me sedujo con mentiras. Quiso convencerme de tener relaciones previas al matrimonio —reconoció con un sonrojo en sus mejillas que no pudo evitar—, y yo siempre lo rechacé hasta que, dada la cercanía de la fecha de boda que me propuso, logró engañarme y hacer conmigo más de lo que le permití.


  —Pero eso no es todo, ¿verdad? —la miré por si quería seguir hablando ella. Aunque habían pasado muchos años, aún le costaba contarlo y sabía que le estaba costando un esfuerzo.


  —No. Por si no fuera poco, los Miller empezaron a contar que nos habían visto en el bosque a mi hermano Lukas y a mí, y que habíamos hecho un ritual satánico. El pueblo se volvió loco. Cuando se hizo la votación popular que Lukas había solicitado al alcalde para saber los apoyos con los que contaba su proyecto en el pueblo, no solo nos barrieron, sino que hicieron manifestaciones para que nos fuéramos por depravados, brujos y no sé cuántas cosas más. Entraron en nuestras casas y nos echaron a golpes quedándose con casi todo lo que teníamos.


  »Recuerdo que Frank Miller sonreía satisfecho desde el balcón del ayuntamiento y mi hermano juró que se llevaría  hasta el último céntimo del pueblo. Eso no debió de haberlo previsto el alcalde, porque casi todos los negocios o eran nuestros o participábamos de alguna manera. Mi hermano colaboraba como podía y, para ayudar a los vecinos del pueblo, daba créditos con intereses más bajos que el banco en la financiera o hacía pequeñas inversiones. Lukas se lo llevó todo, dejó de invertir, y Breatown se hundió hasta llegar a lo que ahora conoces.


  —¿Y todo eso por qué?


  —Por poder. No soportaban que los Bennet tuvieran tanto, nos envidiaban e hicieron todo lo posible para hacerse con  lo que teníamos. Mi hermano descubrió que estaban malversando dinero público y el alcalde lo amenazó con hundirlo si lo sacaba a la luz. Al final resultó que no tenía tanto poder porque, sin el dinero de mi familia, no podía hacer nada —contó la abuela, ya más serena.


  —Mi tío Lukas, el padre de Richard, fue más listo. Emprendedor como era, creó la cadena de centros comerciales en la que trabajas y murió rico, aunque triste por no haber podido regresar a Breatown y que el pueblo recuperara su esplendor, como se prometió a sí mismo —añadí.


  —¿Y ahora?, ¿por qué este proyecto? ¿Es en memoria de Lukas o hay otra razón? ¿Y por qué usted se quedó aquí si se fueron todos? —preguntó Charlize dirigiéndose a la abuela.



  Capítulo 7 -  Charlize


  Me costaba dormir pensando en todo lo que me habían contado y decidí quedarme en el sofá viendo la televisión. Recordaba la conversación como si me la estuvieran cantando de nuevo.


  Nunca imaginé que la maldad de la gente fuera algo tan real hasta esa noche. Para mí, historias como esa eran exageraciones de novelas y de películas. Pero, como se suele decir, la realidad muchas veces supera la ficción.


  Lo que me quedó claro es que Helen era una mujer valiente y fuerte que supo hacer frente a la adversidad por su familia. Se fue, como todos, y no cedió ante los que querían que abortara. Decidió dar su apellido al padre de Daniel en lugar de Miller. En su situación yo hubiera hecho lo mismo. Luego, me contó, fue feliz cuando se casó con su compañero de trabajo, Edwin Walker, en una librería de Sacramento que compraron cuando su dueño se jubiló. Tuvieron dos hijos más.


  Cuando John, el verdadero padre, enfermó, quiso conocer a su hijo. Tarde y mal, pero  reconoció que utilizaron a la buena de Helen para presionar a los Bennet y, aunque nunca se lo perdonaron, ese hecho permitió que ella limpiara su reputación. Fue la única que volvió al pueblo cuando falleció su marido, con la cabeza bien alta y sin esconderse, como siempre quiso. Desde Breatown intentaba convencer a su hermano Lukas y a sus sobrinos de que los Bennet debían volver y restaurar todo lo que alguna vez fueron. Ninguno lo hizo por temor a las represalias, luego Lukas murió y los más jóvenes ni recordaban los orígenes de su familia. Solo algunos, como Daniel, iban durante las vacaciones.


  Los vecinos veían cómo su pueblo se marchitaba al mismo ritmo que los de alrededor resplandecían y eran cada vez más ricos. Acorralaron a Patrick Miller, el actual alcalde, para exigirle que tomara medidas. Y este, sin dinero para hacer nada, pensó que lo mejor era retomar el plan de los Bennet y reavivar el comercio para atraer al turismo. Nadie estuvo de acuerdo. Las leyendas se hacen grandes cuando pasan de padres a hijos, aunque fueran mentira, y una mancha como la que llevaban los Bennet sobre su apellido era difícil de eliminar. Por eso Miller se vio obligado a retomar contacto con los Bennet y amenazó a Richard con destruirlo, contando la historia en los medios nacionales y lanzando más bulos, si no lograba hacer resurgir al pueblo y darle el estatus que merecía entre los que rodeaban al lago.


  Sin duda parecía el guión de una serie televisiva cualquiera como la que me quedé viendo en vez de acostarme, para dejar de pensar en la historia de los Bennet .


  Unas risas se colaron en mi cabeza hasta sacarme del sueño. Parpadeé un tanto descolocada. Me había dormido con esa serie, que debía de ser muy aburrida, porque no aguanté despierta ni para saber de qué iba. El programa concurso que siguió a la película, con risas enlatadas demasiado estridentes para esas horas de la noche, había conseguido lo contrario: despertarme de nuevo en la oscuridad de una casa aislada. Ideal para mis miedos, pensé. Me metí en la cama con los auriculares en las orejas y activé mi app de audiolibros con el objetivo de adormecerme  con la última novela de Ali Hazelwood. Al menos soñaría bonito si conseguía volverme a dormir.


  Horas después me levanté gracias al estruendo de mi despertador que, al llevar los auriculares puestos, fue más atronador que nunca. Estuve tentada de quedarme un rato más en la cama y no hacer el paseo matutino por culpa de haber dormido poco y mal. En mi debate mental ganó la voz responsable que sabía que si un día me saltaba la rutina, era probable que la perdiera.


  Puse el café caliente en un termo y salí a pasear hacia el lago por el lado contrario al del día anterior. Me sorprendió mucho más que la zona del bosque. Seguí un camino que bordeaba el lago por el que me crucé con dos o tres corredores. Me extrañó que no hubiera más, pues el sendero invitaba a ello. A la izquierda, la lámina de agua con unas vistas increíbles, a la derecha, vegetación con zonas para hacer picnics y juegos infantiles, todo ello bastante deteriorado, y, de vez en cuando, una casa, algunas tipo cabañas de madera como la que yo ocupaba, que parecían deshabitadas.


  —Caminar es de cobardes —escuché detrás de mí. Me giré para encontrar a un exhausto Daniel, que interrumpió su carrera para saludarme.


  —Buenos días, pero te equivocas, cobardes los que corréis. Parece que huyáis de algo. Yo disfruto del paisaje —le provoqué—. Por cierto, un poco decadente.


  —¿Has dicho huir? —rio entre jadeos— Seguro que eres de las que hacen yoga.


  —Pues sí, lo has adivinado —respondí rápida, antes de que se burlara más, cortando la risita irónica que tenía—. Practicar yoga con este entorno es un regalo que no se puede rechazar. Sería pecado.


  —No estoy tan seguro. Prefiero los deportes más activos. Bueno —dijo mirando su reloj deportivo—, me voy a la ducha. Nos vemos en el pueblo.


  Me adelantó y siguió corriendo hacia la casa de Helen permitiendo que mi vista disfrutara de su bien formado cuerpo durante unos minutos. «Qué suerte de mañana de buenas vistas», pensé sonriente. No estar abierta a una relación no era impedimento para recrearme con lo que la naturaleza ponía ante mí.


  A las nueve de la mañana aparcamos los dos frente al edificio que queríamos convertir en centro comercial. Y me alegré de haber llegado a la vez pues nos esperaba una pequeña concentración de vecinos con pancartas contrarias al proyecto. Daniel tendría que lidiar con ellos.


  —Déjennos pasar, por favor —pedía Daniel rodeándome con los brazos para protegerme. Percibí su calor y el aroma a lavanda de su ropa, el mismo que se olía en casa de su abuela.


  —¡No vais a hacer nada aquí, largaos! —gritaban a coro, mientras avanzaban hacia la puerta principal detrás de nosotros. Sentí miedo al ver las caras de enfado que tenían.


  Llegaron un par de policías, que se abrieron paso entre los manifestantes, y nos ayudaron a entrar en el edificio.


  —Menos mal que eran pocos —dije cuando estuvimos dentro.


  —Sí, espero que no te hayas asustado. ¿Quieres que pida unos cafés?


  —No, gracias. Estoy bien. ¿Esto va a ser así todos los días? Porque me vuelvo a mi casa. Es una situación incómoda que no tengo porqué aguantar, sobre todo si va a ir a más.


  —Espero que no. Creo que…, lo mejor será  hablar con el alcalde. Ahora vuelvo.


  Se largó sin más y yo me quedé sola en el enorme edificio sin saber qué hacer. Me senté en la mesa que Daniel había preparado para trabajar, y extendí los planos, aislada del exterior gracias a mis auriculares con cancelación de ruido. Puse una de mis listas de reproducción aleatorias y me dejé llevar. Me concentré tanto en el trabajo que las horas se me pasaron volando y la creatividad se me disparó.


  Cuando Daniel regresó, me encontró navegando por Internet y con un montón de ideas escritas en mi cuaderno.


  —¿Cómo ha ido? —le pregunté antes de comentarle lo que había descubierto.


  —Patrick me ha prometido tranquilizarlos. Va a poner vigilancia durante el día para protegernos.


  —Ya, ¿solo eso? Tal vez deberíamos centrar el proyecto y reunirnos con los comerciantes de Breatown para explicarlo. Entiendo que tendrán miedo de perder sus negocios. Es legítimo, ¿no crees?


  —Supongo que sí, pero esa no es nuestra guerra —sentenció con cero empatía mientras se sentaba a mi lado.


  —¿Guerra? —me encaré a él y su mirada color avellana me traspasó—. No es una guerra, Daniel. Es supervivencia —grité enojada; no me podía creer esa actitud—. ¿Has visto cómo está el pueblo?


  —¡Cómo no lo voy a ver! —contestó con enfado—. Conozco los problemas mucho mejor que tú, señorita de ciudad. ¿Cuánto llevas en Breatown? ¿Dos días? ¿Tres? ¿Y ya te crees que lo sabes todo? Déjame que te diga —decía con severidad señalándome con el dedo—, que no tienes ni idea. Vamos a hacer lo que el alcalde necesita y nos largamos. Que se apañen solos. Los Bennet no les debemos nada. ¡Nada!


  Golpeó la mesa con los puños y, levantándose de la silla con tanta brusquedad que esta cayó al suelo, dio dos zancadas y salió a la calle hecho una furia.



  Capítulo 8 - Daniel


  Salí del edificio en obras con los puños apretados y bufando. ¿Cómo me sentí? Odio era lo que mascullaba entre dientes.


  Odio porque me tuviera que hacer cargo de un proyecto en el que no creía, odio a los Miller, la parte de mi familia que nos repudió y con los que tenía que negociar, odio a mi tío Richard, por meterme en un problema que no me correspondía, odio a Charlie, por estar en el sitio menos indicado para que yo pudiera sentir otra cosa, aunque no fuera su culpa… ¡Y  encima dándoselas de saber más que nadie! ¿Por qué Richard la habría elegido a ella? Me parecía que el proyecto le quedaba grande.


  Subí al coche y salí del pueblo sin rumbo fijo. Tomé la carretera que bordea el lago y une a los pueblos que lo circundan, simplemente porque el semáforo estaba en verde. Si hubiera estado en rojo hubiera salido por la interestatal. El destino quiso llevarme por las localidades que se habían llevado a los turistas que antes daban vida al pueblo de mi familia.


  Me senté en un restaurante a la orilla del lago desde donde se veía Breatown a lo lejos, como un conjunto de edificios de baja altura y casas aisladas sin nada destacable. La verdad es que era desolador. El resto de pueblos de la costa habían hecho reformas, habían crecido y eran cada cual más bonito. ¿Cuándo dejó Breatown de preocuparse por mejorar? Los Miller lo habían arruinado todo por sus ansias de poder y ese odio a los Bennet, y el resto de vecinos no se había molestado en que la situación cambiara, acostumbrados a que otros decidieran por ellos. No tenía sentido.


  Junto al restaurante había una zona de tiendas de pesca, actividades náuticas y ropa deportiva. Al otro lado, un pequeño puerto con barcos de diverso tipo. Algunos de ellos salían con grupos de gente, quizá de excursión o a realizar alguna actividad. No era un pueblo especialmente bonito y, sin embargo, estaban sacando partido a lo que la naturaleza les ponía a su alcance.


  El sonido de mi móvil me sacó de mis pensamientos.


  —¿Por qué has abandonado a Charlize? —gritó en mi oreja con gran enfado mi tío Richard.


  —Lo siento, tío. ¿Te ha contado lo de esta mañana?


  —Estaba hecha un manojo de nervios cuando me ha llamado, Daniel. Este no era el plan. Tenéis que llegar a un acuerdo y poneros manos a la obra ya. Es muy importante. El centro tiene que estar funcionando para Navidad. No sé qué te ha dado, pero ya estás solucionándolo —seguía en tono severo.


  —Ya, tío, pero esta mañana…


  —Nada de peros. Si hay gente protestando, pues trabajáis con gente protestando. Me da igual. Os voy a pagar mucho dinero a los dos, así que déjate de juegos y trabaja.


  —Pero, tío, hay algo más. Los trabajadores que contraté no quieren seguir en el proyecto. Alguien los ha amenazado. No me han querido decir quién, solo que se largan —le informé conteniendo la tensión que me empezaba a dar dolor de cabeza.


  —Eso sí que es un problema, chico —cambió el tono a uno más preocupado—. ¿Se lo has dicho a Patrick?


  —Sí, y de momento no parece querer hacer nada. Dice que no sabe quién puede estar amenazándolos; solo me ha ofrecido vigilancia policial mientras estemos dentro del edificio.


  —Hablaré con él; si no pone remedio y controla a los vecinos, los que nos vamos somos nosotros. De todas formas, Daniel, no has debido dejar a Charlize sola ahí dentro. Ve a por ella. Le debes una disculpa. La necesitas, así que trátala bien.


  Apuré lo que me quedaba de cerveza y volví a Breatowm con la cabeza a punto de estallarme.


  No tuve ni que bajar del coche para saber que Charlie ya no estaba en el edificio, pues no veía su Chevrolet en el aparcamiento. Miré la hora y me asusté. No era consciente de que habían pasado seis horas desde que me fui dando un portazo. Circulé por el pueblo con el coche por si la encontraba comiendo en el bar o de compras, pero no tuve suerte. Decidí volver a casa. Si era necesario me acercaría a la cabaña para hablar con ella.


  No hizo falta. Vi el Chevrolet junto a la camioneta de mi abuela delante de nuestra puerta. Bajé despacio, pensando en cómo afrontar el encuentro de la manera más calmada posible. ¿Estaría enfadada, llorando…? No era mi fuerte tratar con mujeres demasiado emocionales. Huía de tener relaciones serias por no pasar por momentos así. Algunas de las novias de mis amigos eran unas histéricas y les montaban unos numeritos que no los quería para mí.


  La sorpresa fue encontrarlas a las dos en el porche trasero muertas de risa. Me acerqué rodeando la vivienda sin hacer ruido, esperando enterarme de una conversación que no llegué a escuchar.


  —¿Quién anda ahí? —la voz de mi abuela me alcanzó—. Ah, Dani, qué susto me has dado. Sube, ven con nosotras. Estamos probando un té de jengibre con arándanos. Sin duda es mejor con limón.


  —Pues sí, esto no es bebible —rió Charlie—, con lo ricos que están los ingredientes  por separado —sentenció dejando la taza sobre la mesa con cara de asco.


  Mi abuela soltó una carcajada. El pinchazo de celos que sentí no me permitió alegrarme porque se lo estuvieran pasando tan bien juntas. Esos ratos de intimidad con la mujer que me había cuidado de pequeño me traían muchos recuerdos.


  —¿Qué mejunje habéis preparado? —intervine cuando alcancé el porche y me senté en la mecedora de madera que fue de mi abuelo. Cogí la taza de Helen y dí un sorbo al líquido rojizo que, además de malo, ya estaba frío.


  —En realidad ha sido un despiste, pero no te diré de quién —sonrió Helen y ambas volvieron a reír.


  —Más que té, parece que hayáis bebido vino —bromeé.


  —Bueno, hijo, no sé dónde has estado. Estábamos preocupadas.


  —Si debo valorar tu estado de preocupación con el volumen de vuestras risas, sí, debías de estarlo mucho —me quejé haciendo un puchero—. Venga, Abu, nadie se muere de risa cuando está preocupada —añadí haciendo el signo de las comillas con los dedos.


  —No seas cascarrabias y dale las explicaciones oportunas a Charlize. Ha pasado un rato malísimo. Os dejo solos —anunció antes de levantarse y dejarme ante una Charlie que aún no había dicho ni una palabra. Si cuando se enfadaba se volvía muda, podría ser maravilloso. O no. Otra fuente de problemas.


  —Lo siento, Charlie. Suelo alejarme cuando no me siento bien. Prefiero eso, aunque te haya parecido horrible, que pagarlo con alguien que no se lo merece —me excusé con voz dulce. Si cuando quiero, soy todo un bendito—. No es nada personal.


  Los ojos con los que me miraba estaban chispeantes, no sé si por las risas anteriores o porque le hacía gracia mi disculpa. Dudé si reirme con ella, pero pensé que mejor no. Sin conocerla más a fondo, me convenía ser prudente y no provocar más conflictos.


  —No pasa nada, lo entiendo —contestó. ¿De verdad lo entendía? Quizá mi abuela me excusó ante ella.


  —Gracias —balbuceé sin estar seguro de que me perdonara tan rápido.


  —Sí, bueno, entiendo que te fueras solo. Yo también necesito esos momentos para pensar —continuó—. Pero sigo pensando lo mismo sobre el centro comercial. Y Helen me da la razón. —Miré hacia la ventana de la cocina, confundido por esa información, y me encontré a la cotilla de mi abuela mirando entre las cortinas—. He concertado una reunión por videoconferencia con Richard mañana a las diez de la mañana para tomar una decisión; el tiempo apremia. Espero que puedas asistir.


  —Claro —afirmé, mientras ordenaba las ideas en mi cabeza, colocando a cada una en su lugar: centro comercial, actitud de Charlie, mi familia...


  —Vale, pues ahora que sé que estás bien, me voy. —Se levantó del balancín que había compartido con mi abuela y se despidió de ella, que seguía mirando por la ventana, con un gesto de la mano—. Nos vemos mañana.


  Me extrañó que Helen no la invitara a cenar, aunque lo entendí más tarde cuando me di cuenta de que me tocaba sermón como cuando de adolescente me echaba la bronca después de una juerga. Para ella debía seguir siendo el mismo chaval por educar.


  —Ha venido llorando —me contó. Saberlo me conmovió a la vez que me molestó. ¿Es que las mujeres todo lo arreglan llorando? —Menos mal que me encontró en casa. Me lo ha explicado todo.


  —Ya, Abu, podemos no estar de acuerdo, pero llorar por eso, ¿en serio? No es muy profesional —sugerí antes de llevarme a la boca el sabroso pollo al curry, que había cocinado mi querida abuela.


  —No era por eso, bobo. Se sintió mal por tu manera de irte y tus malas formas. Además, se preocupó por si te había pasado algo. Nadie sabía nada de ti, tu teléfono estaba desconectado... ¿Dónde estabas si puede saberse?


  —Conduje sin rumbo y acabé en la orilla opuesta, en Tucker Ville. Estuve pensando en Breatown al verlo desde la distancia. No pude evitar compararnos, abuela. Pero, ¿a ella qué le importa?


  —Eh, chico. Se preocupa por ti. Eso no es malo. Diría incluso que es algo bueno —sonrió ladina.


  ¿Estaría insinuando algo? No, imposible. Estaba siendo algo capullo con ella a propósito, pero no era personal, la chica no me había hecho nada y cumplía con su trabajo como pretendía hacer yo; es lo que representaba lo que me molestaba. Yo solo deseaba acabar el proyecto, ponerlo en marcha y largarme. No podía consentir que nadie me complicara las cosas.



  Capítulo 9 - Charlize


  —¡Tenéis que llegar a un acuerdo! —repetía una vez más el señor Bennet a través de la pantalla. Daniel me lanzó una mirada de paciencia porque, por más que le decíamos a Richard que su opinión era importante, no le sacábamos nada.


  —Tío, ¿no oyes las voces? Los vecinos siguen gritando. Tenemos que darles algo que les convenza de dejarnos trabajar en paz.


  —Señor Bennet —intervine con mi voz más calmada—, ¿ha hablado con el alcalde?


  El señor Bennet se apoyó en el respaldo de su gran sillón. Le envidié al tomar conciencia de los incómodos taburetes que ocupábamos Daniel y yo alrededor de la mesa de trabajo de la obra, a falta de un despacho en condiciones. Mi jefe bufó y volvió a acercarse a la pantalla como si así lo fuéramos a escuchar mejor.


  —Sí, he hablado con Patrick. Os pondrá seguridad en la puerta, como ya sabéis, y sobre el proyecto, me da carta blanca. Solo quiere resultados y rapidez. No perdáis tiempo discutiendo que tiene que estar en funcionamiento en diciembre.


  —Pues está claro —se me adelantó Daniel mirándome de reojo—, con las franquicias y cadenas acabamos pronto y los turistas vendrán como abejas a la miel.


  Richard suspiró y me miró esperando mi opinión.


  —Señor Bennet, yo creo que no. Todo lo que Daniel propone lo pueden encontrar en la ciudad y en muchos de los pueblos de alrededor, sobre todo en los más grandes. Creo que deberíamos apostar por lo local y diferenciarnos.


  —¿Lo local? —repitió mi jefe—. Mira, Charlize, tu idea es la más sensata. —Sonreí mirando por el rabillo del ojo a Daniel—, pero lo local, como dices tú, ya no existe. Se ha ido extinguiendo.


  —Razón de más para rescatarlo —insistí—. Daría vida a Breatown y no sería un pueblo más, sin nada destacable. Las localidades de alrededor están todas cortadas por el mismo patrón.


  —¿Daniel? —Richard dirigió la mirada hacia su sobrino que tenía cara de estar concentrado.


  —Tío, tú mandas —parecía que claudicaba, ¿o se guardaba una carta bajo la manga?—. Haré lo que pidas; solo espero que decidas lo mejor y lo más sencillo. Te concedí los meses de verano y no pienso quedarme más. Diseño el centro con lo que digáis y me largo.


  —Bien, confío en vosotros dos —concluyó sin entrar en el tono y en las palabras de Daniel; hizo como si no las hubiera pronunciado—. Estáis destinados a entenderos. Creo que lo más sensato será que cada uno haga un estudio con su propuesta y me lo enviéis. Necesitamos resultados a corto plazo.


  Cerraba la sesión de la videoconferencia con la mente echando humo de todo lo que se me iba ocurriendo. Ni reparé en que Daniel seguía sentado sin mover ni un dedo. ¿Qué estaría pensando?


  —Parece que tenemos trabajo. Más trabajo —ironizó—. Y yo que pensaba que esto sería coser y cantar.


  —Y lo puede ser. Hay cosas que las complicamos sin necesidad —repliqué—. Bien, a trabajar. Si no te importa, voy a dar una vuelta por el pueblo.


  —Ve, si quieres. No vas a encontrar nada interesante, te lo adelanto ya. Pero entiendo que quieras verlo por ti misma. Yo empezaré mi informe sin moverme de aquí.


  Me fastidiaba reconocer que, en el fondo, Daniel tenía razón. Breatown estaba muerto. Aparte de la tienda-bar en la que trabajaba Ava, no parecía haber nada más. Los jóvenes que aún vivían en el pueblo, salían cada mañana a trabajar a las poblaciones de alrededor, dejando las calles desiertas, las zonas de recreo del lago vacías, los parques y plazas sin bullicio… Las calles y plazas permanecían en silencio y solo se quedaban unas cuantas personas de más edad con poco que hacer. Me iba a costar encontrar gente emprendedora que quisiera tener su propio negocio.


  Mi último pensamiento me hizo reaccionar. ¡Ahí estaba la clave! ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Pasear me había activado la mente, sin duda. Mis pasos me llevaron hasta una zona de picnic, abandonada como todo lo demás, cerca del lago, al otro lado del barrio de Helen. Me senté en uno de los viejos bancos de madera con miedo a que se partiera por la mitad con mi peso dado su deterioro.


  Saqué mi tablet y me puse a escribir lo que iba pensando en una lluvia de ideas, que me animaba conforme crecía la lista, que completaba las que escribí el día anterior. Necesitaba saber a qué se dedicaba la gente del pueblo, qué intereses tenía, cuál había sido el medio de vida de su familia antes de que todo cambiara y qué particularidades tenía el pueblo que lo hiciera diferente a los demás.


  Concluí que el miedo de los vecinos era a que el señor Bennet, con el apoyo del alcalde Miller, creara un centro comercial convencional, es decir, que él fuera el dueño y se llevara todos los beneficios. En ese modelo, la gente del pueblo sólo podría aspirar a ser empleada. El mensaje que había que darles era que ellos tenían la posibilidad de crear sus propios negocios dentro del centro, que solo actuaría como infraestructura con todos los servicios que necesitaran. Y más aún, el centro debería ser atractivo para la instalación de otros negocios en la calle principal de Breatown llenando de vida al pueblo. Hasta se podría montar un coworking y atraer a emprendedores de la ciudad que quisieran trabajar desde un pueblo tranquilo y próspero.


  Ese era el mensaje y, para mí, el objetivo.


  El ruido de mi estómago me avisó de que llevaba mucho tiempo sin comer. Miré el reloj y vi, con estupefacción, que eran las tres de la tarde y había caminado seis kilómetros desde que salí de la reunión con Daniel y el señor Bennet. Me di cuenta de que había algo más que lo hacía rugir y era el olor: un dulce aroma a canela y vainilla se colaba por mi nariz haciendo reaccionar hasta a las tripas más dormidas.


  Me levanté intrigada. Quería saber de dónde venía esa dulce fragancia y traté de seguir el rastro. Metí mis cosas en la mochila y salí al sendero que bordeaba el lago. Caminé olisqueando como un perro hasta que vi una cabaña similar a la mía. Me acerqué con cautela y algo de miedo por lo solitario del lugar. Efectivamente, de una de las ventanas salía ese bendito olor que tiró de mí como una abeja hacia el panal.


  Frente a la puerta principal estaba estacionada una pick-up negra. Un chico de unos veinte años salía de la casa cargado con cajas blancas que depositaba en el vehículo con sumo cuidado. Al girarse me vió y se sintió contrariado. Miró hacia la puerta por donde asomaba una chica morena, también joven, que llevaba puesto un delantal de cocina y cargaba con más cajas. Ambos se miraron.


  —Hola —dije sin moverme del sitio.


  —Hola, ¿te podemos ayudar? —respondió él con cautela.


  —No, solo paseaba por el lago. Olía tan bien que no pude resistirme a seguir el rastro.


  —¡Mierda! —dijo el chico bajando la voz y apretando los puños. Sentí que ella siseaba, pero no alcancé a escuchar lo que le decía.


  Entonces, él guiñó los ojos, avanzó hacia mí sin dejar de estudiarme con la mirada y, de pronto, cambió la seriedad por una sonrisa que me resultaba familiar.


  —¿Eres la inquilina de la cabaña de los Bennet? ¿La que trabaja para el sobrino de Helen? —preguntó.


  —Sí, ¿me conoces?


  —Bueno —siguió acercándose más—, es fácil. No viene mucha gente nueva por el pueblo. Soy Henry, el hermano de Ava —me aclaró alargando la mano para que se la estrechara—, y ella es nuestra prima Harper.


  —Encantada, te pareces a tu hermana. Tenéis la misma sonrisa —le dije y alcé la otra mano para saludar a la joven desde lejos—. Me alegro de ver gente joven por aquí.


  —Ya, somos pocos y todos familia, me temo —sonrió—. Ven, te presentaré a mi prima.


  —¿Estáis preparando una fiesta? —comenté señalando la cantidad de cajas con tartas que había en la camioneta. Los dos se miraron con complicidad y sentí que me metía donde no me llamaban. Se intercambiaron un gesto de conformidad y me lo contaron una vez que llegamos al interior de la cabaña.


  —No puedes contar nada de esto, por favor —me rogó Harper, que deshizo el moño que había mantenido oculto tras la redecilla de cocinera y dejó a la vista una impresionante melena pelirroja—. Ava dice que eres de confianza. Espero que no se equivoque.


  —Bueno, supongo que lo que sea no es ilegal, ¿no? —contesté tratando de dar una confianza que en ese instante no sentía. Todo ese secretismo me parecía extraño.


  El interior de la cabaña se había transformado en una cocina con dos hornos, una freidora de aire, un gran congelador, una batidora industrial, una amasadora y varias cosas más. Me sentí intrigada.


  —La madre de Harper tenía una pastelería en Breatown, que cerró por falta de clientes. Ahora hacemos aquí los pasteles —me explicó Henry.


  —No sé cómo estarán, porque oler, huelen de maravilla. ¿Y qué hacéis con ellos?


  —En el pueblo no deben saber que nos dedicamos a esto en secreto, por favor no lo cuentes. Yo hago aquí los pasteles y Henry se los lleva a dos de los pueblos vecinos cuando se va a trabajar —siguió contándome Harper.


  —Tienen mucho éxito —añadió Henry.


  —¿Y por qué no los vendes en Breatown?


  —¿Dónde? Aquí no viene nadie ni tenemos bares ni hoteles; solo el que ya conoces, donde trabaja Ava, y no quieren nada de nosotros; mi madre tiene sangre Bennet y le quitaron la pastelería. Además, yo ya tengo mi trabajo y , si lo dejo, sería un desastre para los usuarios.


  —¿Usuarios? —pregunté con curiosidad.


  —Sí, trabajo en la biblioteca, pero solo se abre dos horas al día por las tardes. A veces tres si hay algún evento, que no suele ocurrir. Si me voy, los clientes habituales se quedan sin un sitio donde ir y sin libros que leer. Ten en cuenta que no tenemos librerías.


  —Ya veo. Y… —pensaba sobre la marcha evaluando qué les podría contar—, ¿te gustaría poder tener tu tienda de pasteles en Breatown sin tener que cerrar la biblioteca? ¿O ser la dueña de tu propia librería?


  Me miró con asombro, como si tuviera un sapo en la cara, pero luego respondió con los ojos brillantes de la ilusión.


  —Claro que me gustaría, pero es imposible. Y más si vais a abrir un centro comercial para turistas y se instalan empresas de fuera. Ese sueño ya lo abandoné. Me quedo con poder hacerlo aquí, aunque sea clandestino. Como una afición —sonrió con tristeza en los ojos.


  —Chicos, tengo una idea. Os guardo el secreto, pero a cambio vosotros me guardáis a mí otro. Tal vez podáis ayudarme.


  Sus caras se iban iluminando conforme les contaba mi idea.




  Capítulo 10 - Daniel


  Llegué agotado a casa de la abuela Helen, tras pasar todo el día pegado al ordenador buscando información sobre las franquicias y cadenas que podrían instalarse en Breatown. Investigué más a fondo las que ya se habían establecido en alguno de los pueblos del lago, sobre todo los más turísticos.


  Antes de dar el diseño definitivo al edificio, quería saber qué necesidades y exigencias solían tener las principales cadenas del país y las tiendas promedio.


  Me tiré en el sofá después de cenar y de haber dejado la cocina en perfecto estado. No quería ser un estorbo para la abuela ni darle trabajo, al fin y al cabo en mi casa todo lo hacía yo y me gustaba. Siempre había tenido claro que no es más limpio quien más limpia, si no quien menos ensucia y que si quería sentirme bien en mi casa, debía ocuparme yo mismo.


  Ella bajó un poco el volumen de la tele y acercó una manta. A pesar de ser junio, las temperaturas habían bajado esa tarde y el cielo amenazaba lluvia.


  —He hablado con Richard esta mañana —me anunció cuando me tumbé en el hueco que quedaba en el sofá, junto a ella. Enseguida me acarició el pelo como cuando era pequeño y sentí añoranza y amor, mucho amor hacia ella.


  —Mmm, ¿y? —contesté somnoliento.


  Unos truenos la sobresaltaron. Tras ellos, una tromba de agua empezó a caer golpeando fuerte contra las ventanas.


  —¡Dios santo! La que está cayendo de golpe. Espero que el agua no destroce nada. Bueno, lo que te decía; Richard me ha hablado de Charlize. Confía mucho en ella. La conoce desde hace casi veinte años. Ha crecido profesionalmente con él y la considera como a una hija.


  —Ya, ¿y?


  —Nada, que no vayas a creer que está aquí porque no tenía a quién enviar. La chica vale, según tu tío.


  —Vale, vale —bostecé—. Os creo. Mañana… me… cuentas…


  Estaba casi dormido cuando el móvil de la abuela comenzó a sonar con ese timbre tan alto que tenía para asegurarse de que lo oía desde cualquier lugar de la casa.


  —¿Quién te llama a estas horas? La gente no tiene educación —me quejé.


  —Sí, sí, no te preocupes —decía mirándome como si fuera conmigo el asunto. Me incorporé esperando a que acabara—. Ahora le digo que vaya.


  —¿Ha pasado algo?


  —Sí, cielo. Es Charlize. La lluvia ha vencido el techo de la cabaña y se le está inundando. ¡Malditos Miller! Creía que estaba todo arreglado. ¿Puedes ir a ver? Está muy asustada. Corre, ve a por ella. Prepararé la habitación de invitados.


  Adiós a mi plácido sueño.


  Hola a una noche de locos.


  Entré en el baño para cambiarme rápidamente el pijama por unos vaqueros, me puse unas botas y un chubasquero, y subí a la camioneta empapado por la lluvia. Aparqué lo más cerca de su puerta que pude. El aspecto de la cabaña era desolador.


  —¿Charlie? —pregunté al entrar.


  —Aquí —dijo con un hilo de voz—. En la cocina.


  Se levantó del suelo y vino hacia mí, empapada y tiritando.


  —Se fue la luz, acaba de volver. Sentí que se me caía la casa encima —dijo temblando.


  La noté tan desvalida que la abracé. Fue un impulso muy poco propio de mí. Ella no me rechazó, pero tampoco me apretó. De hecho, se separó enseguida.


  —Gracias, Daniel. ¿Qué voy a hacer ahora? ¿Hay hotel en Breatown? O mejor será que me vaya a otro pueblo. ¿Y mis cosas? Tendré que sacarlas, no sea que entre alguien y me robe. ¡Oh! ¡Qué desastre! —se llevaba las manos a la cara, sollozando, y sin parar de hablar.


  —Calma, calma, Charlie, mírame —corté su discurso enmarcando su cara con mis manos para que se centrara en mis ojos y transmitirle tranquilidad—. Vamos a recogerlo todo y te llevo a casa de Helen. Ella está preparando una habitación para ti. Mañana vendremos con los albañiles. Nosotros nos ocupamos, tranquila.


  —Pero —balbuceó—, no. Helen es muy amable, pero no estaría bien alojarme con ella. No.


  —Solo esta noche. ¿De acuerdo? Mañana decidiremos.


  Un relámpago seguido de un trueno nos asustó. La lluvia seguía cayendo con fuerza  y el salón de la cabaña no era lo más adecuado para seguir hablando. La ayudé a recoger sus pertenencias más valiosas y algo de ropa antes de subir a la camioneta y regresar a casa de mi abuela.


  Nos recibió el olor del chocolate caliente y de la canela del bizcocho que acababa de hornear.


  —¡Oh! Estaba tan nerviosa que me he puesto a cocinar —se excusó—. Estáis empapados. Venid, os sentará bien un poco de chocolate recién hecho.


  —Gracias, Helen. ¿El cuarto de baño? Preferiría ponerme ropa seca antes. Y, si no es molestia, darme una ducha caliente —solicitó temblando de frío.


  —Por supuesto, querida, eso es lo primero. Pasa por aquí.


  Se fueron las dos hacia el baño de la primera planta y yo me quedé en el de abajo aprovechando que había dejado en él la ropa que llevaba antes de salir. Cuando bajaron, la mesa frente al sofá estaba preparada para tomar el chocolate y el bizcocho, lo que hizo sonreír a las dos mujeres.


  Fuera seguían los truenos y me di cuenta de que Charlie se encogía cada vez que los escuchábamos.


  —¿Te dan miedo las tormentas? —susurré.


  —¿Tanto se nota? Me asusto con cualquier sonido fuerte. Lo que me extraña es que no hayáis escuchado mi grito cuando cayó el techo —bromeó.


  —Aquí estás segura —dijo la abuela—. Puedes quedarte lo que necesites. Mañana hablamos, querida, esta vieja ahora se va a dormir.


  —Acuéstate tranquila, yo recojo todo, Abu.


  Nos besó a los dos en la frente y desapareció escaleras arriba. ¿Desde cuándo tenía mi abuela tanta confianza con Charlie? Estaba claro que le caía muy bien y yo, ¿me sentía celoso? Ese pensamiento me hizo sonreír.


  —Creo que yo también me voy a acostar —me dijo Charlie levantándose. Cogió las dos tazas para llevarlas a la cocina y yo la seguí con otras cosas.


  —Déjalo, yo recojo todo. Pongo el lavavajillas y me voy  a dormir. Mañana hablamos.


  —De acuerdo —contestó.


  —¿Estás bien? —pregunté colocándole un mechón de pelo detrás de la oreja. Fue un gesto que hice sin premeditación y del que me arrepentí al instante. Sentí que el dedo me ardía después de haberla rozado. Ella se ruborizó y actuó como si no hubiera pasado nada.


  —Sí, gracias. Ya estoy mejor. Hasta… —titubeó—, hasta mañana. Gracias por todo, Daniel.


  La observé alejarse con mi corazón palpitando. Antes de que subiera las escaleras, me di la vuelta y me puse a fregar tratando de no hacerme caso, de no querer ver lo que me decía mi cuerpo, de poner un bozal a mi corazón. No estaba dispuesto a ceder mi libertad por una mujer y estaba claro que con Charlie no podía tener una aventura sin más, al menos mientras trabajaramos juntos. Ese cosquilleo que sentía al verla no podía significar nada más que competitividad. Seguro que no era otra cosa, me decía para convencerme a mí mismo.


  «Acaba el maldito centro y vete, Daniel», me dije cerrando el lavavajillas con un golpe seco, como el golpe con el que quería cerrar la puerta a esos sentimientos que empezaba a percibir.




  Capítulo 11 - Charlize


  —Mmm, un poco más —dije sin poder despertarme al escuchar los golpes de unos nudillos en la puerta.


  —¿Charlie?


  —Mmmm.


  Poco a poco abrí los ojos a la oscuridad. El olor a lavanda no era habitual para mí. ¿Dónde estaba? Aspiré, miré hacia la ventana y recordé. De un salto me puse en pie, muerta de vergüenza. Abrí una rendija de la puerta para comprobar que era Helen. Si llega a ser Daniel me muero.


  —¿Has dormido bien? Daniel lleva un rato en pie. Como no te levantabas, ha ido a ver la cabaña con uno de los albañiles del centro. Esperamos que no te importe.


  —No, no —contesté reprimiendo un bostezo—. Caray, Helen, qué bien se duerme aquí —sonreí.


  —Eso dicen —rió ella—. Venga, date una ducha y baja a desayunar conmigo. Se hace tarde.


  Me hubiera quedado hablando con Helen toda la mañana frente a una taza de café caliente con espuma por encima y el bizcocho que sobró de la noche anterior. Pero mi responsabilidad me atacaba con tantos pensamientos de culpa, que me impulsaron a ir al trabajo enseguida. A la media hora de despertarme, salía hacia la cabaña.


  —¡Esto es un caos! —grité nada más llegar y ver algunos de los muebles en el exterior, totalmente empapados—. ¿Daniel?


  —Estamos dentro. No te asustes —gritó a su vez.


  Asustada no sé, pero impactada sí que me quedé al encontrarme con el torso desnudo de Daniel. Primero vi los músculos de su espalda moverse al dejar un mueble en el suelo. Luego se giró y dejó ante mis ojos unos abdominales de escándalo. ¿Todo eso estaba debajo de la ropa que llevaba los días anteriores? Increíble todo lo que puede ocultar una camiseta holgada, pensé. Me quedé boquiabierta y, por suerte, él interpretó que fue por una causa diferente.


  —Lo sé —me dijo con una mueca de preocupación—, está todo para tirar. Si quieres ocúpate de tus cosas y Frank y yo te ayudamos a sacarlo y llevarlo a casa de Helen.


  —Bueno, no tengo muchas cosas. Algo de ropa y poco más. —Cerré los ojos un momento y suspiré profundamente para calmarme antes de volver a hablar—. Perdonad, estoy nerviosa. Voy a la habitación a hacer el equipaje.


  Salí a los pocos minutos cargando con las dos maletas grandes que traje. Daniel y Frank estaban parados en medio de la sala mirando hacia arriba.


  —¿Has visto el agujero, Charlie?


  —¡Dios santo! —exclamé—. No me puedo creer que me dejárais habitarla en este estado. ¿Sabes que os podría demandar? —dije con sarcasmo con el susto en el cuerpo.


  —Creo que Helen pensaba que estaba todo arreglado. Se encargó Miller y parece que no se esforzó demasiado. Luego lo hablamos con ella, no te preocupes ahora. Lo importante es que no te ha ocurrido nada. Venga, vamos a cargar todo eso y nos vamos de aquí.


  Metimos todo en mi coche y salimos cada uno en el suyo, ellos al centro y yo a casa de Helen, pensando en cómo decirle, sin que se molestara, que prefería irme a un hotel.


  Cuando llegué a la obra media hora más tarde, el cielo lucía un azul tan limpio y claro como no había visto hacía tiempo. Era increíble, no solo lo rápido que podía cambiar el clima en esa zona del lago, sino lo bonito que se veía todo tras la lluvia. El verde de los árboles refulgía, las flores que el fin de la primavera había dejado por los caminos habían intensificado el color, el ambiente era puro… Aspiré varias veces para llenar los pulmones de tanto esplendor y volví a lamentar la decadencia de un lugar que podría ser precioso con un poco de interés por parte de sus habitantes. Pocos, a excepción de Helen y alguno más, decoraba sus casas con plantas. Si me dijeran que estaba prohibido hacerlo, me lo hubiera creído.


  —Antes de continuar con las obras, tenemos que decidir el proyecto, ¿no crees, Daniel? Y sacar las ofertas para que las empresas que se instalen nos digan qué necesitan.


  —Pienso igual. Será mejor que acabemos los proyectos y se los presentemos a Richard. Ahora que la constructora ha convencido a los albañiles de que no se marchen, tenemos que darles faena. De momento les he pedido que limpien los escombros de los tabiques que van tirando; esta tarde irán a la cabaña a despejarla antes de empezar los arreglos.


  Nos pasamos el resto del día en silencio, con el único sonido de fondo de los obreros trabajando, cada uno a lo suyo en un extremo de la mesa. De vez en cuando se me iba la mirada hacía Daniel y me recreaba en su rostro, algo serio mientras pensaba, hasta que alzaba la vista al sentirse observado y yo bajaba la mía con rapidez.


  ¿Qué estará escribiendo con tanto ahínco?


  A las doce del medio día le sonó un bip en el teléfono. Lo cortó, estiró la espalda arqueándola hacia atrás y me miró fijamente.


  —Hora de comer, compañera. ¿Dónde quieres ir?


  —¿A cuál de los veinte restaurantes del pueblo te apetece? —contesté irónica.


  —Muy graciosa —contestó burlón—. Podemos ir al bar del pueblo, a casa de Helen, de picnic por el lago o a alguno de los pueblos vecinos.


  Eso no se me había ocurrido, lo de ir a otro pueblo y, aunque me apetecía ver a Ava y no había ninguna razón para comer con mi compañero de trabajo, acepté la proposición.


  —Bien, podemos hacer espionaje en otro pueblo. Llevaré el cuaderno para tomar notas.


  —Sé de un sitio que te encantará —dijo levantándose de su taburete con cara de ilusión—. ¿Vamos?


  —Si es una cadena, no me va a gustar —le provoqué—, pero me fiaré de ti. Te sigo.


  Veinte minutos después, Daniel aparcó en la parte delantera de una casa junto a la que ya había varios coches. Actuaba con la familiaridad de quien visita un sitio con frecuencia.


  Subimos los dos escalones, que daban entrada al bar, sin decirnos nada. El exterior parecía muy solitario, aunque no se me escapaba un leve murmullo que se oía por encima del sonido de los árboles cuando todo está en calma. Al abrir la puerta, ese murmullo se volvió real y nos envolvió por completo.


  —¡Daniii! —gritó una camarera al vernos. Dejó la bandeja sobre la primera mesa que encontró a su paso y corrió a abrazarlo. Él la elevó del suelo unos centímetros, provocando que los rizos rubios de la chica flotaran en el aire, y cerró el abrazo con una sonrisa de oreja a oreja, que nunca le había visto hasta ese momento.


  —¡Qué alegría, nena! ¿Cómo estás?


  La chica volvió a tener los pies en tierra cuando me vio, junto a su Dani, esperando a… lo que fuera.


  —Luego te cuento. ¿Vais a comer?


  —Sí. Es una comida de trabajo; ella es Charlize.


  —Vera —me dijo dándome la mano.


  —¿Tienes alguna mesa con vistas al lago?


  —Para ti, siempre —contestó, aduladora—, seguidme.


  Nos sentó en una mesa de la terraza justo al otro lado de la puerta por la que habíamos entrado. Las vistas eran impresionantes. A la derecha había un pequeño muelle de madera y al fondo las montañas, lejanas pero muy presentes. La imagen estaba llena de tonos azulados que invitaban a la calma.


  —Parece un cuadro —le dije con admiración—. ¡Es precioso!


  —Sabía que te iba a gustar. La comida también es buena. Te recomiendo las costillas con salsa barbacoa, que sé que suena vulgar, pero en serio que las cocinan a fuego lento y son brutales.


  —Me extraña que te gusten —disparé. Él enarcó una ceja esperando que continuara—. No son de una cadena nacional.


  —No voy a entrar al trapo —respondió cuando Vera se acercó a nosotros de nuevo con unas bebidas que no recordaba haberle pedido.


  —¿Es que siempre bebes lo mismo?


  —Sí, lo hace —respondió ella con rapidez—, lo conozco bien. Espero haber acertado contigo. Me lo llevo si quieres otra cosa. ¿Para comer queréis las costillas?


  Me reí ante lo previsible de Daniel. Vera había dejado ante nosotros dos zumos de vegetales y frutas que no quise saber qué llevaban. Cuando se fue a atender a otros clientes, lo probé y disfruté con deleite del frescor que llegaba del lago y el sabor dulzón de mi zumo.


  —Veo que vienes mucho por aquí.


  —Siempre que puedo, ya sabes que no vivo cerca. Me gusta venir y…


  —...y te gusta —terminé su frase no sé por qué, señalando a Vera con la barbilla.


  —No exactamente. Más que gustarme, la quiero. Mucho —sonrió con malicia—, es como una hermana. Y la ayudo en lo que puedo.


  La comida llegó con una comensal más, ya que ella se sentó con nosotros a la mesa.


  —Ya sé que es una comida de trabajo, Charlize, disculpa mi atrevimiento, es que echo de menos a este chico. —Le revolvió el pelo al decirlo—. Además, no se trabaja mientras se come.


  —Que no es lo mismo que no comer mientras se trabaja; seguro que tu cocinera pica algo entre preparaciones —rio Dani.


  —Y bien que hace, así me aseguro que no envenena a nadie —carcajearon los dos—. Dime, ¿cómo te va? ¿Qué haces por aquí? ¿Los rumores son ciertos?


  —No te embales, canija. Me va… bien. Y estoy aquí por trabajo. No te he mentido —dijo mirándome de reojo.


  —Entiendo. Me dices sin decir que los rumores son ciertos. ¿Vas a construir un centro comercial en la antigua casa Bennet? —preguntó bajando la voz.


  —Algo así, pero sé discreta.


  —¿Y tú trabajas con él? —se dirigió a mí. Yo asentí sin añadir nada más, porque en ese momento estaba más centrada en el delicioso bocado que tenía en mi boca, y porque no sabía hasta qué punto podía contar lo que hacíamos, cuando ni siquiera yo sabía qué tipo de proyecto íbamos a construir.


  —Espero que no se os echen encima los vecinos. Si vinierais a este pueblo lo tendríais más fácil. El alcalde está concediendo ayudas a nuevos negocios que monte la gente joven.


  —Sin duda tienes razón, en cualquier sitio sería más sencillo que en Breatown. Oye, tus costillas, bueno, no las tuyas, estas de aquí —dijo señalando al plato—, cada vez están mejores. ¿No te interesaría abrir un nuevo local en el centro comercial?


  Abrí tanto la boca por la sorpresa al escuchar la propuesta que le hizo Daniel, que el trozo que tenía dentro cayó directo al plato, salpicando el mantel de salsa. Levanté una ceja y lancé una mirada interrogativa al hombre que tenía delante. Él me miró apenas un segundo y siguió a lo suyo.


  —¿Me hablas en serio? ¿Quién iba a comer allí si no va ni Dios? No estoy para una inversión así en un sitio como Breatown, ni aunque me regales el local. Espera al menos que amortice este y, si tu centro va bien quizá me lo plantee.


  Mientras ellos hablaban, en mi mente rondaba lo que había dicho Vera de que en ese pueblo se daban subvenciones a jóvenes emprendedores. Aunque eso no estaba entre mis cometidos, me di cuenta de que dar ayudas o bajar el precio de los locales no se nos había ocurrido y era algo importante a tener en cuenta para atraer inversión. Tendría que sugeriselo al señor Bennet. Saqué el cuaderno y lo anoté. Sentí cómo los dos me miraban.


  —¿Qué apuntas, Charlie? —quiso saber Daniel.


  —Cosas que se me ocurren. Te recuerdo que no eres mi jefe —sonreí.


  —Estás entre amigos, hay confianza, puedes decirlo.


  —Vale —contesté mirando a Vera—, lo que has dicho me ha hecho pensar en que podemos solicitar al alcalde algún tipo de ayuda para subvencionar los locales y hacer más atractiva una posible inversión en el pueblo.


  —Buena idea —señaló ella dirigiendo su tenedor hacia mí—, eso ayudaría. ¿Y tú crees que vendrán clientes?


  —Si lo planteamos bien, claro que sí. Un local como el tuyo, que ya tienes fama —la adulé, porque en realidad era un dato que desconocía—, atraerá a la gente que vive en el lago, y el boca oreja hará el resto, además de que habrá un plan de márketing que os favorezca a todos.


  —Me gusta esta chica —comentó mirando a Daniel. Él contestó con una media sonrisa que no supe si era de disgusto, porque otra persona reconociera mi valía o de orgullo—. ¿Tú estás de acuerdo, hermano?


  Dijo la palabra hermano en español y me sorprendió por utilizar mi lengua paterna y por el significado de la palabra.


  —¿Hablas español? —le dije usando mi otro idioma.


  —Sí, veo que tú también —siguió en castellano—, mi padre es de España y mi madre de México.


  —Mi padre también es español. Vivimos allí durante un tiempo cuando era muy pequeña, casi ni me acuerdo, hasta que nos mudamos a California.


  —Al menos vivíais juntos. Nosotros no. Mi padre se regresó a trabajar allá y mi madre y yo nos quedamos aquí. Ella ha criado a Daniel, junto a su abuela Helen, cuando su madre falleció. Hemos crecido juntos, por eso a veces le llamo hermano —me aclaró.


  En mi mente se iban atando cabos sueltos sobre la familia Bennet con mucha rapidez.


  —Ya que intuyo que hablas de tu madre —intervino Daniel en inglés—, ¿cómo está?


  —Ahí sigue, en la residencia. Es muy triste que ya no sepa ni quién soy. Helen va a verla todas las semanas y, curiosamente, a ella la reconoce más. Aunque a veces dice que es su hija. La mente nos juega esas malas pasadas. Y tan cariñosa como siempre, aunque no sepa quién soy. Me bastan sus abrazos para sentirme en casa, aunque ella me ignore. Muy linda, mi mamá.


  —Intentaré ir a verla antes de marcharme —comentó Daniel.


  —Sí, sería bonito —añadió Vera a la vez que se levantaba—. Quedaros el tiempo que queráis, esto está pagado y el postre que ahora os traerán, también. Voy a seguir trabajando. Gracias, Charlie. Pensaré lo que me habéis dicho.


  Le dio un beso a Daniel en el pelo como si fuera su hijo y desapareció.


  —Así que te has pasado a mi bando —le provoqué, cambiando de tema al notar que se había quedado pensativo tras las palabras de Vera.


  —No creas. Pienso que lo ideal sería una mezcla, para dar gusto a todos.


  —Bueno, tú presenta el proyecto a ver qué dice Richard. ¿Lo tienes ya?


  —Esta tarde lo acabo. ¿Y tú?


  Ignoré la pregunta. Aún me quedaban unos cabos sueltos por atar y con la información de Vera tenía bastante trabajo por delante para presentar un proyecto al que el señor Bennet no se podría negar.


  —De todas formas, Daniel, —respondí con rapidez—, aparte de las costillas, este lugar tiene el encanto del entorno. No sé si tendría el mismo éxito en otro lugar. Vera tendrá que estudiarlo bien.


  Un chico se acercó a la mesa con los postres. Nos habían preparado una degustación de tartas que reconocí de inmediato, pero no dije nada, me limité a disfrutarlas tanto como las vistas y la compañía.



  Capítulo 12 - Daniel


  A las siete de la tarde nos llamó Helen reclamándonos para ir a cenar. Estábamos tan absortos en nuestros proyectos, que no nos dimos cuenta de la hora, a pesar de la incomodidad de los taburetes.


  —Mañana no vendré al centro —me informó Charlie al entrar al coche.


  —Las vacaciones tienes que pedirselas a Richard. Como bien dices, no soy tu jefe —bromeé.


  —No te estoy pidiendo permiso, solo te informo.


  —¿Y puedo saber adónde vas?


  —Trabajo de campo —contestó misteriosa.


  Helen nos riñó por la tardanza con el sermón de que no se puede vivir solo para trabajar, haciendo caso omiso a nuestra insistencia de que lo que deseábamos era acabar pronto y volver a nuestras respectivas vidas, y para eso el trabajo intensivo era necesario.


  A punto de finalizar el guiso de pescado con verduras que nos había preparado, el teléfono de Charlie sonó con insistencia  dentro de su bolso. Ella pidió disculpas para ir a cogerlo con cara de preocupación. Desde la puerta nos hizo un gesto indicando que salía al porche a hablar.


  Recogí la mesa y la cocina con ayuda de la abuela y me senté con ella en el sofá a ver un poco la televisión. Había pasado media hora y Charlie seguía fuera.


  Decidí salir a buscarla cuando la abuela se quedó dormida en el sofá, pero no la ví. Rodeé la casa y nada. El coche seguía aparcado donde lo dejó, lo que indicaba que debía estar por la zona. La noche era muy oscura y eso me preocupó. ¿Sabría volver de donde fuera que estuviera?


  Me dejé llevar por mi instinto y caminé hacia el muelle del lago más cercano a la casa de Helen, iluminándome con la linterna del móvil. Iba despacio por no asustarla si la encontraba por ahí, y a eso me aferraba. En mi cabeza no cabía la idea de que le hubiera sucedido algo. Sería lo que le faltaba al pueblo, que alguien despareciera sin más. Sonreí al pensar en ello. Aunque me seguía diciendo que Charlie no me importaba, es más, me caía mal con esos aires de que los de la gran ciudad saben más que los de pueblo, estaba preocupado por ella. No dejaba de ser una huésped de mi abuela, razón más que suficiente para encontrarla.


  Al llegar al lago me pareció ver un bulto, aunque no estaba seguro. La luna se reflejaba con una belleza pasmosa en el agua, dejando el muelle en la sombra. Llegué hasta las tablas de madera y la llamé para no asustarla en caso de que estuviera ahí.


  —Charlie —susurré—, Charlie, ¿eres tú?


  Noté cómo se movía. Bien. Al menos no había desaparecido.


  —Dani, ¿qué haces aquí? —me dijo al llegar hasta ella.


  —Salí a buscarte. Estábamos preocupados. ¿Puedo sentarme?


  —Sí, claro, por qué no.


  Al agacharme pude ver su cara reflejada por la luna. Me pareció preciosa a pesar del semblante triste que mostraba. O esa sensación me dio porque yo no tenía costumbre de tratar con personas en momentos emocionalmente intensos, y menos aún con mujeres a las que le pasara algo que no pudiera comprender. Por un momento, me arrepentí de tener tan poca inteligencia emocional o como lo llamen. Mi infancia fue más bien fría en ese aspecto, sin madre y con un padre que le ponía voluntad, pero siempre estaba amargado. Solo mi abuela Helen y Lupe, la madre de Vera, me daban el cariño que me faltaba.


  —¿Estás bien? No quiero meterme en tus cosas, no hace falta que me digas nada, ¿eh?, pero parece que esa llamada te ha dejado mal, ¿cierto?


  —Sí, así es. Nada importante. No te preocupes.


  —Para no ser importante, parece que te afecta.


  Charlie me miró con una sonrisa tímida, que me pareció forzada. Sentí una incomprensible necesidad de abrazarla, de decirle que todo iba a estar bien fuera lo que fuera lo que le preocupaba, dejar que sintiera la seguridad en el abrazo…, pero no hice nada. Yo no era así. Oculté mi zozobra apoyando las manos en el muelle, detrás de mí, echando la espalda un poco hacia atrás y cruzando las piernas.


  —Hace una noche maravillosa —comenté.


  —Sí. El poco tiempo que llevo aquí y ya me he enamorado de este rincón, de ver las estrellas o la luna desde uno de los muelles. Es una maravilla.


  —Puedo acompañarte cuando quieras venir. De pequeños hacíamos picnics nocturnos en verano, a veces, hasta nos quedábamos a dormir bajo las estrellas.


  —¿Eras feliz aquí?


  Me quedé mudo ante la pregunta. No me la esperaba y me costó encontrar una respuesta que fuera cierta.


  —¿La verdad? No lo sé. Supongo que sí. ¿Quién no es feliz de niño?


  —No me digas que nunca te lo habías planteado —me dijo dándome una palmada en el brazo—. No me lo puedo creer.


  —No tuve una infancia fácil, al menos no al principio. Luego, con Helen las épocas que estuve con ella, y con Lupe, fui recuperando esa seguridad que no tuve de niño.


  —Supongo que es duro perder a una madre tan pequeño.


  —Sí. ¿Te ha dicho Helen cómo murió mi madre? Fue algo… bueno, bastante traumático.


  —No, no me ha dicho nada. La mía murió de cáncer. Por eso mi padre se volvió a España; aquí se volvía loco sin ella después de tantos meses cuidándola. Yo estaba en el primer año de universidad y por eso decidimos que era mejor quedarme aquí. Intuyo por tu expresión que no es el mismo caso, ¿verdad?


  —No, nada que ver. Igual de triste pero más inesperado. Han pasado muchos años y aún me duele contarlo porque me hace revivirlo.


  —No tienes por que hacerlo, Daniel —me dijo con respeto.


  —La terapeuta me anima a que lo haga. Además, quiero  contártelo. —Me quedé en silencio unos segundos viendo en mi cabeza la escena de aquél día—. Mi madre —suspiré— murió ahogada en este lago, muy cerca de aquí. Por mi culpa. Me caí al agua y ella se tiró para rescatarme con tan mala suerte que se golpeó en la cabeza. Mi padre me sacó a mí primero y al ir a por ella no se pudo hacer nada.


  —Vaya, eso es horrible; no me puedo ni imaginar cómo lo habrás pasado. Lo siento. Imagino que fue muy difícil de superar.


  Charlie acompañó sus palabras acariciándome el hombro.


  —Sí, de hecho aún me come la culpa, pero al menos ya soy capaz de venir al lago y disfrutar de él sin que forme parte de mi terapia, como cuando me hacían venir con mis primos en verano. Al principio me quedaba en casa de la abuela sin querer salir pero con el tiempo me fui acercando más. Poco a poco he aprendido a vivir con ello y por eso suelo correr por aquí, es como si viniera a verla, a estar juntos. Me acompaña de un modo diferente a como la siento al pensar en ella en otros sitios. Creo que su alma se quedó aquí.


  Nos quedamos un rato largo en silencio, tumbados en el muelle, con nuestros brazos rozándose y mirando a las estrellas. El sonido de un mensaje entrante en su teléfono rompió el hechizo. Se movió levemente para sacarlo del bolsillo de su pantalón.


  —Ni cambiando de número me deja en paz —murmuró.


  —¿Tienes problemas con alguien? —me alerté incorporándome también.


  —Mi ex. Sigue buscándome y no sé quién le ha dado mi nuevo número.


  Charlie rechazó la llamada y apagó el móvil.


  La vuelta la hicimos paseando, sin prisa, rozándonos más a menudo de lo que haríamos de haber sido de día. En la oscuridad uno no mide bien las distancias y nos chocamos varias veces. Cada vez que se acercaba a mí me llegaba un aroma suave, entre cítrico y talco, tan propio de ella que lo estaba haciendo mío. Hasta en eso era discreta. Nada de perfumes que se huelen a distancia y que dejan un ambiente denso alrededor de la persona que los lleva.


  Cuando llegamos a casa de la abuela, ya no estaba en el sofá. Charlie se fue directa al piso de arriba a acostarse, mientras que yo me dirigí a la cocina.


  —Daniel —me llamó desde mitad de la escalera—. Gracias.


  —¿Por qué? No he hecho nada. Gracias a ti por escucharme.


  —No tenías que hacer nada. Solo estar. Buenas noches.


  Mi cuerpo me pedía ir tras ella, abrazarla y, por qué no, besarla. Mi cabeza razonó y me recordó que era una compañera de trabajo, que yo no quería tener relaciones y que, además, parecía tener un ex muy cerca de ella. Tal vez acabara volviendo con él. Hablar de mi madre me debía de haber afectado y estaba demasiado sensible, razoné para quitar importancia a las ganas del contacto de Charlie con las que me quedé.



  Capítulo 13 - Charlize


  La luz del amanecer comenzaba a filtrarse a través de las cortinas de la habitación, llenando el espacio con un resplandor suave y dorado. Me desperecé en la cama, sintiendo la calidez del sol en mi rostro. La noche anterior había sido una de las más largas y emotivas que recordaba. Hablar con Daniel bajo las estrellas, escuchar su historia sobre la pérdida de su madre en el lago, había removido algo profundo dentro de mí. A pesar de nuestras diferencias y disputas sobre el centro comercial, había una conexión entre nosotros, que no podía negarme. ¿O quizá era el efecto de la conversación bajo las estrellas? Era un hombre guapo y parecía amable, pero no, no podía ni debía bajar la guardia. La mala experiencia con Blake me había hecho construir un muro, que no tenía intención de derribar. No me fiaba de ninguno por muy amable que fuera conmigo.


  Me levanté lentamente, tratando de no hacer ruido. La casa de Helen era acogedora y estaba llena de detalles que le daban calidez. Mientras descendía por las escaleras podía escuchar los suaves sonidos de la cocina y el aroma del café recién hecho, que comenzaba a impregnar el aire. Decidí que lo mejor era afrontar el día con una actitud positiva a pesar de las preocupaciones que me acosaban desde la llamada de Blake y que, por suerte, no me quitaron el sueño.


  Una vez abajo, encontré a Helen en la cocina, moviéndose alegre como si siguiera con el cuerpo una melodía que solo estaba en su cabeza. Sin duda era una mujer que transmitía buen rollo.


  —Buenos días, querida —me dijo con una sonrisa cálida, sin preguntar por la llamada de la noche anterior, haciendo gala de su prudencia—. ¿Has dormido bien?


  —Sí, muchas gracias. Qué buena pinta tiene todo esto —respondí, sentándome a la mesa en la que me esperaba un plato con un trozo de bizcocho de canela, un bol con granola y frutos rojos, y un café con leche calentito como a mí me gustaba.


  —Daniel está afuera, probablemente en el muelle. Siempre va allí por la mañana cuando sale a correr —dijo Helen, mientras servía una taza de café para ella, antes de que me interesara por él.


  Asentí, agradecida por el momento de tranquilidad que me ofrecía el desayuno y sin tener que verlo tras la intensa conversación que tuvimos. Había sido un momento íntimo, que no podía afectar de ninguna manera a la relación profesional que debíamos de tener el resto de los días. Me juré que no volvería a pasar. Y todo por culpa de la llamada de Blake.


  Miré hacia abajo y al ver mis piernas desnudas, pues desde que me divorcié volví a usar los shorts que Blake no me permitía, recordé uno de los episodios con mi ex.


  —Eres una furcia. ¿Piensas ir a trabajar con esa falda? —gritaba tirando de ella—. Vas a tener cola de clientes para que los atiendas tú.


  No recordaba si en esa ocasión me cambié de ropa o salí corriendo con ella puesta. Al fin y al cabo era el uniforme de la empresa y de sexi tenía lo que yo de china, nada en absoluto. Me costó muchísimo volver a vestir con libertad, siempre sintiéndome juzgada.


  Sacudí esos pensamientos que seguían llegando a mi mente para centrarme en el día que tenía por delante.


  Sabía que debía hablar con Daniel sobre los proyectos para el centro comercial que le habíamos prometido a Richard, pero también sentí la necesidad de agradecerle el apoyo de la noche anterior cuando salió a buscarme. Su vulnerabilidad había creado un puente entre nosotros, pero no estaba segura de querer mantener esa conexión.


  Desayuné la granola y el bizcocho a solas. Con la taza de café en la mano, salí de la casa y caminé hacia el muelle. Encontré a Daniel sentado al borde, mirando el lago con una expresión pensativa. Parecía perdido en sus recuerdos.


  —Buenos días —dije suavemente, sentándome a su lado.


  —Buenos días, Charlie —respondió él, girándose para mirarme—. Espero que hayas dormido bien.


  —Sí, gracias. Helen es increíble; me ha preparado un desayuno que ni en los mejores hoteles. Me siento muy agradecida por su hospitalidad —respondí, tomando un sorbo de café—. Quería agradecerte también lo de anoche. Hablar contigo me hizo darme cuenta de muchas cosas.


  Daniel ascendió sus ojos avellana hacia mí, y en ellos vi un reflejo de la luz del sol sobre el agua.


  —Para mí fue bueno hablar contigo. A veces es fácil olvidar que no estamos solos en la vida y que todos tenemos algo dentro, ¿no crees? Compartir no hace que el dolor desaparezca, pero lo hace más liviano.


  Sentí un nudo en la garganta. Sabía que debía confiar en alguien para hablar sobre mis problemas con mi exmarido, pero no quería cargar a Daniel con ello; no era la persona adecuada y nada nos unía excepto el trabajo.


  —Sí, es verdad —dije tratando de sonreír—. Bueno, tenemos mucho que hacer hoy, ¿no te parece? Necesitamos encontrar la manera de conseguir que este proyecto funcione para ambos. Hoy es la reunión con el señor Bennet, así que arriba. Estoy ansiosa por saber qué has preparado —lo reté.


  Daniel me miró, y por un momento, hubo algo en sus ojos que me hizo sentir tan vulnerable como segura. Una sensación extraña que no supe descifrar.


  —Sí, tenemos mucho que hacer. Mi tío va a apostar por mi idea, ya lo verás.


  Me guiñó un ojo y yo le contesté con un golpe en el hombro y nos reímos, pero no nos fuimos aún.


  —Cinco minutos de respirar naturaleza y nos vamos, Charlie. Amo este lugar. No deja de ser curioso que el sitio que evitaba de pequeño ahora sea mi preferido. Me inspira.


  Asentí y me volví a sentar.


  —Como dijiste ayer, es probable que el alma de tu madre esté aquí, contigo. Es muy bonito ese sentimiento. Eres afortunado.


  Nos quedamos en silencio, disfrutando del momento de paz antes de que la jornada laboral nos engullera.


  Fuimos juntos al edificio que estaba destinado a convertirse en centro comercial, y desde allí nos conectamos por videoconferencia con el señor Bennet.


  —¿Qué tal chicos? Podéis empezar. Soy todo oídos. Daniel, empieza tú.


  —De acuerdo tío —carraspeó y me miró antes de comenzar a hablar.


  —Resumido, ¡eh!, ya entraremos en detalle más tarde. Dame la idea global —exigió mi jefe.


  —Bien, yo creo que deberíamos apostar por un centro comercial moderno y funcional, lleno de franquicias y cadenas conocidas a nivel internacional, como dije desde el principio. Este pueblo está muerto y necesitamos algo que la gente reconozca y que atraiga a visitantes de todas partes. Imagina tener tiendas como Zara, Starbucks y un gran cine. Esto no solo traería turismo, sino que también generaría muchos empleos para los habitantes del pueblo, contribuyendo a que retorne la mano de obra que emigró o va cada día a trabajar a otros pueblos de la zona.


  Asentí, viendo su entusiasmo, pero no pude evitar sentir que algo faltaba en su visión. El señor Bennet me miró y me dió la palabra.


  —Entiendo tu punto de vista, Daniel, pero creo que podríamos enfocarnos en algo más auténtico y acorde con la esencia de Breatown. Para mí sería un error convertir al pueblo en una fotocopia de cualquier otro que encuentres por el país. Para atraer turismo de calidad, debemos ofrecer algo que nos diferencie.


  Respiré hondo antes de presentar mi idea, consciente de que Daniel y Richard podrían no estar de acuerdo.


  —¿Qué os parece si en lugar de llenar el centro comercial con franquicias, apostamos por el comercio local y tradicional? Podríamos tener tiendas de artesanías, productos hechos a mano, cafeterías familiares, teterías donde pasar una tarde acogedora compartiendo pasteles y un mercado de agricultores. Así, podríamos enfocarnos en el turismo respetuoso y en atraer a familias, con actividades que promuevan la cultura local y el disfrute del entorno natural. Imaginad una familia o grupo de amigos que hace actividades deportivas o excursiones por la mañana y por la tarde goza de la tranquilidad del pueblo con lugares en los que relajarse y comprar.


  Daniel me miró, pensativo. Aproveché el silencio para seguir.


  —Y como novedad,, he pensado que podemos ofrecer una sala de coworking; además del turismo de verano y el de nieve que visita más la otra zona del lago, más montañosa, podemos apostar por la moda de los nómadas digitales y el trabajo en remoto que surgió con la pandemia. Por ejemplo, construir las cabañas para que la gente joven que viene a trabajar se establezca allí y posibilitarles todo lo necesario en el coworking. Se reactivaría así el comercio local básico, porque necesitarán comprar y consumir para vivir y eso propiciaría un resurgimiento de la vida cultural de la que ahora carece Breatown.


  Los dos me miraron con cara de sorpresa. Sin duda, no se lo esperaban. Sabía que mis propuestas iban a ser un punto de fricción, pero también que era importante para mí presentar una alternativa que pudiera beneficiar al pueblo de manera sostenible.


  —Entiendo lo que dices, Charlize. Pero también debemos considerar la rentabilidad y la capacidad de atraer a un mayor número de visitantes. Las franquicias y las cadenas conocidas tienen un atractivo inmediato —contraatacó Daniel.


  —Claro, pero el encanto de Breatown reside en su autenticidad. Podríamos encontrar un equilibrio, atraer turistas y ofrecerles una experiencia única que no encontrarán en ningún otro lugar, además de abrirnos a trabajadores jóvenes que quieran vivir cerca de la naturaleza. A los turistas hay que ofrecerles algo que les haga volver y una cadena de cafés o de hamburguesas no es lo ideal para ello. Por último, creo que mi propuesta contará con la aprobación de los vecinos que no quieren que se pierda la esencia de Breatown.


  Richard sonrió tras mi último comentario. Conocía esa mirada tras veinte años trabajando con él. Sabía que lo tenía en el bote.


  —Bien —intervino al fin—, enviadme los datos que hayáis calculado. Me gustaría un acuerdo, pero en la balanza, lo siento Daniel, pesa más la propuesta de Charlize.


  Sonreí por lo que consideré un triunfo.


  —Eso sí —añadió Richard—, tienen que salirme los números. Tendrás que ponerle empeño, querida, y contactar el máximo posible de gente dispuesta a abrir un negocio en nuestras instalaciones.


  El resto del día transcurrió entre discusiones constructivas y planos detallados, con un Daniel que no sonrió ni una sola vez. Me fastidiaba esa actitud. Sin embargo no se quejó. O lo estaba rumiando para contraatacar, o se dio cuenta de que no era tan mala idea. A pesar de nuestras diferencias, había un respeto creciente entre nosotros, y nuestras ideas comenzaban a complementarse, como descubrí más adelante. Como dijo Richard, estábamos condenados a entendernos.


  —Creo que deberíamos tener más espacios verdes —dije, mirando los planos—. Algo que haga que la gente quiera quedarse y disfrutar del entorno también dentro del pueblo.


  —Estoy de acuerdo —dijo Daniel, sorprendiéndome—. También estaba pensando en un área de juegos para niños, un espacio que atraiga a las familias, como has dicho en la reunión.


  —¿Y el coworking? ¿Qué te parece?


  Daniel frunció el ceño, apretó las manos y reconoció:


  —Lo peor de esa idea es que no se me haya ocurrido a mí —gruñó.


  Me pareció ver un atisbo de brillo en sus ojos oscuros. Sonreí, sintiendo que por primera vez estábamos realmente en sintonía.


  —Y podríamos organizar un pequeño mercado de agricultores los fines de semana, para apoyar a los productores locales —continué gozando de mi primer éxito, apoyada sobre el taburete y anotando ideas en mi cuaderno.


  —Sí, esa es también una buena idea —respondió Daniel, mientras dibujaba en los planos las ideas que yo verbalizaba—. Creo que esto podría ser el corazón del nuevo Breatown, si los agricultores quieren. Habrá que convencerlos.


  Daniel levantó la cabeza para mirarme al pronunciar su última frase y me sorprendió mirándolo. Un cosquilleo absurdo se coló en mi estómago. Cada vez me gustaba más el proyecto y empezaba a confiar en su criterio tanto como en el mío propio.


  —¿Nos vamos a cenar? Helen nos espera —propuso levantándose. Daniel arqueó la espalda hacia atrás para estirarse tras un día tenso, con las manos apoyadas en sus lumbares, y el pecho se le marcó. Me ruboricé al verlo y aparté la mirada.


  —Sí, vamos, que nos va a reñir por trabajar demasiado.


  Después de recoger la cocina tras la cena en casa de Helen, Daniel y yo nos sentamos en el porche, disfrutando de la brisa fresca que llegaba desde el lago.


  —Hoy fue un buen día —dije, con la vista puesta en las estrellas que comenzaban a aparecer.


  —Sí, lo fue —respondió Daniel, mirándome con una expresión tranquila, como si no le hubiera afectado la decisión de Richard, lo cual me extrañaba. ¿O sería yo la única competitiva y él era más humilde y honesto que yo? Quizá lo prejuzgué demasiado pronto.


  Sentí que mi corazón se aceleraba ligeramente. Había algo en la manera en la que Daniel me miraba en ese momento que me hacía sentir vista, comprendida y, sobre todo, respetada. Algo nuevo para mí, a excepción del señor Bennet que siempre me trató con consideración y respeto.


  —Vamos a hacer de este lugar algo increíble, Daniel. Lo presiento —sonreí con la mirada todavía perdida en las estrellas que brillaban más que nunca como si me quisieran dar un mensaje de ánimo.


  El silencio que siguió fue cómodo, al menos para mí, que me sentía reforzada. Breatown tenía un largo camino ante sí, y por primera vez desde que llegué creí que todo era posible. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan en paz, una sensación que había olvidado.


  Más tarde, ya en la habitación de invitados, mientras me sumergía en el sueño, una última imagen cruzó mi mente: Daniel, con su sonrisa cálida y sus ojos llenos de pasión, mirándome como si fuera única y especial.


  .




  Capítulo 14 - Daniel


  El sol apenas empezaba a asomarse sobre el horizonte cuando me levanté, listo para enfrentar el día. Era sábado y había quedado con uno de los albañiles para terminar de arreglar la cabaña de Charlie. Había pasado toda la semana trabajando en los planos del centro comercial y debatiendo con ella sobre nuestras ideas. Aunque me molestaba que mi tío Richard hubiera elegido su propuesta en lugar de la mía, no podía negar que su visión era especial. Breatown necesitaba algo único, y tal vez ella tenía razón en que un enfoque más local y tradicional era lo mejor.


  La rabia con la que empecé este proyecto al que era tan reacio se había transformado en esperanza. Conforme pasaba más tiempo en el pueblo, más me apetecía verlo florecer. Los vecinos habían dejado de protestar delante del centro, supongo que por la intervención de Patrick, el alcalde. Se respiraba una calma que debíamos aprovechar para tener todo listo y sin contratiempos antes de Navidad.


  Salí de la casa de mi abuela después de desayunar con ella. La mañana era muy fresca y apacible para ser principios de verano, cuando ya debería haber movimiento de turistas. Respiré profundamente el aire limpio de la mañana antes de subir a la camioneta y conducir los escasos diez minutos que me separaba de la cabaña del lago.


  Me encontré con Jack, el albañil, que me esperaba en la puerta, sentado en los escalones de la entrada. Era un hombre robusto y siempre dispuesto a ayudar.


  —Buenos días, Daniel —dijo con una sonrisa—. Vamos a empezar temprano para aprovechar el día.


  —Buenos días. Gracias por venir a estas horas —respondí mientras abría la puerta principal.


  La cabaña estaba en un estado lamentable. La lluvia había causado estragos en el techo y en algunas paredes, y necesitaba reparaciones urgentes. Charlize ya me había dejado caer varias veces que no quería molestar más a mi abuela mientras arreglábamos este lugar, aunque yo estaba convencido de que en el fondo estaba reclamando su independencia. Estaba dispuesto a ayudar para que volviera a tener un espacio cómodo cuanto antes.


  —Los chicos ya han reparado el techo, pero vamos primero a revisarlo y luego seguimos con el resto—dijo Jack—. Necesitamos asegurarnos de que esté completamente ensamblado antes de que llegue otra tormenta, que en verano son imprevisibles.


  Asentí y comenzamos a trabajar en silencio. Tras hacer varias pruebas con el tejado, seguimos retirando las maderas dañadas del suelo y colocando las nuevas. Mientras trabajaba, me vino a la cabeza el recuerdo de la noche que Charlie y yo habíamos pasado hablando en el muelle. Había algo en su vulnerabilidad que me había conmovido profundamente. A pesar de nuestras diferencias en el trabajo, sentí una conexión con ella que no podía ignorar. ¿Qué tenía esta mujer que no conseguía dejar de pensar en ella? Es como si estuviera conmigo a todas horas.


  El sol estaba en su punto más alto cuando hicimos una pausa para almorzar. Me senté en el porche de la cabaña  Mientras bebía  un poco de agua, pensaba en  todo lo que había pasado en la última semana. Charlie tenía razón en muchas cosas, pero admitirlo hería mi orgullo. Siempre había creído en la importancia de traer grandes franquicias y cadenas para revitalizar Breatown, sobre todo, porque simplificaba el trabajo y tendría una repercusión asegurada; pero su idea de un enfoque más local tenía un encanto innegable, aunque costara más esfuerzo.


  —Daniel, ¿estás bien? —preguntó Jack, sacándome de mis pensamientos.


  —Sí, solo pensando —respondí con una sonrisa. Le conté las ideas para el centro comercial, aunque ya lo conocía bastante bien por ser uno de los albañiles que trabajan con nosotros—. Esto es más complicado de lo que parece.


  Él asintió, entendiendo mi postura sin necesidad de más explicaciones. Sabía lo importante que era este proyecto para mí, y también entendía lo difícil que era aceptar que alguien más pudiera tener una  idea más conveniente.


  —A veces, es necesario combinar lo mejor de ambos mundos —dijo sabiamente—. Tal vez puedas encontrar una manera de integrar tus ideas con las de ella.


  —Sí, tal vez tengas razón —dije, sintiéndome un poco más optimista—. ¿Sabes? Creo que Charlize tiene razón sobre muchas cosas. Este pueblo necesita algo más que grandes tiendas y franquicias. Necesita volver a sus raíces, a lo que lo hace especial, y que no pierda su esencia. ¿Quién quiere ser uno más si puede ser único?


  Jack sonrió entusiasmado, satisfecho de ver que estaba llegando a esa conclusión.


  —Siempre es bueno ver el panorama completo, Daniel. Estoy seguro de que encontrarás la manera de combinar ambas visiones.


  —Vamos a seguir trabajando. Quiero que esta cabaña esté perfecta para cuando Charlie regrese.


  Al caer la tarde, el suelo estaba reparado y comenzamos a trabajar en las paredes interiores. Mientras colocaba los tablones de madera, me di cuenta de que me hacía especial ilusión tener la cabaña lista y enseñarsela para ver su cara. Quería hacerlo lo mejor posible por ella.


  El trabajo continuó hasta que el sol desapareció. La cabaña estaba casi lista y me sentí satisfecho con lo que habíamos logrado.


  —Hemos hecho un buen trabajo hoy —dije, mirando la cabaña con orgullo—. Gracias por tu ayuda, Jack.


  —Ha sido un placer, Daniel. Estoy seguro de que Charlize lo apreciará —respondió.


  Esa noche, cenamos solos la abuela y yo. Charlize había pasado el día con Ava recorriendo los pueblos de alrededor del lago y no regresó hasta después de cenar. No sabía que había estado arreglando la cabaña para que volviera a instalarse en ella cuando quisiera, aunque en el fondo a Helen y a mí nos daba pena su marcha.


  Charlie, que había vuelto hacía unos minutos, salió de la casa y se sentó a mi lado en el porche, mirándome con curiosidad.


  —¿Cómo fue el día? —preguntó.


  —Intenso, pero productivo —respondí sonriente—. Tengo una  sorpresa para ti. La cabaña está casi lista. Cuando te apetezca, puedes mudarte. Solo falta limpiar y que nos digas lo que necesitas para decorarla a tu gusto.


  —Gracias, Daniel —dijo ella con poco entusiasmo, lo que me molestó un poco después de tanto esfuerzo. Me esperaba una explosión de alegría que no llegó.


  —Ha sido un placer. Me ha ayudado Jack.


  —¡Oh! El lunes le daré las gracias. Supongo que ha llegado el momento de recuperar mi independencia y no molestaros más.


  Nos quedamos en silencio, disfrutando de la tranquilidad de la noche y con un halo de tristeza. ¿Molestar? Si era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo.


  Al día siguiente, cuando acabamos de desayunar, ayudé a Charlie a instalarse en la cabaña. Ava fue para ayudar con la limpieza aprovechando que era su día libre en la tienda y luego, con Jack y su mujer, Charlie nos invitó a un picnic brunch en el bosque como agradecimiento.


  El lunes, cuando el sol apenas comenzaba a despuntar, me desperté y me di cuenta de que Charlize ya no estaba con nosotros. La casa se sentía extrañamente vacía sin su presencia. Me sorprendí a mí mismo extrañándola más de lo que hubiera pensado. Me daba cuenta de que poco a poco y de forma sutil estaba haciéndose un hueco en mi vida y ese sentimiento me asustó. ¿Cómo se puede echar de menos a alguien a quien apenas acabas de conocer unas semanas atrás, con quien no has tenido nada y que sabes que vas a ver en el trabajo?


  Charlie era de esas personas que llenan los vacíos, que impregnan de alegría y esperanza el aire y la vida.


  Me sacudí de esos pensamientos y otros más corporales en la ducha de mi habitación aunque me costó. Al cerrar los ojos y sentir el roce del agua sobre mi piel, imaginaba que eran sus manos. Giré el mando para que saliera helada y bajar el calor corporal hasta alcanzar una temperatura similar a la del lago en invierno, aunque eso era imposible. Prolongué la ducha hasta que me relajé del todo.


  Bajé a la cocina, donde Helen ya estaba preparando un desayuno para dos, bastante más austero que el que gozaba cuando estaba Charlie.


  —Buenos días—me saludó con una sonrisa. La besé en la mejilla como acostumbraba a hacer—. ¿Dormiste bien? Estarás  agotado de la paliza del fin de semana, cariño.


  —Sí, abuela. Aunque… es extraño no ver a Charlize por aquí. Casi siempre bajaba antes que yo.


  La abuela me observó con ojos sabios. Me pareció ver en ella una sonrisa apenas perceptible en sus labios.


  —Te has acostumbrado a tenerla cerca, ¿verdad?


  Asentí, sin saber cómo expresar lo que sentía. Había algo en la rutina compartida con Charlie que me hacía sentir más conectado y completo, pero no quería reconocerlo. No, esas cosas no me pasaban a mí. Yo era feliz con mi soltería y mi libertad, no necesitaba a nadie a mi lado para sentirme pleno.




  Capítulo 15 - Charlize


  La oscuridad en la habitación de la cabaña me impedía ver el sol del amanecer. Si en casa de Helen me sentía segura y dejaba la ventana exterior abierta para que el sol me despertara apenas comenzara a despuntar, el miedo de estar tan aislada me hizo asegurarme de que  todo estaba bien cerrado.


  Así que mi despertar, con el ruido ensordecedor de la alarma del móvil, no fue tan bucólico como otros días. Echaba de menos sentir el amanecer desde la cama con olor a lavanda y solo había pasado un día, pero era mejor así. Necesitaba mi independencia y no sentir que era un estorbo en casa de unos desconocidos por hacerme un favor. A mí o a mi jefe.


  Pese a todo, había disfrutado de la hospitalidad de Helen y la cercanía de Daniel, pero ahora que estaba de vuelta en mi espacio, me sentía extrañamente sola. Antes de llegar a Breatown era todo lo contrario: el desamparo y el vacío eran lo normal viviendo con Blake y en cambio, cuando me divorcié, la soledad buscada me devolvió la vida y la alegría, aunque seguía atrincherada tras el miedo.


  Pero no era momento de pensar en eso. Debía de centrarme en el trabajo y acabar este episodio de mi vida cuanto antes. Aunque, cuando pensaba así, me planteaba si realmente quería volver a ese «lo de antes». Ya estaba claro que con Blake no iba a volver. Tal vez Richard me hizo un favor enviándome a Breatown alejándome  del círculo tóxico de Blake que tan bien conocía. La Charlie que él aplastó, por fin estaba saliendo a la luz.


  Salí al exterior de la cabaña con mi taza de café con leche en la mano y un poco de bizcocho que me regaló Helen junto con otros alimentos para que tuviera algo en casa. Respiré profundamente y el aroma a bosque me llenó los pulmones. Hacía tiempo que no me sentía tan plena.


  El sábado con Ava había sido productivo. Juntas recorrimos los alrededores y contactamos con varios agricultores y comerciantes locales a los que les hablamos del objetivo del centro comercial. Ella hacía de embajadora, ya que a mí no me conocía nadie y era vista como el enemigo que iba de parte de Bennet. Sentía que mi visión para Breatown estaba comenzando a tomar forma, pero también había algo más en mi mente: Daniel.


  Regresé al interior de la cabaña para coger mi teléfono, que no dejaba de sonar. Dudé si cogerlo por si Blake me llamaba desde un número desconocido, dado lo temprano que aún era. Pero di a tanta gente mi contacto durante el sábado, que decidí responder.


  Era Henry, el hermano de Ava, que siempre mostró su interés en el proyecto y me sugería organizar una asamblea vecinal para exponer nuestros objetivos y condiciones. Sentí una ola de satisfacción y alivio. Me moría de ganas de ir a contárselo a Daniel.


  Guardé el móvil en el bolsillo trasero de mis jeans y salí a caminar hasta el lago antes de irme a trabajar. La tranquilidad del agua siempre me ayudaba a aclarar mis pensamientos. Me senté en el muelle, recordando las noches que habíamos pasado hablando bajo las estrellas. Mientras observaba el agua, mi teléfono volvió a sonar. Esta vez era un mensaje de Helen, invitándome a cenar. Por lo visto ella también me echaba de menos. Esa idea me hizo sonreír.


  Acepté con gusto, sabiendo que cualquier excusa para ver a Daniel era bienvenida.


  Regresé a la cabaña con la motivación por las nubes y me preparé para afrontar otro día de trabajo, al que llegué una hora después.


  —Daniel, creo que debemos organizar una reunión con los vecinos y gente interesada en formar parte del proyecto, no sé, comerciantes, agricultores, emprendedores… ¿Qué te parece? —le sugerí cuando llegué al centro.


  —Sí, eso mismo hablaba con Helen en el desayuno. Yo me encargo de hablar con el alcalde y lo organizamos para el… —decía mientras consultaba su agenda en la tablet—, ¿viernes por la tarde? ¿Te parece bien?


  Sentí una punzada en el pecho ante esta conversación tan formal, sobre todo desde que nombró el desayuno con Helen y una oleada de nostalgia me cubrió.


  —Perfecto —aprobé—. En cuanto te dé el visto bueno, hablo con Harper para que lo difunda en la web del pueblo y que ella y Ava me ayuden a poner carteles.


  El resto del día continuó con un silencio denso solo interrumpido por las llamadas de teléfono, que yo aprovechaba para mirarlo de reojo. Ni siquiera comimos juntos.


  ¿Qué me pasaba con Daniel?


  Nos fuimos por separado, tal y como vinimos, aunque el destino fuera el mismo. Los días que había vivido con ellos hacíamos la ruta en el mismo coche. Juntos.


  Llegué a la casa de Helen y me recibió con su cálida sonrisa que agradecí al instante. Daniel llegó más tarde porque había hecho una parada para recoger un encargo de su abuela. La cena fue sencilla, unos tagliatelle a la bolognesa que estaban deliciosos, y la conversación fluyó fácilmente. Sin embargo, no podía evitar notarlo distraído, como ausente.


  Después de la cena, salí al porche para refrescarme con la brisa fresca del lago. Daniel me siguió, y por un momento, nos quedamos en silencio, disfrutando de la tranquilidad de la noche.


  —Hoy fue un buen día; creo que organizar una asamblea e involucrar a los vecinos va a ser un acierto; que sientan que forman parte de esto. Siento que avanzamos por el buen camino —dije, mirando las estrellas que comenzaban a aparecer.


  —Sí, pienso lo mismo —respondió Daniel, mirándome con una expresión tranquila y algo enigmática, como había hecho otras veces—. Por cierto, Charlie, me alegro de que estés aquí. La abuela te echaba de menos —añadió guiñando un ojo. ¿Quería decir que él también?


  Sentí que mi corazón se aceleraba ligeramente. Había algo en la manera en que me miraba, que me hacía sentir presente, que existía, y no como con Blake que me aplastaba con la mirada para que no destacase y me hacía sentir pequeña, ínfima. Pero Daniel me confundía, porque al mismo tiempo, notaba como si estuviera  evitando lo que realmente sentía al estar conmigo.


  Era como un me interesas, pero no. ¿Sería así o solo me lo imaginaba?


  Nos quedamos en silencio, disfrutando de la tranquilidad de la noche, un rato más. Bien era cierto que podía es


  tar igual en mi cabaña, sin embargo, no me movía de allí. Mi mente decía «vete ya» sin que mi cuerpo le hiciera caso. Daniel carrraspeó.


  —¿Te preparo tu antigua cama? —rió.


  —¿Me estás echando? —dije siguiendo la broma.


  —En absoluto —se irguió—. Puedes quedarte toda la noche si quieres. Pero si cierro la puerta, no podrás entrar a dormir y este sillón es bastante incómodo.


  —Parece que lo sabes bien… —insinué aguantandome la risa al notar su duda sobre si le hablaba en serio o no.


  —Ni confirmo ni desmiento que he pasado alguna que otra noche en él.


  Se recostó como si hubiera llegado borracho tras una noche de fiesta, roncando entre risas.


  —¡Vaya con el juerguista! —repliqué—. Tu indirecta directa me ha llegado al corazón —expresé con fingida dignidad al tiempo que me levantaba—. Hasta mañana, señor Bennet.


  Me alejé escuchando sus carcajadas y sintiendo su mirada en mi espalda.


  Amanecí antes de lo habitual para que me diera tiempo a salir a correr y recoger la casa antes de irme. Desayuné ligero, me vestí con unas mallas y un top negros, y me calcé las zapatillas de correr. Hice algo de ejercicio y estiramientos en el porche y comencé la carrera, suave para acostumbrarme al ritmo, hasta el lago.


  Daniel estaba al principio del muelle haciendo estiramientos. ¿No tenía otro lugar al que ir? Desde la casa de Helen había rutas mejores que esta. Me negaba a pensar que fuera por mí y me acerqué.


  —Buenos días.


  —Buenos días, voy a pensar que me persigues —dijo burlón—. ¿No decías que correr era de cobardes?


  —Exactamente decía que corriendo no aprecias la belleza del paisaje, sus detalles —repliqué subiendo la pierna a la barandilla para estirar.


  —Ya que estás aquí, ¿Podrías ayudarme? Me ha dado un pequeño tirón en el gemelo. Si empujas la pierna para que estire mejor me harías un favor.


  Daniel se tumbó boca arriba, dobló la pierna que apoyaba sobre el suelo y la otra la estiró a lo alto para que yo empujara.


  —Sin miedo, si me duele te aviso.


  ¿Miedo? No era miedo precisamente lo que sentía. Fue colocar mis manos sobre la parte de atrás de su gemelo y sentir un cosquilleo por mi cuerpo. Sus músculos eran fuertes, la piel suave a pesar del vello que lo cubría sin molestar. Mis ojos querían desviar la mirada hacia la parte de la ingle que el pantalón corto dejaba a la vista, y luché para observar las florecitas que surgían entre los tablones del suelo.


  Su risita interrumpió mis pensamientos.


  —Te noto incómoda —me soltó y me sonrojé—, solo es una pierna.


  Separé las manos y decidí que no me iba a comportar como una niña vergonzosa cuando le besa su primer novio; yo era una mujer de veintiocho años, divorciada y con experiencia, ¿qué me pasaba?


  —Sí, un poco, al notar cómo se te erizaba la piel a mi contacto. Daniel, son solo unas manos —contraataqué.


  Su sonrisa de chico malo me desarmó y solo deseé borrársela con un beso. Miré mi reloj deportivo como excusa para disipar esos pensamientos tan absurdos que no eran propios de mí. Ese pueblo me estaba haciendo sacar a una Charlie renovada y algo desconocida. Y me gustaba, para qué negarlo. Mucho más que la Charlize apocada que vivía a la sombra de su verdugo.


  Nos levantamos y regresamos caminando hasta el punto del camino en el que debíamos separarnos.


  —¿Estás mejor? —pregunté.


  —Sí, gracias por la ayuda. Ya no me duele.


  —Bien, nos vemos en el centro. —Empezaba a dirigirme hacia la casa cuando me llamó.


  —Charlize, ¿quieres que te recoja y así solo usamos un coche?


  —De acuerdo. Dame media hora.


  Y con una sonrisa, me fui a la cabaña a prepararme para un día más de trabajo.




  Capítulo 16 - Daniel


  El viernes, cuando sonó la alarma, ya estaba despierto. Llevaba un rato dando vueltas en mi cabeza a todo lo que podía pasar en la asamblea vecinal que celebrábamos esa tarde. Los nervios me mantuvieron en vela parte de la noche. Con pereza y sueño, me giré hacia la ventana para observar los rayos de luz que se filtraban por las rendijas de la persiana antes de levantarme.


  Por fin se iba a celebrar la reunión propuesta por Charlie como la oportunidad perfecta para presentar nuestro proyecto del centro comercial a la comunidad y obtener su apoyo. Sabía que ella también estaba nerviosa, pero confiaba en que juntos, con el apoyo del alcalde,  convenceríamos a todos de que nuestra visión era lo mejor para Breatown.


  Me levanté rápidamente, me duché y bajé a la cocina, donde Helen ya estaba preparando el desayuno.


  —Buenos días, Daniel —me saludó con una sonrisa y un beso—. ¿Listo para el gran día?


  —Buenos días, abuela. Sí, estoy listo. ¿Todo esto es para mí?


  —Pensé que necesitarías energía hoy —dijo acompañando sus palabras con una carcajada.


  —Las tortitas con crema de cacahuete y plátano son una bomba. Creo que comeré un par y el bizcocho de limón lo llevo al trabajo.


  —Buena elección. Lo preparo.


  Se levantó para envolver el bizcocho y entonces me di cuenta. La cogí de la muñeca para hacerla girar hacia mí.


  —Eso es lo que pretendías, ¿verdad? Que le llevara tu bizcocho a Charlie sin pedírmelo. Eres un bicho —reí.


  —¡Pillada! —rió conmigo y se deshizo de mi agarre. Luego me besó en el pelo—. Cariño, te deseo mucha suerte, aunque estaré en la asamblea para daros mi apoyo, no lo olvides. Si te pones nervioso y no sabes dónde mirar, busca mis ojos. Yo te daré serenidad.


  Asentí, agradecido por su apoyo constante. Acabé el desayuno y, con el bizcocho en una tartera, me dirigí al centro donde había quedado, como siempre, con mi compañera. Preparamos los últimos detalles y nos fuimos a una sala polivalente del ayuntamiento, donde se llevaría a cabo la asamblea.


  Charlie se puso enseguida a organizarlo todo. Al verla tan concentrada y profesional, no pude evitar sentir una punzada de orgullo y algo más profundo que no sabía descifrar. No sé si serían los nervios o que el trabajo bajo presión la embellecía, pero yo la encontré preciosa.


  Se notaba que disfrutaba y una sonrisa se dibujó en mi boca al ver cómo ella se mordía el labio inferior mientras escribía algo en su inseparable cuaderno de trabajo. El deseo de besarlos llegó a mi tan veloz como traté de deshacerme de él. Acostumbrado a verla con vaqueros, me sorprendió que llevará un vestido camisero azul marino que resaltaba el color castaño rojizo de su pelo, con un cinturón ancho rojo que resaltaba su espléndida figura. Alzó la vista pero no me vio, supongo que metida en sus pensamientos. En su rostro, ligeramente maquillado, no ví tensión sino paz y un brillo en la mirada que mostraba ilusión.


  —¿Cómo vas? —dije, acercándome a ella—. ¿Todo listo?


  —¡Qué susto me has dado, Daniel! Estaba tan concentrada que no te he oído acercarte. Sí, creo que sí. Estoy un poco nerviosa, pero confío en que todo saldrá bien.


  —Saldrá bien. Hemos trabajado duro y el proyecto es increíble. Les tiene que gustar por narices —respondí, tratando de transmitirle seguridad.


  Poco a poco, los vecinos de Breatown, emprendedores de otros pueblos y curiosos de la zona comenzaron a llegar. Charlize y yo nos turnamos para saludar a todos y pedirles que esperaran a que se iniciara el acto para responder a las preguntas que nos hacían. La sala, a pesar de ser una estancia diáfana y sin ninguna decoración en la que habían colocado sillas plegables, estaba llena de una energía positiva que me hacía sentir optimista.


  El alcalde tomó la palabra para dar la bienvenida a los asistentes con un escueto discurso en el que se limitó a presentarnos. Pidió respeto y recordó que las preguntas se harían al final. Los asistentes se mantuvieron en silencio esperando a saber más.


  Tras él, Charlize ocupó su lugar ante el micrófono y explicó, con detalle, su visión para el centro comercial y cómo se beneficiaría a la comunidad. Habló con pasión de recuperar la esencia de Breatown y que volviera a ser lo que fue, tocando así el corazón de los vecinos. Luego detalló el tipo de negocios que alojaría el centro como el apoyo al comercio local, el turismo respetuoso y la creación de un espacio de coworking que atrajera juventud y emprendedores al pueblo; todo en un entorno en el que las familias pudieran disfrutar. Los vecinos escuchaban con atención, y yo podía ver que muchos de ellos estaban asombrados, sobre todo al saber que el negocio sería de quién lo estableciera y que el centro sería solo la infraestructura, con servicios comunes, en el que pagarían un alquiler a partir del tercer año.


  Charlie respiró al acabar, dio las gracias, y recibió un sonoro aplauso que hasta a mí me emocionó.


  Luego, fue mi turno. Expliqué cómo nuestras ideas se complementaban, destacando los aspectos arquitectónicos más modernos del proyecto que también atraerían a visitantes de fuera. Les expliqué la distribución de los espacios y las características de los locales. Hablé sobre la importancia de equilibrar lo nuevo con lo tradicional, asegurando que nuestro pueblo no sería un calco del resto  que se habían vendido al turismo.


  —Breatown mantendrá su esencia. Somos únicos y lo vamos a seguir siendo. Seremos un referente y entraremos en la lista de los mejores pueblos a visitar del país. Con vuestra dedicación y creatividad lo lograremos. Juntos.


  La abuela, sentada en la tercera fila, me miraba con un precioso brillo de orgullo en sus ojos.


  Patrik volvió a hablar anunciando, como despedida, un paquete de ayudas (no dijo que lo sufragaría la familia Bennet) para apoyar a la instalación de nuevas empresas.


  Tras los aplausos, abrimos turno de preguntas para que los interesados resolvieran sus dudas.


  —¿Seguro que no hay truco?


  —¿De verdad que serán nuestros y no se los quedarán los Bennet?


  Eran algunas de las preguntas que lanzaban los vecinos entre el barullo y los comentarios que hacían entre ellos.


  —Por favor, levantad la mano. Harper lleva un micrófono y se acercará solo a quien pida hablar. Gracias —solicitó Patrick a gritos.


  Una mujer joven y muy guapa levantó la mano. Tenía una sonrisa encantadora y una presencia que no pasaba desapercibida. El escote era generoso, tanto que los que se sentaban a su lado no la miraban a la cara precisamente. Un vestido ceñido de color verde oliva se ajustaba a su curvilínea figura. Era todo un espectáculo que abrió la puerta a los cotilleos vecinales ya que no era del pueblo. ¿Quién sería?


  —Hola, soy Emily —se presentó—. Enhorabuena por el proyecto. Es espectacular y muy estimulante —decía sin apartar los ojos de mí—. Estoy buscando local para abrir una floristería y me interesa vuestro centro comercial. Me encanta la idea de apoyar el comercio local, las tradiciones y todo eso que decía, pero tengo algunas dudas sobre los costos y la logística. ¿Podría explicarlo un poco más?


  Charlie comenzó a responder, pero noté que la mujer me miraba fijamente. Había algo en su mirada que me hacía sentir incómodo, pero también curioso. Cuando Charlie terminó de hablar, no se dio por satisfecha y pasó a la siguiente pregunta que dirigió directamente a mí.


  —Daniel, me encantaría saber más sobre cómo planeáis integrar las tiendas locales con las grandes franquicias. No me gustaría hacer la inversión y que luego viniera una de las cadenas de venta de plantas más fuertes del país y me quitara la clientela.


  Me aclaré la garganta y le expliqué con detalle nuestro plan, tratando de mantener la profesionalidad. Pero era evidente que no solo estaba interesada en el proyecto. Su mirada me ponía nervioso. Cada vez que hablaba, su tono era más coqueto, y su sonrisa, más insinuante.


  Al finalizar la asamblea, mientras los vecinos se dispersaban, Emily se acercó a mí con una sonrisa seductora.


  —Daniel, me ha encantado tu presentación. ¿Podríamos quedar para resolver otras dudas que tengo?


  Sentí una mezcla de sensaciones. Para empezar, la sola visión y el roce intencionado de Emily hizo que mi entrepierna se abultara más de lo habitual haciéndome sentir incómodo. Sin duda era una mujer muy atractiva y claramente estaba interesada en mí. Por otro lado, veía a Charlize, con su elegancia natural, moverse entre la gente a la que trataba con suma amabilidad, y recordaba lo que tuve que reconocer que sentía por ella. Decidí quedar con ella y dejarme llevar, pensando que quizás un poco de distracción no me vendría mal para olvidarme de mis sentimientos hacia Charlie que no quería alimentar. No, Daniel Bennet no estaba hecho para relaciones de pareja, me recordé.


  —Claro. Me encantará resolver tus dudas. Si quieres podemos cenar esta noche, si no tienes ningún plan —respondí, tratando de sonar casual como si no me hubiera estado argumentando a mí mismo la idoneidad de quedar con ella o no. Quizá parecía un poco lanzado, pero no tenía nada que perder y la necesidad de quitarme a Charlie de la cabeza era una prioridad en ese momento.


  Después de recoger nuestras cosas de la sala polivalente fuimos al centro a llevar el material y conectar con Richard por videoconferencia. Coloqué el portátil en medio de la mesa de trabajo y me senté en el taburete contiguo a Charlie mientras ella establecía la conexión. La cara de un Richard más sonriente de lo normal ocupó toda la pantalla.


  —¿Qué tal ha ido? Patrick está pletórico, hijos. Me ha llamado en cuanto habéis terminado. Enhorabuena. Estoy muy orgulloso de vosotros.


  —Gracias, tío. ¿Qué podía salir mal con Charlize a los mandos? —la adulé delante de su jefe, porque desde que acabó la asamblea la noté decaída, nada que ver con la Charlie de la mañana. Imagino que era el cansancio por la tensión acumulada y que no había mostrado en ningún momento.


  —Te dije que es la mejor, Dani.


  —Y lo es —corroboré mirándola por el rabillo del ojo.


  —Bueno, ya, no sigáis por ahí —intervino ella—. Estoy realmente cansada. Señor Bennet, nos queda mucho por hacer, pero creo que ya hemos dado un gran paso. Tener a los vecinos de nuestra parte es un gran triunfo.


  —Estoy muy agradecido a los dos. Os merecéis una celebración. Daniel, iros a cenar al The loft restaurant en el lago. Yo os invito.


  Charlie me miró contrariada. Iba a poner alguna excusa, porque yo ya tenía una cita, pero ella se adelantó.


  —Se lo agradezco pero, si no le importa, lo celebraremos cuando venga usted. Hoy lo que necesito es descansar.


  Dibujé un gracias sin sonido que solo ella vio y me respondió con una sonrisa forzada. O estaba tan cansada como decía o se había mosqueado conmigo. ¿Se habría dado cuenta del coqueteo con Emily? ¿Le molestaba? Un chispazo de duda me asaltó. Quería dejar de pensar en ella, pero no hacerle daño.


  Como había imaginado, Emily no pretendía hablar de negocios. Menos mal que fuimos a otro pueblo en el que apenas me conocían, porque estuvo todo el tiempo insinuándose, con un vestido que dejaba poco a la imaginación. En plena cena comenzó a acariciar mi pierna con su pie por debajo de la mesa como en las películas. Me estaba poniendo muy nervioso. Llevaba semanas sin tener sexo y estaba ya como una piedra. No sabía cómo iba a salir del restaurante sin dar un espectáculo.


  Mi estado nervioso no era debido solo a tener una mujer como Emily dispuesta a pasar una noche conmigo. La imagen de Charlie, el deseo de estar con ella y la posibilidad de herirla, no me dejaban disfrutar del momento. Quizá mi decisión de no tener pareja me estuviera haciendo dejar pasar a una mujer maravillosa cuya compañía anhelaba cada día. Darme cuenta de ello me dejó helado y preocupado. ¿Qué me estaba pasando? ¿Me estaba poniendo a prueba a mí mismo? No, la respuesta era no. Tenía ante mí a una mujer con un físico espectacular que me deseaba, ¿para qué iba a dejarme llevar por un sentimiento que ni siquiera era seguro?


  Emily me invitó a subir al apartamento que había alquilado durante unas noches mientras buscaba locales en la zona para su floristería. Acababa de divorciarse en Texas y, según me contó, echó a suertes dónde mudarse. El lago pareció una buena opción cuando el dado que lanzó al mapa del país se posó sobre él.


  Pensé que, pese a mis ganas más que obvias, no era buena idea pasar la noche con ella en la primera cita, sobre todo si íbamos a tener que relacionarnos hasta que el centro estuviera acabado y yo pudiera irme de Breatown. Le daría largas hasta los últimos días.


  Eso me decía por no reconocer que en mi cabeza estaba Charlie.


  Y no solo en mi cabeza.


  Emily no era de las que aceptan un no. Comenzó a tocarme y besarme en el coche. Estaba tan caliente que le seguí el juego. Su boca recorrió mi pecho que iba descubriendo con sus dedos, según soltaba botón a botón  la camisa. Bajó hacia mi entrepierna, ajustando la postura como adolescentes, que solo disponen del coche, hasta introducir mi miembro en su boca. ¡Qué brutal! Esta mujer sabía lo que hacía. Luego, fui yo quien bebió de sus pechos, mientras mis dedos en su sexo la hacían gemir con mis movimientos. Menos mal que estábamos apartados, porque los sonidos que emitía hubieran llamado la atención de los vecinos.


  Regresé a casa después de dejarla en su apartamento. Como preludio a lo que me esperaba una mujer como ella, no había estado mal.


  Desde fuera vi la luz del salón encendida y maldije para mí mismo. Imaginé que la abuela quiso esperarme despierta, seguro que para saber cómo había ido a la asamblea. Me sentí mal por ser tan desconsiderado. Entré con sigilo para ir al baño de la entrada a lavarme antes de verla y la encontré dormida en el sofá, con la tele encendida.


  —Abu, estás dormida. Anda, vete a la cama —le dije con suavidad acariciándole la mejilla, después de apagar el televisor con el mando a distancia que aún sostenía entre sus manos.


  —¡Oh! Daniel, ya estás aquí. ¿Todo bien? Me pareció que la mayoría estaba de acuerdo con el plan —balbuceaba tratando de despertarse.


  —Sí, abuela. Creo que ha sido un éxito. Mañana lo comentamos que ahora estoy agotado.


  La abuela me miró con comprensión y cara de sueño.


  —¿Lo has celebrado con Charlize? Es una chica fantástica.


  —No, yo… —me pasé la mano por el pelo, irguiéndome, sin saber qué contestar.


  —Ya —me cortó en seco con un movimiento de la mano—. Entiendo. Mira, hijo, yo no estoy ciega; me imagino lo que has hecho y también lo que evitas.


  —Abuela, no sé a qué te refieres. Yo… —me volvió a cortar. Se levantó del sofá y me se puso frente a mí.


  —No voy a decirte cómo tienes que vivir, ya eres mayorcito y tus decisiones son todas tuyas. Solo quédate con esto: A veces, el corazón sabe lo que quiere antes de que estemos listos para admitirlo. Hagas lo que hagas, escucha a tu corazón antes de decidir.


  Asentí, sabiendo que tenía razón. Necesitaba ser honesto conmigo mismo y equilibrar lo que sentía  mi corazón con lo que decía mi cabeza.


  Ya en la cama, repasando el día con la vista puesta en el blanco techo, pensé que debía aclarar mis sentimientos. Dos cosas tenía claras, que yo no perseguía el ideal de la parejita feliz para toda la vida como mis amigos, y que el proyecto de Breatown tenía fecha de finalización. Y un par de cuestiones que no tenía tan claras: ¿qué sentía por Charlie?, ¿sentiría por mi lo mismo que yo por ella?




  Capítulo 17 - Charlize


  Los días se sucedieron uno tras otro, envueltos en una vorágine de trabajo y emociones encontradas. Desde la tarde de la asamblea vecinal, mi vida se había convertido en un torbellino de entrevistas con los interesados y planificación. Había conocido a personas maravillosas, cada una con su sueño para Breatown, pero mi corazón estaba en un constante estado de agitación debido a la actitud de mi compañero.


  Daniel había quedado varias veces con Emily desde la asamblea. Cada vez que los veía juntos, una punzada de… ¿celos? atravesaba mi pecho. Me recordaba constantemente los sentimientos que había llegado a despertar en mí y que creía dormidos tras la ruptura con Blake. Más que dormidos, enterrados y con kilos de arena encima, porque no quería jugarme la salud mental con otro hombre y que fuera tan tóxico como el manipulador de mi ex. Con Daniel había compartido momentos significativos, me sentía muy bien en su compañía, pasados los primeros días de desconfianza mutua, tal vez por la seguridad de que ni yo ni él queríamos nada del otro. Lo tenía claro hasta que apareció la explosiva Emily como una distracción que lo alejaba de mí.


  Cada día me reunía con varias personas y así, poco a poco, fui completando la lista de locales que necesitábamos y de la que se hacía cargo Daniel para el proyecto de arquitectura. El ayuntamiento instaló una oficina temporal junto al edificio para tramitar los permisos con mayor celeridad.


  Me hizo mucha ilusión ver a Harper que, con su entusiasmo contagioso, estaba decidida a montar su tartería. Sus ideas eran frescas y llenas de creatividad. Pasamos horas diseñando el espacio perfecto para sus pasteles, un lugar que se convertiría en un refugio dulce para los habitantes y visitantes del pueblo.


  En uno de esos momentos que pasamos juntas me consultó la posibilidad de realizar su otro sueño: abrir una pequeña librería al lado de la tienda de pasteles. Su principal duda derivaba de que tendría que dejar el trabajo en la biblioteca y probablemente la cerrarían, y no podía hacerle eso al pueblo. Le aconsejé empezar por las tartas y dejar para el futuro el resto de proyectos.


  Ava, con su pasión por el café y la experiencia en el bar del pueblo, se planteó abrir una cafetería, aunque tenía miedo de la reacción de su jefe. Estaba hecha un mar de dudas. Su visión de un lugar acogedor, donde la gente pudiera reunirse y relajarse resonaba profundamente conmigo. Juntas, trabajamos en cada detalle, desde la disposición de las mesas hasta la selección de los granos de café.


  Henry vino con dos amigos. Querían abrir una oficina de actividades turísticas que desarrollarían por el lago y los bosques. Tenían muchas ideas frescas y solo necesitaban un local para gestionarlo todo. Con ellos retomé la idea del coworking que diseñé con Daniel. Había espacios para varios coworkers que vendí a otros interesados, como un diseñador gráfico que se ocupó de hacer la web del centro.


  Además del centro, tenía que poner en marcha el mercado agrícola. Había hablado con varios agricultores locales, todos ilusionados por tener un lugar común donde vender sus productos. La idea de un mercado lleno de frutas y verduras frescas, flores y artesanías locales me llenaba de esperanza. Sentía que estábamos creando algo auténtico, algo que Breatown realmente necesitaba.


  Por último, la antigua constructora de los Bennet cobró vida y, bajo la supervisión de Daniel, comenzó la construcción del resto de cabañas como la mía para los turistas y los usuarios del coworking.


  Cada tarde, después de largas entrevistas, compilaba toda la información y se la pasaba a Daniel. Sabía que era él quien debía diseñar los espacios y asegurarse de que todo encajara a la perfección. Pero estos intercambios eran impersonales, reducidos a correos electrónicos y reuniones breves. Extrañaba las noches en casa de Helen, tomar un café con ella en el porche, mis paseos bajo las estrellas hasta el muelle del lago y la sensación de que Daniel y yo compartimos algo más que un proyecto.


  El centro comercial avanzaba seguro, los Bennet volvían a ser queridos, y todo parecía ir bien menos yo, que a la vista de todos, estaba siempre activa y alegre, pero al llegar a la cabaña, dejaba salir toda la tristeza y la soledad que me consumía. Me quedaba poco para cumplir los treinta y me sentía sola, con un proyecto de vida truncado y un futuro sin definir.


  A menudo pensaba en Daniel y Emily. Me dolía ver cómo la atención de Daniel se desviaba hacia ella. Sabía que no tenía derecho a sentir celos, pero no podía evitarlo. Había algo de la manera en la que Daniel me miraba antes, que había desaparecido, pero en realidad, tampoco miraba así a Emily. Así que, ¿por qué tenía una relación con ella?


  Un sábado quedé con Ava. Salimos a divertirnos en otro pueblo que estaba en fiestas. Ella era una chica muy simpática, que llevaba una coleta al estilo Sandy de Grease y vestía con ropa colorida, marcando su perfecta figura de maniquí. Sin ser alta, yo le sacaba unos diez centímetros, pero aunque su talla era reducida, se podría decir que tenía un buen cuerpo y unos ojos azules con los que embaucaba, cuando quería, a todo hombre que se le pusiera por delante. Menos al hijo de su jefe. Ese era un hueso duro de roer.


  —Sigo dudando. A Robert no le va a hacer ninguna gracia que le haga la competencia con la cafetería, Charlie. El día que se entere no sé qué va a pasar —me confesó.


  Estábamos sentadas en una hamburguesería en la orilla del lago, donde todo era extra grande. Jamás había visto un vaso de cola o una hamburguesa de ese tamaño.


  —Yo creo que debes hablar con él. Llevas mucho tiempo en la tienda-bar y si quieres volar sola, este es el momento. No esperes mucho y que se entere por ti. Será peor si se lo cuentan otras personas, se sentirá traicionado.


  —Ya, lo sé. Y es lo que quiero, pero…


  —¿Estáis solas? —dijo un tipo acercándose por detrás de Ava, con una cerveza en la mano—. Mis amigos y yo os estamos observando desde allí y queríamos invitaros a una copa.


  Señaló a un grupo de hombres que rondarían los cuarenta años, sentados al fondo del local.


  —No estamos solas, somos dos —repliqué con cara de pocos amigos—. Has equivocado el tiro. Vete a por otras.


  —Disculpe usted, miss simpatía —contestó y se largó.


  —Pero, ¿a ti qué te pasa? —preguntó Ava con cierto mosqueo, acercándose a mí para hablar en voz baja—. No parecía un mal tipo.


  —Lo siento, Ava. No me apetece este rollo de tíos. ¿Estamos solas porque no hay hombres en la mesa? ¿Qué se ha creído? Si tú quieres ir, ve. No quería fastidiarte un posible ligue, lo siento.


  —No, claro que no quiero nada de esos tipos. Estoy contigo y además, no tengo interés en ir de ligue. Solo que me ha sorprendido tu reacción. Me da que has tenido una mala experiencia, ¿me equivoco?


  —Para que no me fie de nadie… —dejé caer antes de dar un buen bocado a la enorme hamburguesa.


  —Vaya, ahora entiendo… cosas.


  —¿Qué cosas? —arqueé una ceja ante esa afirmación que me sorprendió.


  —A ver, tienes todos los días contigo a un tío que está como un queso, que os lleváis bien, un partidazo en todos los sentidos y que además le cambia la cara cada vez que te mira… y ¿tú pasas de él?


  —Bueno, digamos que no me fío de los buenos tíos. Son los peores. Cuando consiguen que estés enamorada hasta las trancas, sacan su verdadera cara —bufé.


  —Y eso es lo que te pasó con…


  —Blake. Con el alma tan oscura como su nombre. Con c y sin e, claro —sonreí.


  —Claro —rió con poco entusiasmo. La broma era mala pero es lo que sentía al pensar en él: todo negrura y oscuridad.


  —Conocí a Richard Bennet más o menos a la vez que a Blake. Éramos compañeros en el centro comercial. ¿Sabes? Yo entré como auxiliar de ventas para ganar un dinero mientras estudiaba. Blake estaba todo el día rondándome, me ayudaba a colocar productos, me esperaba para acompañarme… Además de guapo era pura amabilidad. De novios me trataba como a una reina.


  —Estarías feliz con un tío tan atento, que te cuida y esas cosas —intervino Ava mientras yo daba un trago largo a mi refresco.


  —Y tan feliz. Nos compramos una casita ideal. Yo firmé la hipoteca, porque por aquél entonces ganaba más que él y acordamos que Blake ahorraría  para las vacaciones o por si invertíamos, no sé. Me pareció un acuerdo justo, ya que en teoría aportábamos lo mismo al matrimonio. Tres años estuve casada. Llevamos uno divorciados.


  Una lágrima escapó de mis ojos a pesar de haber estado intentando retenerlas. Ava me acarició el brazo.


  —El día de la boda empezaron las pesadillas. Pero, claro, con un narcisista manipulador al principio crees que todo está bien, que lo que hace es porque te quiere. Gran error. Me costó verlo a pesar de que la gente a mi alrededor me señalaba actitudes que no eran normales. Incluso el señor Bennet, mi jefe, se daba cuenta. Me iba dando más trabajo para que no tuviera que soportar el ambiente en casa, pero eso a veces era peor, porque al llegar, Blake me reprochaba que pasara tanto tiempo fuera, que lo tenía abandonado. Al llegar con todo mi cansancio, me lo encontraba sentado viendo la tele esperando a que yo hiciera la cena después de haber comprado, se quejaba si la casa no estaba impoluta, exigencia tras exigencia con todo, mientras él solo disfrutaba… un calvario. —Hablaba sin filtro con la mirada fija en una gota de refresco que resbalaba por la mesa hasta caer al vacío; así me sentí yo en mi matrimonio—. A todo esto, me avergonzaba delante de sus amigos, me impedía hablar en las conversaciones, porque decía que hacía el ridículo, él se iba a dar masajes, se compraba ropa muy cara, que yo no me podía permitir porque mi sueldo se lo tragaba la hipoteca, tenía entrenador personal y se quejaba de que yo engordara y estuviera fofa…


  Me quedé callada. Recordar ciertos episodios de esa época no era nada agradable.


  —Nena, te lo quitó todo.


  —Exacto. Un día me equivoqué en una gestión que me pidió. Una minucia que además no era culpa mía. Empezó a gritarme que era una inútil, que no valía para nada, y cosas peores. Me llamaba zorra como apelativo cariñoso, según él, imagínate. Ese día me asusté. Me miraba, pero no me veía. Algo extraño. Salí corriendo, asustada. Me mandaba mensajes primero muy duros; luego fue rebajando el tono hasta ser muy cariñoso. Pero yo ya no lo creía. Otras veces me había convencido, pero ya no. —Bebí un poco. Ava me volvió a acariciar el brazo y me animó a seguir. Lo estaba sacando todo.


  »Aparecí en el despacho del señor Bennet —continué—, porque no sabía qué hacer. Mi padre vive en España y no quería molestar a la única amiga que me quedaba, porque Blake me fue separando de todas mis amistades. Es irónico que se burlara de mí diciendo que no era capaz ni de tener amigas cuando fue él quien me alejó de todas ellas. Mi refugio era mi trabajo, sobre todo desde que Blake se fue a la empresa de su familia. Llegué hasta el despacho del señor Bennet al que le dije que tendría que dejar mi trabajo, porque no podía con todo; él me hizo ver la situación con otros ojos y me ayudó como si hubiera sido mi padre. Casi que me obligó a divorciarme.


  —Debió de ser durísimo.


  La expresión tensa de mi amiga me preocupó.


  —Ava, lo siento mucho, debo de estar aburriéndote con mi vida. El local está casi vacío— le dije arrepentida al mirar a mi alrededor.


  —No digas bobadas; me encanta conocer más de ti y me alegro de que salieras de eso, porque eres un tía genial. Calo enseguida a la gente y en ti vi a una persona muy especial de la que quería ser amiga.


  Sonreí y me acerqué para darle un abrazo.


  —Creo que el señor Bennet me hizo un gran favor al traerme aquí. ¿Cómo he podido vivir sin conocerte? Tengo mucha suerte. Gracias, Ava.


  Me tragué las lágrimas que luchaban por salir y me acabé la bebida, que ya estaba caliente y aguada.


  —Estoy segura de ello, Charlie, y por más razones que aún no quieres ver —dijo clavando en mí su mirada llena de intención.


  —Si insinúas lo que creo que insinúas, déjalo, por favor. No vuelvas con lo de Dani —sonreí negando con la cabeza.


  —Bueno, lo dejo estar. Solo te digo que él no es un lobo con piel de cordero. Es lo que ves. Estoy segura. ¿Cómo se porta en casa de Helen?


  —De maravilla, pero no es lo mismo. Es su abuela y yo voy de visita. Blake jamás se levantaba de la mesa para recoger, por ejemplo, ni hacía las cosas por sí mismo. Si alguna vez hacía algo, me recalcaba que era para ayudarme a mí, como si fuera mi competencia exclusiva, cuando para mí es ser responsable de tus cosas, ¿no crees? Daniel siempre se adelanta a Helen. Se nota que la quiere.


  —¿Lo ves?


  —No me vas a convencer —sonreí a ver por dónde iba su comentario—. Blake era así conmigo antes de casarnos y ya ves. No me fío, Ava. No me fío.


  —Vale, lo que tú digas. Pero no creo que Daniel tenga esos rasgos de narcisista manipulador. Es un encanto. Un poco crápula, quizá, pero un encanto —rió y yo solté una carcajada con ella, que me acabó de liberar de toda la tensión que había estado acumulando.


  —¿Sabes? Sueño con estar enamorada y a la vez ser libre y estar a salvo. ¿Tú no?


  —¿Es posible tenerlo todo? —contestó con una sonrisa que me transmitió esperanza—. Ojala la respuesta sea un rotundo sí. Pero, creo que para saberlo hay que arriesgarse.


  —Ahora tú, no hablemos más de mí. Es tu turno y, antes de que digas nada, creo que sé por qué no tienes pareja —la desafié.


  —A ver, lista de ciudad, qué es lo que crees —me retó echando su cuerpo hacia atrás hasta apoyarse en el respaldo y se cruzó de brazos. No se me escapó que esa postura significa autoprotección.


  —Estás enamorada de Robert Jr., el hijo de tu jefe. —Su cara cambió radicalmente ante mi descubrimiento, deshizo la postura protectora y volvió a acercarse a mí con los brazos apoyados en la mesa—. He observado cómo lo miras y esa debe ser una de las razones de dudar con lo de tu cafetería en el centro.


  —No te voy a mentir después de todo lo que me has contado. Es cierto, pero no lo digas, por favor.


  —Tranquila. Por cierto, se me ocurre que le planteemos a Robert padre un plan, para que no piense que eres su competencia. Quizá pueda invertir en tu café.


  —No, no, que no es buena idea tener negocios con tu pareja, si algún día lo es —dijo ruborizándose con una mueca que me enterneció—. Mejor pensamos en otra cosa.


  No pudimos seguir con la conversación. Nos echaron de la hamburguesería, porque querían cerrar y nos fuimos a la verbena del pueblo. Bailamos y reímos hasta agotarnos.


  A pesar de lo tarde que era, al llegar a la cabaña totalmente reventada, me preparé un té relajante y me senté en el porche, con los pies descalzos, mirando las estrellas y dejando que mis pensamientos se desbordaran. Me preguntaba si había hecho mal al contarle toda mi vida a Ava, igual que durante mucho tiempo me pregunté qué hice mal para haber tenido esa mala vida junto a Blake. Me costó convencerme de que la culpa no estaba en mí.


  Pensé también en Daniel, que no tenía ni punto de comparación con mi ex pero ni  aún así me fiaba; quizá era pronto y mi herida seguía abierta. Recordé la primera vez que hablamos bajo las estrellas, cómo se había abierto a mí sobre la pérdida de su madre. Había sentido una conexión profunda con él en ese momento, una conexión que ahora parecía desvanecerse. Quería hablar con él, aclarar las cosas, pero temía lo que pudiera escuchar si me abría a él. No quería exponerme a llevarme una decepción y que me dijera que había encontrado en Emily lo que yo, de momento, no podía darle.


  Y eso suponiendo que alguna vez hubiera sentido algo por mí. Sospeché que no cuando un día, mientras revisábamos los planos para el mercado agrícola, nuestras manos se rozaron brevemente. Sentí una chispa, un destello que me recorrió el cuerpo. Pero Daniel apartó la mano rápidamente, como si hubiera cometido un error. Ese pequeño gesto me rompió el corazón un poco más y me confirmó que sí, me gustaba, aunque no me sintiera preparada aún para tener una relación. ¿Alguna vez estamos preparados?




  Capítulo 18 - Daniel


  Me gustaba ver el baile de la luz sobre la pared blanca de la habitación cuando los rayos de sol traspasaban la persiana en una danza marcada por el viento que movía  las hojas de los árboles. Miraba a la pared, como cuando era niño y pasaba las vacaciones con la abuela, con las manos cruzadas por debajo de mi nuca, y pensaba.


  En mi interior anidaba una mezcla de emociones, que no lograba comprender del todo. Estos días habían sido un torbellino. La asamblea vecinal había sido un éxito, pero desde entonces, todo parecía haberse desmoronado.


  Emily estaba siendo una distracción que se alargaba demasiado. Le seguí el juego como una forma de evitar enfrentarme a lo que realmente sentía por Charlize, pero la verdad era que no podía seguir negándolo. Charlie estaba siempre en mi mente, y cada día que pasaba sin verla me sentía más perdido.


  Soñaba con ella, con sus labios, más sensuales de lo que le gustaría. Siempre los mordía y pocas veces los pintaba como si no quisiera destacar como la mujer preciosa que era. Suspiré contrariado. La realidad era que  sus ojos me miraban mucho menos que las primeras semanas que pasamos juntos en casa de Helen y la echaba de menos. El roce de nuestras manos al trabajar era todo lo que obtenía de ella. Ya ni siquiera coincidíamos en el muelle para hablar bajo las estrellas.


  Con Emily nunca tendría eso, básicamente porque ella no era Charlie.


  Y por primera vez en mi vida añoré compartir momentos así con alguien.


  Desayuné rápidamente y me dirigí al centro de operaciones de la construcción donde pasaba mi jornada desde hacía ya tres meses. En el camino, reflexioné sobre el tiempo transcurrido desde que Richard me hizo el encargo y me habló de Charlize, a la que odié desde ese momento, porque significaba enfrentarme a un trabajo que no deseaba hacer. Me encontré con una mujer fantástica a la que fui aceptando y queriendo. Había creído que salir con otra mujer me ayudaría a olvidar mis sentimientos por Charlize, pero cada vez que veía a Emily, me daba cuenta de que simplemente no era lo mismo. Ella no era la que realmente llenaba mi corazón, la que hacía que cada día valiera la pena.


  Llegué al centro con la esperanza de encontrarme con Charlie, mi corazón dio un vuelco al ver que la que me esperaba era Emily que ya estaba allí, revisando algunos planos. Me acerqué a ella, intentando mantener una actitud profesional.


  —Buenos días. ¿Cómo va todo? —pregunté en tono casual.


  —Buenos días. Todo bien, gracias. Quería revisar algunos detalles de la floristería contigo —dijo tratando de darme un beso que se quedó en un roce por no acercarme como ella buscaba.


  A pesar de su belleza y de su encanto, no podía dejar que se hiciera ilusiones conmigo. Tenía que atajar ese asunto cuanto antes. Comentamos algunas cosas de los planos y la dejé en manos de uno de mis ayudantes con la excusa de que me esperaban para una reunión. La mirada feroz de Emily me asustó y me hizo creer que ella sabía más que yo de mis propios sentimientos. ¿Se sentía amenazada? ¿Tan transparente era?


  Tras dejarla ocupada, me dirigí a la oficina de Charlie. Necesitaba verla, aunque solo fuera por un momento. Desde el pasillo la vi trabajando arduamente, con el ceño fruncido y los ojos concentrados en los documentos frente a ella. Mi corazón dio un vuelco al verla.


  —Hola, Charlie —saludé alegre.


  Ella levantó la vista, y una sonrisa fugaz apareció en sus labios.


  —Hola. ¿Cómo va todo? Estoy cerrando la distribución de puestos de los agricultores.


  —Bien, bien —asentí desde el marco de la puerta donde me apoyé—. Precisamente venía a ver cómo va ese tema. Solo quería pasar para asegurarme de que todo esté en orden con los planos del mercado agrícola. Si me necesitas, ya sabes dónde estoy.


  Charlie se acercó y me pasó algunos documentos.


  —Mira cómo ha quedado. He estado en contacto con los agricultores locales y están muy emocionados. Creo que va a ser un gran éxito.


  —Eso es genial, Charlie. Sabes, realmente aprecio todo lo que has hecho. Este proyecto no sería lo mismo sin ti.


  Ella me miró, y por un momento, nuestros ojos se encontraron en un silencio cargado de significado. Sentí una conexión profunda, algo que no podía ignorar más. Me sentí incómodo, sin saber cómo reaccionar.


  —Nos vemos luego —es todo lo que salió de mi boca.


  Mientras me alejaba de su oficina, mi cabeza era un caos. No podía seguir negando lo que sentía por Charlie, era más que evidente hasta para mí mismo, pero al mismo tiempo, no quería complicar nuestra relación de trabajo. Sabía que necesitaba tomar una decisión. Tenía que alejarme de Emily, aunque estuviera traicionando mis propios principios de no rendirme a una pareja estable. Mejor solo que vivir en ese triángulo que me había creado por mi cuenta y riesgo.


  Esa noche, después de un largo día de trabajo, me encontré de nuevo pensando en Charlie. Recordé todas las veces que habíamos trabajado hasta tarde, compartiendo ideas y riendo juntos, y los días que compartimos techo en casa de mi abuela. Sentí una punzada de añoranza por esos momentos, y deseé  retroceder el tiempo para  hacer las cosas de manera diferente.


  Tras recoger la cocina después de cenar, me encontré con Helen en la sala de estar leyendo un libro. Me senté a su lado, como cuando era niño y sentía la necesidad de hablar con alguien.


  —¿Puedo hablar contigo? —pregunté con tono tímido, pegándome a su cálido cuerpo.


  Ella cerró su libro y me miró con aquellos ojos llenos de sabiduría y cariño que tanto me emocionaban. De pronto era otra vez ese niño perdido que encontró refugio en los brazos de su abuela cuando se quedó sin madre.


  —Claro, Daniel. ¿Qué sucede?


  Tomé una respiración profunda y le conté todo, desde mi confusión con Emily, a quién no quería engañar, hasta mis sentimientos por Charlie, que por fin reconocía y que no quería estropear. Helen escuchó en silencio, asintiendo de vez en cuando, mientras me acariciaba el muslo.


  —Daniel, el corazón a veces nos lleva por caminos complicados. Es normal sentir confusión y miedo, pero también es importante ser honesto contigo mismo y con los demás. Si realmente sientes algo por Charlize, no puedes seguir evitando esos sentimientos.


  Asentí, sabiendo que tenía razón. No podía seguir fingiendo que todo estaba bien así, ignorándola, cuando en realidad me sentía destrozado por dentro. Necesitaba tener una conversación seria con Charlie y ser honesto sobre lo que sentía.


  —Tengo que hablar con ella, ¿verdad? ¿Es lo que me quieres decir? Pero, creo que es mejor esperar a que el proyecto termine. Si estoy confundido o ella me rechaza, la relación laboral será un caos, abuela.


  —Cariño —me contestó sujetando mi barbilla con dos dedos para que la mirara a los ojos—, el que habla no eres tú. Son tus miedos. Quizá me equivoque, pero esa chica siente algo por ti, también está en un momento de confusión. No soy yo la que te lo tiene que contar, porque es su vida. Tu tío Richard me informó sobre ella con detalles que no te puedo contar. Solo quiero que sepas que sale de una relación muy complicada y te será difícil ganarte su confianza, si es lo que deseas.


  —¿Entonces? —la miré más confundido aún. Sabía, por lo que me contó en el muelle, que no había sido feliz, pero no conocía el alcance de su tristeza.


  —Si de verdad la quieres, no dejes escapar el tiempo o será demasiado tarde. Busca un momento propicio y hablad. En el peor de los casos, por si así te quedas tranquilo, en cuanto acabéis el centro no tendréis por qué volver a veros.


  La abuela me apretó contra su pecho y me besó en la coronilla. Si el amor era llegar a ese grado de complicidad, a sentir la libertad de hablarlo todo sin miedo, quizá no era tan malo tener pareja.


  Al día siguiente, me desperté con una decisión tomada tras meditar con la almohada más horas de lo que debería para no morirme de sueño durante la jornada. Me esperaba un día de cafés.


  Sabía que tenía que aclarar las cosas con Emily y ser honesto con Charlie. Hasta ahí, la decisión fácil. El cómo y el cuándo eran lo complicado y lo que me quitó el sueño.


  Me dirigí al centro temprano, tras engullir unos bollos de canela que horneó la abuela y que me obligó a llevar al trabajo para propiciar que desayunara con Charlie. ¿Usaba los bollos como excusa para tener que hablar con ella? Helen era capaz de ello.


  Emily ya estaba allí cuando llegué, sin ninguna razón aparente, y noté la alegría en su rostro al verme llegar.


  —Buenos días, Daniel. ¿Revisamos lo mío? —dijo con una voz tan llena de falso entusiasmo que retumbó en mis oídos.


  —Buenos días. ¿Qué haces aquí? Ayer lo dejamos todo visto. Tienes que esperar a que los albañiles terminen. Ya te dije que de momento no puedes hacer nada más que hablar con tus proveedores. Es muy temprano, anda, vete a casa.


  Emily me miró con una mezcla de curiosidad y sorna. Me empezaba a desesperar.


  —¿Qué te pasa, cielo? ¿No has dormido bien? Si hubieras pasado la noche conmigo estarías de los más relajado —me dijo guiñando un ojo, tan cerca de mí que se permitió pasarme la mano por el pelo.


  —Para, te lo ruego —le pedí moviéndome a un lado.


  —¿Por qué? ¿No quieres que te vea la gatita?


  —¿Gatita? ¿Qué dices? ¿A qué te refieres?


  —Dani, querido, no te hagas el tonto conmigo —dijo apoyándo su trasero en la mesa de trabajo, con sus manos en mis caderas. Intenté zafarme—. Charlie, que tiene nombre de gato, y ronronea a tu alrededor. ¿No te has fijado? Aunque tu ronroneas más que ella. Siempre me lanza miradas como si deseara arañarme con sus garras.


  —Emily —contesté echándome hacia atrás para separarme de ella—, en vez de una floristería tendrías que dedicarte a escribir guiones, tu imaginación no tiene precio.


  —Daniel, antes de que rompas conmigo, te diré que me esperaba este momento. Sé que fui yo la que te sedujo, porque me gustas. Mucho.  Al llegar a Breatown pensé que me había tocado la lotería, ¡imagínate!, un proyecto nuevo, un local para mi tienda, y un arquitecto buenorro. Un pack completo para empezar de cero una nueva vida lejos de Texas. Pero…, no se puede tener todo, ¿verdad?


  —Emily…, espera…


  Me cogió la cara entre las manos y noté que su mirada se volvía cariñosa.


  —No digas nada, Dani, lo supe desde el primer día, pero me hizo ilusión que me eligieras a mí. Ahora entiendo la razón de porqué lo hiciste estando enamorado de ella. Tienes miedo. —Emily me miraba fijamente a los ojos con una mezcla de cariño y de desprecio—. No te extrañe lo que te digo. Te asustan tus propios sentimientos.


  —No, Emily, no es así.


  —Lo es. Y lo sabes. He disfrutado contigo, no lo voy a negar, pero no me amas. Tu forma de mirarme no tiene nada que ver con cómo la miras a ella. Ya ves, me ha dado un ataque de bondad y no quiero ser la culpable de que dejes pasar a la mujer de tu vida.


  —¿Me estás hablando en serio?


  —Sí. Le he dado muchas vueltas. Pero no me enfado. Yo fui a  por ti y tú te dejaste querer. Fácil. No me voy a interponer en tu camino. He venido a romper contigo. Ahora lo que hagas con ella depende de ti y no será tan sencillo como conmigo.


  —Pero, ¿qué dices? Creo que te equivocas —concluí aun sabiendo que tenía toda la razón.


  —No, cielo. No me equivoco. Y  te diré una cosa: serás un memo si la dejas escapar.


  Me dio un beso en los labios antes de soltarme, cogió su bolso y salió del centro, contoneándose traviesa, sin volver la vista atrás.


  Quién me iba a decir a mí que sería la propia Emilly la que me sacara del aprieto emocional en el que vivía. Agradecí su comprensión y el haberme facilitado la ruptura, sin gritos ni llantos. Sentí un peso levantarse de mis hombros, pero también una nueva ansiedad al tener que hablar con Charlie y mostrarle mis sentimientos.




  Capítulo 19 - Charlize


  La noche caía suavemente sobre Breatown, tiñendo el cielo de tonos anaranjados y púrpuras. Había sido otro día largo, lleno de reuniones y planificación, pero mi mente no podía dejar de divagar hacia Daniel. Desde que Emily había entrado en nuestras vidas, todo había cambiado. Ya no se comportaba como el hombre amable, detallista y divertido que era cuando lo conocí. Eso reforzaba mi idea de que los hombres eran poco fiables, que te camelan para luego sacar su verdadero ser egoísta e interesado. La distancia entre nosotros se sentía como un abismo y, aunque intentaba concentrarme en el trabajo, el dolor en mi corazón era ineludible.


  Emily me resultaba estridente y la odié por separarme de Daniel. Luego pensé que me hizo un favor al ofrecerme la cara verdadera de un machito más. Solo deseaba acabar con el proyecto y decirle al señor Bennet, el único hombre sincero y honorable que he conocido, que me mandase  a otro lugar remoto. Ni Boston ni Breatown. Vendería  mi casa y viviría como una nómada si fuera necesario. En ese instante no quería nada más que escapar.


  Después de cenar sola en mi cabaña, decidí salir a dar un paseo. Necesitaba despejar mi mente, sentir la brisa fresca del lago y, quizás, encontrar algo de claridad. Caminé lentamente, escuchando el crujido de las hojas bajo mis pies, y me dirigí al muelle, el lugar que había sido especial para Daniel y para mí, donde habíamos compartido profundas conversaciones bajo las estrellas.


  Cuando llegué, vi una figura familiar sentada al borde del muelle, mirando pensativo hacia el agua. Era Daniel. Mi corazón dio un vuelco al verlo allí, solo, como si también buscara respuestas. Vestido con ropa de correr, aún jadeaba por el ejercicio.


  —Hola, cobarde, ¿otra vez huyendo? —dije suavemente, aludiendo a mi opinión sobre los que salen a correr. Me acerqué a donde estaba sentado.


  Él levantó la vista, y una mezcla de sorpresa y alivio apareció en su rostro.


  —Charlie, hola. No esperaba verte aquí —respondió, haciendo un gesto para que me pusiera a su lado.


  Me senté junto a él apoyando las manos tras la espalda y con los pies colgando hacia el agua, sintiendo la madera fría del muelle bajo mis palmas. Por un momento, ninguno de los dos dijo nada, simplemente nos quedamos escuchando el suave susurro del agua contra la madera.


  —¿Sabes? Siempre encontré paz en este lugar —comenzó Daniel, rompiendo el silencio—. Cuando era muy niño, solía venir aquí con mi madre y luego, cuando me recuperé de mi aversión al lago, con mi abuela. Me contaban historias sobre las estrellas y los misterios del universo.


  Asentí, recordando nuestras conversaciones pasadas.


  —Es un lugar especial. Tiene algo mágico, como si pudiera sanar las heridas del alma —respondí sorprendiéndome a mí misma del tono profundo que brotó de mis labios. Debería pensar antes de decir lo primero que me pasara por la cabeza.


  Daniel se giró hacia mí y en sus ojos vi reflejada una mezcla de melancolía y esperanza.


  —A veces, me pregunto si estamos destinados a repetir los mismos errores una y otra vez, o si realmente podemos aprender y crecer.


  Su comentario me hizo pensar en mi propia vida, en las relaciones fallidas, en el dolor que aún cargaba sobre mis espaldas y en mi desconfianza que siempre se encontraba peleándose con mi deseo de vivir feliz y en calma.


  —Creo que podemos aprender, pero es difícil. Requiere valentía y estar dispuesto a enfrentar nuestros miedos. Las relaciones... son complicadas. Pueden ser maravillosas, pero también pueden ser destructivas —sentencié.


  Me tumbé sobre el muelle echando la espalda hacia atrás mientras mis pies seguían suspendidos en el aire. Daniel me imitó y nos quedamos boca arriba, mirando hacia el cielo y con nuestros cuerpos tan cerca, que su roce alertaba mis sentidos.


  —Es cierto, Charlie. Las malas relaciones nos marcan, nos hacen dudar de nosotros mismos y de los demás. Dice mi abuela que las buenas relaciones... esas nos sanan, nos elevan. Nos hacen creer en algo más grande que nosotros. Yo no lo he vivido, así que tengo que fiarme de su palabra y de su experiencia.


  Sentí un nudo en la garganta, mientras sus palabras resonaban en mi interior. Quería creer en esas relaciones sanadoras de las que hablaba Helen, pero el miedo siempre estaba presente. Ni la terapia lo había hecho desaparecer. En las sesiones sí, una se sentía fuerte, pero al salir al mundo volvía a ser esa mujer empequeñecida y de poca valía que solo demostraba su fortaleza en el trabajo. En ese momento, tumbada junto a Daniel, lo veía a él como un ser enorme y a mí como una hormiguita a punto de ser aplastada. ¿Qué diría de esto mi terapeuta?


  —Las relaciones buenas son raras, casi excepcionales —añadí—. A veces me pregunto si realmente existen o si son solo un ideal inalcanzable que nos han inoculado a través de las series, las películas y las novelas.


  Daniel tomó mi mano, su toque cálido y reconfortante me sorprendió. La hormiguita se hizo un poco más grande, para mi sorpresa.


  —Existen, Charlize. Lo sé porque lo he visto. Mi madre y mi padre, antes de que ella muriera, tenían algo especial. Una conexión profunda que trascendía las palabras. Y creo que todos merecemos encontrar algo así.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas, conmovida por su sinceridad.


  —Eso es precioso. Aunque en la realidad, con lo que yo he vivido, me cuesta creer que pueda encontrar algo así.


  Daniel presionó suavemente mi mano, mirándome con intensidad.


  —¿Y para qué queremos vivir esa realidad pasada? Mira —dijo señalando hacia el cielo—, cuando mi madre murió yo sentí que el mundo era injusto. Buscaba algo malo en mí. Ya sabes que me eché la culpa durante años. Cuando empecé a superar mi aversión al lago, trataba de venir aquí, con la abuela o con Lupe. Ellas me contaban siempre que las estrellas son espíritus guardianes de aquellos que amamos. Cada vez que alguien mira al cielo y ve una estrella brillar intensamente, es señal de que su ser querido le está enviando protección y amor desde el más allá. Me decían que estas luces eternas deben recordarme que, aunque mi madre no esté presente, siempre estará cuidándonos desde el firmamento. Sé que es muy infantil eso de que las personas que fallecen se convierten en estrellas, pero a mí me ha dado fuerza siempre. Y también paz. Cuando me siento mal, miro al cielo y si una estrella brilla más que las demás, siento el abrazo de mi madre.


  Se giró para mirarme a la cara que estaba húmeda por las lágrimas. Noté el roce de sus dedos suaves arrastrando una de ellas fuera de mi mejilla.


  —No sé tu historia, Charlie, ni te voy a pedir que me la cuentes. Me dijiste que tu madre también falleció antes de tiempo y que tu padre está lejos. Quizá en las estrellas encuentres ese apoyo y esa comprensión que ahora no encuentras.


  Volvió a girarse para seguir contemplando el maravilloso cielo que nos regalaba la noche en el lago.


  —Me he sentido engañada toda la vida —confesé—. Mi madre estaba profundamente enamorada de mi padre. Cuando sus miradas se cruzaban, saltaban chispas creando un ambiente muy… ¿cómo diría?... armónico quizá. La leyenda que me contaba mi madre, con la que también me sentaba a ver las estrellas en las playas de España durante el verano, era otra. ¿Te la cuento?


  —Lo estoy deseando.


  —Bien, según ella, cuenta una antigua leyenda que cuando dos personas se enamoran profundamente, una nueva estrella nace en el cielo. Esta estrella brilla con una luz especial, reflejando la fuerza y pureza de su amor. Siempre que los amantes miran hacia el firmamento y ven esa estrella, aunque estén separados, saben que su amor es eterno, y que la fuerza de sus sentimientos ilumina el universo con su resplandor. Así, incluso en los momentos más oscuros, pueden encontrar esperanza y consuelo en la luz de su estrella compartida.


  —Preciosa —susurró.


  —Lo es. Entonces me flipaba. Sabía que yo no podía ver esa estrella, porque era de ellos dos, y eso me frustraba. Yo quería verla, ¿sabes? Luego dejé de creer, pero no de desear. Dejé de creer primero por la pérdida de mi madre y luego cuando mi padre se fue y se enamoró de su mujer actual. Después, también dejé de desear cuando mi relación con Blake pasó de ser un cuento de hadas al peor infierno en el que creo que pueda vivir.


  Daniel apretó mi mano, nuestros brazos se tocaban y nuestras cabezas estaban cada vez más cerca de modo que nos bastaba con susurrar para escucharnos.


  —Charlize, eres una persona increíble. Eres fuerte, valiente y generosa. Mereces encontrar una relación con la que crear esa estrella, si es lo que quieres, porque no soy de los que piensan que tener pareja es una necesidad para ser feliz. Yo sí creo en esa leyenda, en que podemos encontrar esperanza y consuelo en la luz de una estrella aunque no sea compartida.


  Me giré hacía él al notar que me miraba.


  —Yo no. Dejé de creer. Ni siquiera quiero intentarlo. Hace un año que acabó la pesadilla, aunque aún me llama y me escribe, y ahora es cuando empiezo a sentir que soy la Charlie de siempre, incluso mejor. Sola. Siento como si se me abriera un pozo en mi corazón cuando pienso en que me puede volver a pasar lo mismo. Lo que más deseo ahora es estar segura de que no necesito a nadie para vivir en paz y feliz.


  Daniel me apretó de nuevo la mano y se soltó. Escuché un suspiro seguido de un beso que lanzó hacia el cielo, hacia su estrella materna, imaginé. La idea de que mis palabras le pudieran haber afectado fue tomando forma en mi mente. Mi única reacción fue llorar.


  Por las pérdidas.


  Por los sueños truncados.


  Por el amor soñado.


  Porque sentía que estaba dejando escapar a mi estrella.


  Porque quizá había hecho llorar al hombre que empezaba a amar.


  Las lágrimas rodaron por mis mejillas, mientras absorbía sus palabras. Había tantas cosas que quería decir, tantas emociones que luchaban por salir a la superficie, pero el miedo a ser herida de nuevo me detenía.




  Capítulo 20 - Daniel


  —A veces me pregunto si es posible dejar atrás todo el dolor del pasado —dije una vez nos pusimos en marcha hacia su casa.


  —Lo sé. He pasado por tanto, y cada vez que empiezo a confiar, algo se rompe y me siento más perdida que antes.


  Iba caminando junto a ella, con la manos en los bolsillos para evitar rozarla, ya que lo que me pedía el cuerpo era rodearla con mi brazo.


  —El dolor del pasado siempre será parte de nosotros, pero no tiene que definirnos. Podemos elegir cómo enfrentarlo, cómo dejar que nos transforme. Y creo que las experiencias difíciles nos hacen más fuertes, más capaces de apreciar lo bueno cuando finalmente llega —continué recordando lo que sufrió la abuela cuando se quedó embarazada y echaron a la familia del pueblo, lo que sufrimos mi padre y yo cuando perdimos a mi madre, y cómo todos compusimos nuestras vidas. Seguro que Charlie podría hacerlo también.


  Miré al cielo, tratando de encontrar consuelo en las estrellas, en la idea de que mi madre velaba por mí también en ese momento, siendo un adulto que se negaba a dejar esa parte de la infancia en la que fue feliz y que dejó a un lado cuando la desgracia lo engulló.


  —Me gustaría creer tus palabras, Dani —respondí con la mirada fija en el camino iluminado por la linterna del móvil—. Quiero tener esperanza, pero es difícil cuando el miedo siempre está presente, recordándome que todo puede desmoronarse en un instante.


  Seguimos en silencio, mecidos por el sonido que el viento provocaba en los árboles del lago, hasta llegar a la cabaña. Me apoyé en el escalón de la entrada y seguí hablando. No quería dejarla marchar, aunque eso fuera lo mejor para ambos.


  —El miedo es poderoso, lo sé. Pero también lo es la esperanza. Y a veces, tenemos que arriesgarnos a pesar del miedo, porque si no lo hacemos, nunca sabremos lo que podríamos haber tenido. Nunca sabremos si pudimos haber encontrado algo verdaderamente especial.


  Mis palabras iban dirigidas a ambos; aunque me costaba admitirlo, el miedo, como me dijo Emily, me impedía avanzar en las relaciones.


  Charlie me miró con ternura y un brillo en sus ojos que me ilusionó. Pero  ella seguía en silencio y eso me incomodaba, no sabía interpretarlo.


  —Nunca dejes de creer —añadí— y de tener esperanza. Porque mereces todo lo bueno que la vida tiene para ofrecerte. Eres muy valiosa. Que nadie trate de convencerte de lo contrario.


  El silencio que siguió lo viví lleno de promesas no dichas y de un profundo entendimiento. Sentía que, de alguna manera, habíamos dado un paso importante, aunque no supiera exactamente hacia dónde nos llevaría.


  —Gracias por acompañarme, Daniel —dijo finalmente al llegar a la puerta de la cabaña.


  —Con placer, ya lo sabes. Me encanta pasear por esta zona del lago y… me encantas tú —confesé en un susurro.


  Con un dedo rocé su mejilla y ella aprovechó para apoyar la cabeza en mi mano cerrando los ojos.


  En un impulso, me acerqué a ella y nuestros labios se encontraron en un beso suave y lleno de cariño y promesas. Fue un beso que habló de todos los sentimientos que habíamos estado negando, de todas las esperanzas y miedos.


  La miré y al no sentir rechazo en sus ojos, volví a aproximar mis labios algo más abiertos hasta encontrar su lengua, que parecía esperarme. Con la mano en su nuca, la acerqué más a mí para profundizar el beso, y la otra mano fue bajando por la espalda. Mi corazón latía apresurado, profundicé en el beso. Necesitaba sentirla entera. Nunca tuve tanto deseo por nadie. Una corriente recorrió mi cuerpo y contuve el aliento al separarnos. Quería volver a sentir más de lo que fuera que Charlie me daba.


  Pero no pudo ser. Igual que comenzó, terminó. Ella se separó de mí con los ojos bajos. Volví a respirar mientras la miraba interrogante. ¿Es que a ella no le había gustado?


  —No podemos hacer esto —me dijo y yo sentí cómo mi corazón se rompía—. Lo siento…, yo.., no puedo. Además, tú estás con Emily —susurró y eso me hirió como si me hubiera clavado un puñal.


  Lo que hice por alejarme de ella le estaba doliendo demasiado.


  Las lágrimas que surcaban sus mejillas y que yo apartaba suavemente con mis dedos, me decían lo contrario. Lo que me transmitía es que ella sí quería, pero esa barrera que había construido a su alrededor se lo impedía. La noté temblar y quise abrazarla, darle seguridad aunque el primero que le había fallado era yo al refugiarme en los brazos equivocados y, ahora que ya no los tenía, no decírselo. Sus ojos reflejaban un océanos de melancolía, profundo e insoldable.


  —No quiero perderte, Charlie, pero te entiendo. Tómate todo el tiempo que necesites y si decides que no, dímelo sin miedo. Lo encajaré.


  Asintió con los ojos anegados en lágrimas. El pecho me ardía con el fuego de la desesperanza y sentí el corazón aprisionado en un nudo de culpa.


  La abracé para darle fuerza y cariño, aunque en el fondo solo sentía tristeza y miedo.


  Esa noche, cuando por fin alcancé mi cama con el aroma a lavanda de mi niñez, no podía dormir. Pensaba en porqué ese beso había destruído mis barreras anti relaciones y no en cambio las suyas. Un beso que fue intenso gracias a la conexión que había entre nosotros desde que nos conocimos. O al menos así lo había percibido yo.


  Así que no me quedaba más remedio. Si quería explorar ese algo especial que había entre nosotros, si de verdad creía que valía la pena, tendría que luchar por ello con cautela y respeto hacía sus miedos.


  Cerré los ojos, dejando que la calma de la noche me envolviera. Hundí el rostro en mi almohada deseando que el sueño llegara lo antes posible para no pensar en ella. El futuro era incierto, pero por primera vez en mucho tiempo, sentí que la vida era algo más y que el amor sí que tenía sentido, y sitio, para mí.


  Me levanté al oír a la madrugadora de mi abuela cerrar la puerta de su habitación. Por más que lo deseé, me costó dormir y no tenía ganas de seguir metido en la cama, así que bajé a la cocina tras ella. Mi intención era regalarle un buen desayuno y que descansara, ya que me mimaba demasiado ocupándose todos los días de mí. Seguro que si yo no estuviera viviendo con ella, arañaría más horas al sueño y no se levantaría tan temprano.


  —Buenos días, Abu —le dije con un abrazo y un beso en su soñoliento rostro.


  —Qué le pasa a mi chico que ha madrugado tanto, ¿una mala noche? —se burló.


  —Digamos que he dormido poco. Tengo mucho trabajo si quiero acabar con esto para Navidad. Los comerciantes nos presionan para  tenerlo cuanto antes y que puedan aprovechar la campaña navideña  y a los turistas de temporada. Nos quedan dos meses.


  Hablaba mientras preparaba unas tortitas para los dos y ella, que no podía estarse quieta, se ocupaba del café. Cuando lo tuve listo, nos sentamos a la mesa de la cocina.


  —¡Qué maravilla que te cocinen y te sirvan! —dijo divertida—. Se te da bien.


  —Lo sé —reí—. He aprendido de la mejor. Me gusta hacerlo, además.


  —Lo que no entiendo es que sigas soltero con tantas cualidades que tienes —decía sin mirarme mientras llenaba de mermelada de arándanos la tortita recién hecha.


  —A lo mejor solo las ves tú, amor de abuela se llama.


  Rió con tanta naturalidad que me enterneció. La quería muchísimo y esos meses con ella fueron un regalo.


  —Entonces, dime más. ¿Cómo vas? Ya tengo ganas de ir a la inauguración del flamante centro comercial de Breatown.


  —En los locales comprometidos —le puse al día mientras comía— se está ultimando la obra y en unos días pueden empezar a decorar. Hemos dejado los libres para el final. Del coworking se ha hecho cargo Charlie, es su sueño. Lo que va más lento son las cabañas, pero ya nos vamos a poner con ello, no queremos tener que hacer las obras durante el invierno.


  —Bueno, parece que todo va rodado. ¿Ningún problema con los vecinos?


  —No que sepamos. La idea de la asamblea fue muy buena. Todos los que fueron se han implicado. Yo creo que para Acción de Gracias podremos inaugurar. Hoy nos reunimos para hablar de ello. Te voy a proponer como madrina —le guiñé un ojo.


  —Sigues siendo un niño travieso.




  Capítulo 21 - Charlize


  Me serví el café caliente que acababa de preparar en una taza grande. Me gustaba sostenerla entre mis manos abiertas y abarcarla entera para calentarme. Eché un vistazo por la ventana de la cocina, desde dónde me pareció ver una ardilla. Salí al porche para observarla de cerca y me senté extasiada con los reflejos anaranjados de los primeros rayos de sol que me regalaba el amanecer y el brillo que provocaba en el lago. Era hipnótico y me hacía feliz. Iba a echar mucho de menos la cabaña, el bosque y el lago, entre otras cosas.


  Me hice otro café. Había pasado la noche en vela pensando en Daniel, en todo lo que hablamos y en el beso. Sobre todo en el beso y en lo que podía haber ocurrido de no haberlo cortado a tiempo. ¿Hubiera sido un error? La respuesta no la encontré ni deshojando una margarita mental. Estaba convencida de que era pronto, no estaba preparada para una relación, sin embargo, pensar en Daniel hacía que las tan nombradas mariposas revolotearan en mi estómago, que un cosquilleo recorriera mi cuerpo y que una sonrisa boba se instalara en mis labios.


  Me arreglé dando un giro a mis pensamientos. Tenía que centrarme en la reunión que íbamos a tener para organizar la inauguración del centro. Ya quedaba poco para poder abrir y teníamos que tenerlo todo bien atado y previsto.


  A la reunión asistieron algunos de los comerciantes cuyos servicios nos iban a hacer falta, como Emily que se encargaría de las flores, Harper del catering junto con Ava y algunos más. Me tocaba entenderme con la florista al ser yo la experta en decoración y eventos. Maldije mi suerte, porque no quería tratar con el rollito de Daniel. Ese fue uno de los motivos por lo que corté lo que pasó la noche anterior. Sí, era cierto que no me sentía preparada para una nueva relación y todos mis miedos me sirvieron de trinchera impidiendo mi acercamiento a Daniel. De esos miedos, el más fuerte fue el de la traición.


  Si él ya estaba con ella, ¿qué hacía intentando besarme? Por muy atrayente que fuera un chico malote para algunas, no dejaba de ser una distracción corporal más. Con ese tipo de tíos es mejor no engancharse emocionalmente, por muy guapos, inteligentes, amables y atractivos que sean.


  Pero es que además, nunca traicionaría a una mujer. Y si ellos estaban juntos, por poco que me gustara ella, no sería yo quien les hiciera romper.


  Me reafirmé en la idea de que Emily me hizo un favor en mi decisión sobre Daniel y los sentimientos que me provocaba. Era un motivo suficiente para llevarme bien con ella en la reunión, en la que estaría de buen humor cada vez que pensara que ya quedaba menos para acabar con esa aventura.


  Llegué de las primeras para acondicionar la sala común del coworking. A las nueve en punto entraron casi todos muy puntuales, con una Ava sonriente repartiendo cafés. Daniel llegó el último y ni me miró. Tampoco a Emily, a la que ignoró intencionadamente.


  Primero me extrañó esa actitud; enseguida me pareció lo correcto. Separar la vida personal de la profesional era algo obligatorio para mí y las muestras de afecto en una reunión sobraban. No quería enredarme en esos pensamientos, ya que yo también debería comportarme con profesionalidad y aunque me seguía corroyendo por dentro la duda de porqué me besó estando con otra, lo disculpé porque era muy consciente de que el ambiente creado bajo las estrellas y el nivel de intimidad de nuestra conversación, fueron el caldo de cultivo a lo que vino después. Sin contar con una atracción latente, al menos por mi parte.


  El silencio empezaba a ser denso. Daniel anunció que íbamos a comenzar.  Todos callaron esperando mi intervención, con la ilusión en los rostros y las ganas de aportar sus ideas. Carraspeé y comencé con mis propuestas.


  —...así que, repartíos según los grupos de trabajo y nos vemos dentro de tres días a esta hora para la puesta en común. ¿Alguna pregunta?


  Cuando terminamos, los del grupo de decoración nos quedamos en la sala, mientras que el resto se repartió entre los despachos. Daniel se encerró en el suyo con sus quehaceres de arquitecto y el papeleo de fin de obra. El centro ya era una realidad.


  —Emily, Thomas —los nombré a los dos para darles más peso—, quiero que la decoración refleje la belleza y el encanto de Breatown. Algo que haga sentir a la gente como en casa y que, al mismo tiempo, muestre lo mejor de nuestro pueblo.


  —He pensado en usar muchos elementos naturales, como madera y piedra, para mantener ese toque rústico. Además, flores locales para darle vida y color. ¿Qué te parece? —sugirió Thomas.


  —Me encanta la idea. Especialmente las flores locales, creo que es un detalle importante. ¿Qué opinas, Emily?


  —Sí, había pensado lo mismo. Mira —me acercó un bloc de notas con varios bocetos—, anoche diseñé estos centros en tonos cálidos, como rojos, naranjas y amarillos, para crear un ambiente acogedor y alegre a la vez.


  —Esos centros son maravillosos. Saca el presupuesto para quince mesas —propuse.


  —Sí, me encanta hacerlos. He pensado recrear con flores el escudo de Breatown para ponerlo de fondo en la zona de oradores.


  —Brillante —dijo Thomas.


  —Fantástico. Me gustan tus ideas —reconocí—. Cuando lo tengas todo previsto, me lo pasas y ultimamos detalles. Os dejo, tengo otra reunión.


  Me tocaba revisar via teleconferencia junto con Daniel, Richard  y Patrick el alcalde con su jefa de protocolo, la lista de invitados. De nuevo Daniel tuvo un comportamiento distante conmigo, lo que agradecí y me molestó a la vez. No pretendía que se acercara a mí, pero echaba de menos los gestos de complicidad de otras veces.


  —Me gustaría invitar a todos los que han hecho posible este proyecto —sugerí tras repasar la lista de personalidades—. Desde los trabajadores de la construcción hasta los propietarios de los negocios locales. También creo que deberían asistir algunos representantes del pueblo vecino para mostrarles que nuestro crecimiento puede beneficiarnos a todos. Ya sabéis que hay grupos en contra.


  —Sí, aquí tengo la lista de los que creo que deberíamos invitar —señaló la jefa de protocolo del ayuntamiento mostrándonos su tablet. Los leyó en alto para que Richard también pudiera escucharlos.


  —De acuerdo, me parece correcto, aunque no me apetezca ver a algunos de ellos —se quejó Patrick.


  —No has cambiado nada —rió Richard a carcajadas con su habitual tono campechano—. Yo llegaré el mismo día por la mañana.


  —Por cierto —siguió la jefa de protocolo—, diganme si he de anotar a familiares o amigos personales.


  —Por mi parte a nadie —dije yo.


  —Mi abuela ya está anotada. Me gustaría que vinieran Lupe y su hija, a ver si Vera se anima y abre un local con nosotros. Por cierto, ¿qué os parece si nombramos a Helen madrina del centro?


  Todos aplaudieron la idea de Daniel y le sonreí, feliz porque no podía ser mejor elección.


  Tras esa reunión, pasé por el grupo de comunicación y revisé la estrategia en redes sociales y anuncios publicitarios. Daniel se fue a su visita diaria a las obras de las cabañas, que también dependían de él.


  Los días siguientes, fines de semana incluídos, fueron un frenético ir y venir, resolver problemas, reajustar presupuestos, hacer frente a todas las adversidades y contratiempos que iban surgiendo y llegar al objetivo de tener todo en marcha antes de Acción de Gracias a finales de noviembre. Salvo dos cenas en casa de Helen en las que pasamos el tiempo hablando del centro comercial, no vi a Daniel fuera del trabajo ni una sola vez. Supongo que con Emily le bastaba y le sobraba.


  Me invitaron a ir con ellos a Sacramento a pasar Acción de Gracias con los otros dos hijos de Helen y sus familias, pero no me pareció adecuado. Hice un viaje exprés a California, la primera vez que salía de Breatown desde mi llegada, para ver a la hermana de mi madre. Me sentí acogida por mi tía y mis primas a las que les entusiasmó la idea de poder venir en vacaciones a esta parte del lago Tahoe con sus hijos.


  A mí me vino bien dejar de pensar en los Bennet durante tres días.


  Cuando regresé, la idea de que teníamos algo pendiente que hablar se desvaneció.


  Mejor así.


  En un mes volvería a mi casa. Viajaría a España a pasar la Navidad con mi padre, su mujer y mi medio hermana, y al volver pondría en venta la casa que compartí con Blake. El resto, ya se vería.




  Capítulo 22 - Daniel


  La noche de la inauguración había llegado, y con ella, una mezcla de emociones que me mantenían en vilo. Habíamos trabajado incansablemente para llegar a este momento, y ahora, mientras observaba a la gente reunirse en el centro comercial, sentía una profunda satisfacción. Pero junto a ese orgullo estaba la tensión constante de mis sentimientos por Charlie y qué sería de nosotros a partir del día siguiente cuando nuestro trabajo tocara a su fin.


  Las luces del centro brillaban con un resplandor cálido y acogedor. Thomas y Emily habían hecho un trabajo excepcional con la decoración; la madera y la piedra se mezclaban a la perfección con las flores locales que Emily había seleccionado. El lugar emanaba una sensación de bienvenida que reflejaba el espíritu de Breatown y sus ganas renovadas por salir adelante.


  Llegué temprano para asegurarme de que todo estuviera en orden. La melodía suave que tocaban los músicos locales llenaba el aire, creando un ambiente festivo pero relajado. Sonreí satisfecho cuando  vi a Ava supervisando el catering, asegurándose de que cada plato estuviera perfectamente presentado. Su dedicación se reflejaba en cada detalle, desde las mini tartas de manzana hasta los quesos artesanales.


  Los primeros invitados comenzaron a llegar, y pronto el lugar se llenó de risas y conversaciones animadas. Caminé entre la multitud, saludando a los comerciantes y vecinos, sintiendo el pulso vibrante de la comunidad. Pero mis ojos buscaban a Charlie. Quería compartir este momento con ella, aunque sabía que debía respetar su espacio, sus tiempos y sus decisiones.


  Finalmente, la vi. Charlize, estaba hablando con un grupo de personas sin abandonar  esa sonrisa que iluminaba su rostro. Llevaba un vestido sencillo pero elegante, que marcaba esas curvas delicadas que me moría por acariciar, en tonos rojo vino, haciendo juego con el escudo del pueblo, y que resaltaba su belleza natural. Cada vez que nuestros ojos se encontraban, sentía un nudo en el estómago. Quería acercarme, pero nuestra conversación en el muelle volvía a mi mente recordándome que no debía presionarla.


  Quizá para los demás era una más, pero para mí lo llenaba todo.


  El momento culminante de la noche llegó cuando Charlize subió al escenario para dar su discurso, junto con Richard y el alcalde. La multitud se silenció, esperando escuchar las palabras de la mujer que había trabajado incansablemente para hacer realidad este sueño.


  Nuestro sueño.


  —Buenas noches a todos —comenzó Charlize con voz firme que no ocultaba su profunda emoción—. Hoy es un día muy especial para Breatown. Este centro comercial no es solo un lugar para comprar y vender; es un símbolo de nuestra comunidad, de nuestra capacidad para crecer y prosperar juntos. Es la esencia de lo que sois y de lo que he sentido como propio desde que llegué. Breatown está llamada a crecer, a ser la estrella que un día fue. Y todo es gracias a vosotros, los vecinos que vais a forjar este sueño con vuestro esfuerzo e ilusión.


  Su discurso fue breve pero conmovedor. Habló también sobre la importancia de apoyar a los negocios locales, de preservar la esencia de nuestro pueblo, mientras mirábamos hacia el futuro. Cada palabra resonaba con sinceridad, y no pude evitar sentir un orgullo profundo por ella.


  Mientras la mujer que amaba hablaba, mis pensamientos se volvieron hacia lo que ella significaba para mí. Desde el momento en que llegó a Breatown había sentido una conexión especial con ella, que rechacé por mi empeño de no enamorarme. Descubrí que Charlie también estaba lidiando con sus propios miedos y dudas, y que insistirle con mis sentimientos solo la alejaría de mí más de lo que ya la sentía. No debía de ser fácil para ella volver a confiar.


  Después de los discursos, la multitud aplaudió y Charlie bajó del escenario por delante de Patrick y de mi tío Richard. Caminé hacia ella con el corazón latiendo con fuerza. Cuando llegué a su lado, nos sonreímos tímidamente.


  —Has estado increíble —dije con orgullo.


  —Gracias, Daniel. No podría haber hecho nada de esto sin ti y sin todos los que han trabajado tan duro para que el centro sea posible.


  Nos quedamos en silencio por un momento, solo disfrutando de la compañía del otro. Quería decirle tanto, expresar todo lo que sentía, pero sabía que no era el momento.


  —Chicos, sois los mejores. —Noté la palmada dura y franca de mi tío sobre mi espalda. Nos cogió a Charlie y a mí por los hombros, a cada uno con un brazo—. Sabía que llegaríais a un acuerdo y el resultado no puede ser mejor. Sois un equipazo. Vamos a brindar.


  —Jefe, ya sabe que yo no bebo —le recordó Charlie.


  —No bebas, pero brinda. Eso no mata a nadie y es una forma de celebrar.


  Chocamos las tres copas y ví cómo Charlie hizo el esfuerzo de beber un sorbo de la suya, que luego abandonó con disimulo en una de las mesas.


  La fiesta continuó con música, comida, conversaciones y muchas emociones. Caminé entre la multitud, saludando a más personas. Todos parecían contentos con el proyecto que, aunque terminaba para nosotros, era un comienzo para los vecinos y todos los que habían llegado atraídos por la posibilidad de hacer negocios en un pueblo lleno de posibilidades, en el que estaba casi todo por hacer.


  No dejaba de pensar en Charlie y en que Breatown nos iba a separar de la misma manera que nos unió. La veía interactuar con los invitados, tan llena de energía y entusiasmo que provocaba una sonrisa en los que tenía alrededor, incluidos mi tío Richard y Patrick, de nuevo amigos, que conversaban con ella y con Helen. Cada vez que miraba a Charlie, sentía un tirón en mi corazón.


  Un tirón que me impulsaba a acercarme a ella.


  Y que a la vez me frenaba.


  De momento disfrutaba observándola entre la multitud.


  De pronto se escuchó jaleo fuera del edificio. Quise acercarme a una de las entradas pero no llegué. Los cristales hechos trizas de los ventanales me bloquearon el paso. Varias personas tiraban piedras desde el exterior al grito de «largaos», «no vais a abrir», y «con nuestro pan no se juega».




  Capítulo 23 - Charlize


  La noche de la inauguración había sido un sueño hecho realidad, pero en un instante, todo se volvió una pesadilla. El centro comercial brillaba con una luz cálida y acogedora, y la música alegre llenaba el aire, creando un ambiente festivo. Me sentía satisfecha y esperanzada por el futuro del pueblo y la buena acogida del proyecto entre los vecinos, antes reacios a su creación. Todo el trabajo y los sinsabores habían merecido la pena.


  Caminé entre la multitud, sintiendo una profunda satisfacción por lo que habíamos logrado. Todo parecía perfecto.


  Hasta que sentí un estruendo y un golpe seco.


  Estaba hablando con un grupo de vecinos cuando, de repente, sentí un impacto agudo en la cabeza. Un dolor intenso atravesó mi cráneo y, antes de que pudiera procesar lo que había sucedido, todo se volvió negro.


  Cuando recuperé la conciencia, me encontraba en una cama de hospital. Las luces fluorescentes del techo me cegaron momentáneamente, al tiempo que un dolor sordo latía en mi cabeza. Traté de moverme, pero un mareo intenso me hizo que me detuviera.


  —Charlize, cariño, ¿estás despierta? —dijo una voz familiar que, en cuanto  localicé, hizo que mi mundo se viniera abajo. No era la que me hubiera gustado escuchar, más bien todo lo contrario. Un escalofrío me recorrió la espalda. Al hecho de no saber dónde estaba y qué había pasado, se unía esa voz que creí que no volvería a oír jamás.


  Giré la cabeza lentamente y ví a Blake, mi exmarido, sentado junto a mi cama. Su presencia me hizo sentir un nudo en el estómago. La sensación de que algo iba mal me sobrecogió. ¿Qué había pasado y por qué estaba en un hospital con Blake, al que había jurado no volver a ver en mi vida? ¿Todo lo que había en mi mente había sido un mal sueño? ¿Existían Daniel y Breatown o era fruto de una alucinación? ¿Cómo había llegado a esta habitación fría e impersonal unida a un gotero? Cerré los ojos para ordenar mis pensamientos errantes.


  Me costó unos minutos reaccionar.


  —¿Qué ha pasado?, ¿dónde estoy?, ¿qué estás haciendo aquí? —pregunté con voz débil, tratando de mantener la calma. Necesitaba entender qué ocurría antes de procesar lo que me pasaba. Demasiadas preguntas se agolpaban en mi dolorida cabeza para las que no encontraba respuesta y ver a mi exmarido no ayudaba a que me sintiera mejor. Más bien al contrario.


  Blake me contestó de manera arrogante, esta vez sin ningún cariño en su voz.


  —Me llamaron del hospital cuando te trajeron. Estás en el Barton Memorial Hospital, el más cercano a Breatown. ¿No lo recuerdas? Estabas inaugurando un absurdo centro comercial en un pueblo desahuciado. —Al escuchar esa frase mis pensamientos empezaban a ordenarse a pesar de seguir aturdida—. Parece que tu número de contacto para emergencias aún era el mío, cariño. Y me alegro porque no sabes cuánto te he buscado. Quién iba a imaginar que te habías escondido en un pueblucho como ese. Te superas a ti misma, hay que reconocerlo.


  Mi mente estaba confusa, y la presencia de Blake no ayudaba a aclararme. Recordé cómo había tratado de alejarme de él, cómo había intentado reconstruir mi vida lejos de su sombra. Poco a poco las ideas fueron encajando y me situé. No haber cambiado el contacto de emergencia no tenía perdón. Pero eso era algo que ya arreglaría después. Lo importante en ese momento era aclarar la situación y salir del hospital, sin él a ser posible.


  —No necesitaba que vinieras —dije, tratando de parecer firme a pesar de mi confusión—. Puedo cuidar de mí misma.


  Blake se inclinó hacia adelante, alcanzando mi frente con su mano en lo que parecía ser una caricia que rechacé girando la cabeza hacia el lado contrario. Su expresión arrogante cambió a una de falsa preocupación.


  —Charlize, está claro que no puedes ocuparte de ti misma. Mira dónde estás —dijo abriendo los brazos para mostrar la habitación—. Alguien tiene que cuidarte y sabes que solo conmigo estás a salvo.


  —¿Cuidarme? Jamás lo has hecho —dije furiosa, conforme recuperaba la cordura, provocándome un pinchazo en la sien donde recibí el golpe. Su respuesta fue una sonrisa perversa de medio lado.


  En ese momento, la puerta se abrió y Daniel entró en la habitación.  Mis emociones al verlo revolotearon en mi estómago. Su rostro mostraba una mezcla de preocupación y algo más, algo que no podía identificar. Dirigió la mirada de Blake a mí, y su expresión se endureció.


  —¿Estás bien? —me preguntó acercándose a la cama y dejando un leve beso en mi frente—. No debes preocuparte por nada —susurró. Antes de poder contestar, se dirigió hacía Blake con la voz controlada, pero sin poder ocultar la tensión que sentía—. ¿Qué está pasando aquí?


  Blake se levantó lentamente dirigiéndose a Daniel con mirada desafiante.


  —Soy su marido, ya te lo expliqué antes ahí afuera. La pregunta es ¿qué haces tú aquí? Yo estoy cuidando a mi mujer. Si no eres médico, ya puedes largarte.


  —No eres mi marido —dije alzando la voz, aunque salió menos fuerte de lo que pretendía. Daniel puso su mano cálida en mi brazo para infundirme calma.


  —No te alteres, Charlie. No te conviene.


  —¿Charlie? —saltó Balke con tono de burla, para al instante exclamar con una  molestia impostada, del todo artificial—. ¿Qué confianzas son esas?


  Daniel dio un paso adelante, interponiendo su cuerpo entre Blake y yo.


  —No te necesita. Por lo que sé ya no estáis casados. Y creo que Charlie tiene derecho a decidir quién quiere que esté a su lado y qué quiere hacer.


  Blake se encogió de hombros, pero no se movió. Yo notaba la tensión que se sumaba al dolor de cabeza y que me impedía pensar con claridad. ¿Cómo resolver esta situación? La suerte estuvo de mi lado. Justo en el momento en el que iba a echarlos a los dos para quedarme sola y pensar, Richard entró en la habitación tras dar unos golpecitos en la puerta.


  —¿Qué  haces tú aquí? —preguntó al ver a Blake antes incluso de interesarse por mí.


  —Señor Bennet, me han avisado desde el hospital. Mi número todavía consta en su móvil como el contacto principal en caso de emergencia y gracias a eso he sabido dónde estaba, ya que usted no me lo quiso decir —le enfrentó mi exmarido—. Lo que no sé es qué hacía aquí y cómo ha llegado a ser agredida. Charlize —se giró para dirigirse a mí—, voy a pedirte el alta y te vuelves conmigo a nuestra casa.


  —Ni hablar. De aquí no me muevo —dije sin fuerzas.


  —Blake, muchacho, sabes que ya no tienes nada que te una a ella. Ven —dijo el señor Bennet templando el tono de voz. Sabía de la reactividad de su antiguo empleado y que era mejor tratarlo con condescendencia para que no la armara—, vamos a hablar fuera.


  Como era de esperar, él se opuso, pero el brazo de Richard lo envolvió y no pudo resistirse a su autoridad. Con gesto inconforme, se giró para mirarme antes de salir.


  —Nos vemos luego, Charlize. Estaré aquí para lo que necesites —enfatizó mirando desafiante a Daniel, quien se había mantenido en un segundo plano, cauteloso y prudente, durante toda la escena que montó mi ex.


  Cuando Blake se fue, la tensión en el ambiente era palpable. Daniel se acercó a la cama, con mirada preocupada  y... ¿celos?


  —¿Estás bien? —preguntó en un tono de voz suave pero que reflejaba inquietud.


  Asentí, aunque el dolor en mi cabeza persistía como un taladro que me impedía pensar con total claridad.


  —Sí, creo que sí. Me duele el cuerpo, sobre todo de hombros hacia arriba.


  —Lógico. El golpe fue fuerte. ¿Recuerdas algo?


  —Como fogonazos. Poco a poco me vienen imágenes. Recuerdo bullicio, a Richard sonriéndome, una copa de champán llena, yo… ¿llevaba un vestido color vino?, ah, y flores, recuedo flores por todas partes y mucha gente. —Daniel iba a intervenir pero le paré con un gesto de la mano—. Espera, veo cristales rotos en el suelo. ¿Puede ser? Tienes que contarme qué pasó. Solo tengo ideas confusas.


  Daniel se sentó en la silla que Blake había dejado vacía tras acercarla a la cama.


  —Inaugurábamos por fin el centro comercial, ¿de eso te acuerdas?


  —Sí, sí. Ahora sí.


  —Bien, durante el cóctel hubo una lluvia de objetos lanzados desde el exterior del centro. Fueron un grupo de vecinos de los pueblos cercanos. Están molestos, porque creen que el nuevo centro comercial les quitará clientes. No pensé que llegarían a esto, y más cuando beneficia a todos los pueblos del lago; en mi opinión ellos también ganan. La mala suerte quiso que te alcanzase una maldita piedra. —Vi como apretaba los puños—. Has sido la única herida; esa es la buena noticia. La única —sonrió con tristeza.


  Sentí una mezcla de pesar y rabia. Habíamos trabajado tan duro para crear algo bueno para todos, habíamos sopesado las consecuencias y tratado de dar voz a los implicados. No entendía la reacción y que nos atacaran de esa manera, destruyendo lo que todos habíamos construído con esfuerzo.


  —No puedo creer que haya gente dispuesta a hacer algo así —dije, tratando de no llorar.


  Daniel tomó mi mano, y su contacto me reconfortó de inmediato.


  —¡Lo siento tanto, Charlie! Lo resolveremos…, juntos. Patrick ya está en ello. Tú solo ocúpate de ponerte bien. Todo lo demás déjalo en nuestras manos.


  Miré a Daniel, y por un instante, todo el dolor y la confusión se desvanecieron. Pero entonces, la imagen de Blake volvió a mi mente, y la angustia que sentía se intensificó dando sentido a ese malestar que no me abandonaba desde que lo ví en la habitación en su papel de marido preocupado. ¡Cuánta falsedad!


  —Daniel —llamé su atención y me miró con tanta dulzura en sus ojos que me conmoví; una punzada de culpabilidad atravesó mi pecho—, siento lo de antes con Blake. Creo que mereces una explicación. Es verdad que no quería que se enterara de dónde estaba, digamos que, de alguna manera, me escondía de él. No esperaba verlo aquí —sollocé.


  Daniel presionó suavemente mi mano.


  —No tienes que explicarme nada. Descansa. Lo importante ahora es que te recuperes. Todo lo demás puede esperar. Ya hablaremos.


  Nos quedamos en silencio, y aunque sus palabras eran reconfortantes, podía ver la tensión en sus ojos. Había algo más, algo que no me estaba diciendo.


  —Daniel, ¿qué te pasa? —pregunté con suavidad—. Puedo ver que hay algo más que te preocupa. ¿Es por Blake? ¿Ha pasado algo con el centro que no me has contado?


  Él suspiró, soltando mi mano y pasándose los dedos por el cabello en un gesto de frustración.


  —No sé cómo empezar, Charlie, ni cómo decirte esto, pero lo haré. Sí, es por tu marido, o exmarido, lo que sea. Al verlo a tu lado, no puedo evitar sentirme... no sé, celoso tal vez. Sé que no debería, pero ví cómo te miraba, cómo se comportaba.  Como si tuviera derecho a estar aquí… No quería hablar de esto aún, pero tampoco quiero que te quedes con una preocupación más, no quiero que creas que te oculto algo. Charlie —volvió a cogerme de la mano y se sentó en el borde de la cama, más cerca de mí—, nunca te he dicho lo que siento por ti, esperaba a terminar el proyecto, y que te sintieras preparada, como me contaste. Pero ahora, al verlo a él, no sé…. Sé que esto puede sonar como una locura y más después de estos días en los que me he mostrado indiferente para dejarte espacio. Sé que no tengo derecho a pedirte nada pero necesito saber algo. ¿La preocupación de Blake es real?, ¿de verdad ya no hay nada entre vosotros?


  Me quedé en silencio, abrumada por lo que significaban sus palabras y sorprendida por su sinceridad y vulnerabilidad. Mis labios dibujaron una sonrisa en cuanto mi corazón empezó a caldearse ante los sentimientos de Daniel hacia mí. Comprendí entonces que estos eran profundos, pero no había esperado que se abriera de esta manera.


  —La verdad es que no tienes porqué sentirte así. Él y yo... nuestro pasado está muy lejos de lo que quiero para mi futuro. Tú significas mucho más para mí que él. No es él el que nos separa.


  Sin soltar mi mano, levantó la mirada buscando la mía y en sus ojos vi una chispa de felicidad, aunque su expresión era de intriga.


  —¿Hay alguien más? —preguntó no sé si con ironía o es que pensaba que podía decirme todas esas cosas estando con otra mujer.


  —¿No lo sabes? Por un lado estoy yo que, como te dije, necesito sentirme preparada para…, lo que sea. —Mis miedos me impedían hasta ponerle nombre—. Y por otro lado estáis tú y Emily. ¿Cómo puedes venir aquí aprovechando mi estado para hablarme de tus sentimientos cuando sales con ella? ¿Ves como no puedo confiar en ningún hombre?


  —Charlie, te equivocas. No estoy con Emily ni con nadie. Siento que lo creas así pero nunca hemos sido pareja ni lo seremos. Yo solo quiero lo mejor para ti. Quiero estar aquí —rozó mi pecho a la altura del corazón con la punta de su dedo—, contigo, pero no quiero presionarte ni hacerte sentir incómoda. Mis sentimientos hacía ti no son un capricho; me ha costado semanas reconocerlos porque llevo desde que te conozco intentando huir de ellos.


  Se levantó de la cama y, con los brazos cruzados, se quedó mirando por la ventana. Yo seguía en silencio tratando de procesar tanta información. Mi mente repasaba momentos vividos con él como si hiciera scroll en la galería de imágenes de un móvil.


  —Sé que tienes que recuperarte de eso —se giró hacia mí señalando la cabeza—,  y de esto —dirigió su dedo al pecho—. Date tiempo. No tengo prisa.


  Mi corazón se llenó de calidez ante sus palabras.  En el fondo de mi ser sabía que Daniel era diferente, que no era como Blake. Que sus sentimientos eran reales y que podía confiar en él, aunque mi mente todavía se resistía a hacerlo.


  —Gracias —le dije con sinceridad—. Aprecio mucho que estés aquí. Y por favor, no te preocupes por Blake. No tiene cabida en mi vida, ni ahora ni nunca.


  Daniel asintió con una chispa de alivio en sus ojos y una sonrisa pícara en sus labios, al tiempo que se volvió a acercar a la cama.


  —Me alegra oír eso. Ahora, descansa. Necesitas recuperarte,  yo estaré aquí contigo, a tu lado.


  —¿Solo a mi lado? —pregunté coqueta rozando su mano. Me miró y levantó la otra para acariciarme el pelo.


  —Hasta que  el médico no me permita lo que deseo —dijo mientras su dedo bajó por mi mejilla, siguió por el cuello y acarició el resto de mi cuerpo por el contorno que dibujaban las sábanas, pasando por mis senos y mi estómago, hasta la cavidad que se adivinaba entre mis piernas—, estaré solo a tu lado.


  Apreté mis muslos atrapando su mano, que retiró al escuchar ruido tras la puerta. No entró nadie y sus ojos enlazaron una mirada profunda y llena de deseo con la mía. Se inclinó hacia mí y nos quedamos en silencio, abrazados, disfrutando de la compañía del otro. Mis ojos se llenaron de lágrimas de felicidad. Percibía que, a pesar de todo el caos de los últimos días, había una esperanza renovada en el aire.


  Por un lado, intuía que con él a mi lado podía enfrentar cualquier desafío que se presentara en mi vida, pero, por otro, haber visto a Blake y pensar en Emily habían hecho que mis miedos se reforzaran. Con las palabras de  Daniel, mis defensas habían bajado bastante, sin embargo, no dejaba de preguntarme: ¿Qué garantía tenía de no repetir el mismo patrón? ¿Quién me aseguraba que con Daniel iba a ser diferente y no me convertiría de nuevo en una sirvienta? ¿Debería arriesgarme? Estas preguntas intensificaban mi dolor de cabeza. Cerré los ojos y me dejé acunar por la brisa que llegaba desde la ventana y las caricias de Daniel sobre mi brazo. «Mañana será otro día» pensé a lo Scarlett O´Hara y con ese pensamiento y un sonrisa en los labios, me dormí.




  Capítulo 24 - Daniel


  Ver a Charlize en el hospital, tan frágil y vulnerable, había sido una experiencia desgarradora. La mezcla de emociones que sentía era intensa: preocupación, rabia y sobre todo, un profundo deseo de protegerla. Después de que Richard lograra que Blake se marchara, bajo amenaza de denunciarlo, los dos sentimos un alivio enorme. Era su exmarido con sentencia en firme y no tenía derecho a estar cerca de ella.  Verla tranquila nuevamente era lo único que me importaba en esos momentos.


  Cuando los médicos dieron de alta a Charlie, supe que lo mejor era llevarla a casa de mi abuela. Allí podría cuidarla mejor y asegurarme de que se recuperara por completo. Helen, con su calidez y sabiduría, era la persona perfecta para brindarle el apoyo que necesitaba y, además,  así no se quedaría sola cuando yo me ausentara.


  Al llegar a la acogedora casa del lago, el aroma familiar a lavanda y galletas recién horneadas nos recibió. Helen, siempre atenta, había preparado todo para que Charlie se sintiera como en casa. Mientras yo subía sus cosas a la habitación de invitados, ella se acomodó en el sofá del salón, frente a la chimenea que daba calidez a la estancia, rodeada de suaves cojines y una manta liviana que le acercó mi abuela.


  —Bienvenida, querida —le dijo, con su sonrisa maternal—. Aquí estarás bien cuidada. Siento mucho que hayas tenido que pasar por esto por culpa de unos pocos envidiosos.


  Dejé de escucharlas al subir a la habitación. Cuando bajé, Helen me tomó aparte por un momento.


  —Daniel, eres un buen chico. Charlize necesita a alguien como tú ahora. Cuídala bien, ¿de acuerdo? —me avisó con la mirada llena de afecto y cariño.


  Asentí, conmovido por su confianza en mí y porque estaba seguro de que era la única capaz de leer mi corazón y conocía mis sentimientos, puede que incluso mejor que yo.


  —Haré todo lo que pueda, Abu. Gracias por todo —le aseguré al abrazarla.


  Los siguientes días fueron un reto, pero también una oportunidad para acercarnos más. Me aseguré de que Charlie tuviera todo lo que necesitaba: comida, libros, medicinas y compañía. El médico le dijo que reposara todo el tiempo que fuera posible hasta que los dolores de cabeza remitieran. No debía esforzarse demasiado.


  Pasábamos horas hablando y otras  veces en silencio, simplemente disfrutando de la compañía del otro, en casa o paseando alrededor del lago. Helen, con la prudencia que era propia de ella, nos dejaba solos a menudo; algunos días venían de visita Ava, Harper, Henry y otros vecinos, incluida la terremoto de Emily, con quien empezaba a llevarse bien.


  Charlize cada día parecía recuperar un poco más de su energía y su brillo. Como cada día, yo me enamoraba más de ella. Verla sonreír, incluso en medio de todo lo que había pasado, era un recordatorio de su fortaleza y de su belleza interior.


  La amaba.


  Me hacía feliz así; de momento no quería plantearme nada más. Habíamos terminado nuestro trabajo en Breatown y yo decidí no volver a mi casa hasta que ella estuviera recuperada y tomara la decisión que fuera sobre su futuro. ¿Estaría yo en él?


  Una tarde, mientras estaba en la cocina preparando la cena, escuche su voz suave desde el porche.


  —Daniel, ¿puedes venir un momento?


  Me sequé las manos y salí para sentarme junto a ella. La vista en ese rincón era la mejor de la casa. Desde ahí se veía al fondo el lago enmarcado por las montañas del otro lado, con los picos nevados. Diciembre comenzaba con frío y mucha incertidumbre.


  —Aquí estoy —sonreí—. ¿Necesitas algo?


  Ella me miró con esos ojos que parecían ver a través de todas mis defensas.


  —Solo quería darte las gracias por todo lo que estás haciendo. Sé que no ha sido fácil, y no puedo expresar cuánto significa para mí toda tu ayuda.


  Extendí la manta que le cubría las piernas para tomar su mano entre las mías.


  —Charlie, no tienes nada que agradecerme. Quiero estar aquí, cuidarte. Quiero estar contigo. Y quiero que  estés bien, que te sientas feliz.


  Ella presionó mi mano suavemente.


  —No sé cómo explicarlo, Dani, pero desde que llegué a Breatown, sentí que este lugar era especial. Y conocer a personas como tú y Helen... ha cambiado mi vida.


  Sentí un calor reconfortante en el pecho al escuchar sus palabras.


  —Tú también has cambiado nuestras vidas, Charlie. Este proyecto, en el que sabes que no creía, es lo que necesitaba Breatown. Ha sido increíble. Pero más allá de eso, tú, que lo has hecho posible, eres una persona maravillosa. Y estoy agradecido de poder estar aquí contigo.


  Nos quedamos callados durante un momento, disfrutando del sonido de los pájaros, de la zozobra las hojas de los árboles mecidas por el viento, de la paz que nos daba la quietud del lago y de nuestra compañía. Todo parecía en calma, sin embargo, podía sentir que había algo más que quería decir, algo que estaba luchando por sacar y que era la razón de haberme llamado.


  —¿Te apetece pasear antes de la cena? —dijo ella, rompiendo la magia de ese instante.


  Nos levantamos y caminamos cogidos del brazo hasta el muelle del lago. Una vez allí sentí que era el momento de la verdad. Mi corazón latía con fuerza ante la posibilidad de que Charlie, mi amor, y la persona con la que quería pasar el resto de mi vida, se fuera de ella para siempre. Le dije que no tenía prisa, pero saber que quería hablar conmigo me puso en alerta ante la decisión que hubiera tomado.


  Nos apoyamos en la barandilla de madera observando la placidez del agua iluminada por la luna.


  —Daniel, he estado pensando mucho estos días en mi vida con Blake y en cómo manejaba todo. He tenido miedo de abrirme, de confiar en alguien nuevo, como ya sabes. Sin embargo, reconozco que contigo siento algo diferente. Siento que puedo ser yo misma, sin miedo a ser herida. He hablado con tu abuela y…


  La abracé cortando su discurso. Mi corazón latió con fuerza al escucharla. Giré un poco para tenerla de frente y la besé en los labios, despacio, una, dos, tres veces, mientras mis manos subían por su espalda hasta el cuello. Enredé mis dedos en su cabello acercando más nuestras bocas. Mi lengua buscó la suya y ambas hablaron, lo que aún no nos habíamos confesado. O eso quise creer dada la pasión con la que las movíamos, ávidas una de la otra.


  Charlie emitía unos gemidos que me animaban a seguir. Me moría por tocarla, pero el frío de principios de diciembre me frenó. No era lugar para dejar la piel al descubierto. Ella debió notar mi anhelo, porque de pronto sentí su mano en mi entrepierna abultada que acariciaba al ritmo que nos devorábamos con la boca.


  —Te deseo —confesé cortando el beso—. Mucho. Pero.., Charlie, entiendo tus miedos. Y no quiero apresurarte ni presionarte a nada. Yo también he hablado con mi abuela. Sé por lo que has pasado y te juro que yo.., yo no soy como él. Déjame que te lo demuestre cuando te sientas preparada. Había decidido que nunca tendría pareja hasta que te conocí. Haces que sea mejor persona, tiemblo de emoción cuando me miras con anhelo, sueño con compartir contigo cada día, los buenos momentos y los malos. Siempre pensé que estar con pareja restaba, que te quitaba libertad, pero contigo siento que el mundo se amplía. No sé explicarlo mejor. Nunca me sentí tan bien y solo deseo que te pase lo mismo conmigo. Jamás estrecharé tu mundo.


  Ella se inclinó hacia mí con los ojos llenos de una mezcla de emociones.


  —Daniel, creo que me estoy enamorando de ti. Y eso me asusta, pero también me hace feliz.


  Sentí una ola de plenitud y alivio al escuchar sus palabras. Me acerqué y la abracé con suavidad, sintiendo su cuerpo relajarse contra el mío.


  —Yo también me estoy enamorando de ti, Charlie. Y no hay nada que desee más que estar a tu lado, apoyándote y amándote. Todo lo tuyo me importa. A veces no sabré qué decirte, pero siempre estaré para escucharte.


  Nos quedamos así, abrazados, bajo el suave resplandor de las estrellas cuyo brillo iluminaba el lago. Sentía que, por primera vez en mucho tiempo, todo estaba en su lugar. El camino que tenía por delante se presentaba como un desafío lleno de esperanza y por primera vez en mi vida anhelaba explorarlo.


  Y mientras miraba a Charlie, sentí una esperanza renovada, una promesa de que, sin importar lo que viniera, siempre tendríamos esa noche, ese momento perfecto, en ese lugar del lago donde más brillaban las estrellas.




  Capítulo 25 - Charlize


  —El amor no es la salvación.


  Esa fue la frase que me dijo Helen después de hablar un buen rato con ella. Aprovechó que Daniel había ido al ayuntamiento a entregar unos documentos al alcalde y gestionar los pagos pendientes.


  Los días en su casa se convirtieron en un remanso de paz y recuperación. Cada día me sentía un poco más fuerte, y la presencia constante y cariñosa de Daniel era una fuente inagotable de consuelo. El momento de irme se acercaba, de hecho ya pensaba que abusaba de su hospitalidad cuando el médico me dio el alta. Quería ir a la cabaña a pasar unos días más antes de dejar Breatown, pero los dos hacían lo imposible por retrasar mi marcha, con el beneplácito del señor Bennet, que me había regalado unos días de vacaciones sin solicitarlas.


  Iba a echar muchas cosas de menos cuando me fuera. Una de ellas serían las conversaciones con Helen.


  Esa tarde en la que Daniel había salido a resolver algunos asuntos relacionados con el centro comercial, horas antes de que habláramos los dos en el lago, Helen y yo nos sentamos en la cocina, disfrutando de una taza de té caliente y su famoso bizcocho de limón. El sol del atardecer entraba por la ventana, llenando la habitación de una luz dorada y reconfortante.


  —Charlize, querida, ¿qué tal te encuentras? —me preguntó con su tono suave y lleno de ternura—. Me alegra verte con tan buena cara.


  —Sí, estoy mucho mejor, gracias. Tanto que creo que es momento de marcharme y preparar mi viaje a España para pasar las Navidades con mi padre. El médico dice que ya puedo hacer un viaje tan largo sin problema. Os agradezco mucho todo lo que habéis hecho por mí —respondí, tomando un sorbo de té.


  Helen sonrió dedicándome una mirada cálida y maternal.


  —Eres una joven fuerte, Charlize. Me alegra ver que te recuperas bien. Y me alegra aún más ver cómo Daniel se preocupa por ti. Es un buen chico, siempre lo ha sido.


  Sentí un nudo en el estómago al escuchar el nombre de Daniel. Mis sentimientos por él se habían profundizado, y cada día que pasaba a su lado, me enamoraba más, a pesar de que no conseguía dejar a un lado mis miedos .


  —Sí, Daniel ha sido increíble. No sé cómo agradecerle todo lo que ha hecho por mí —dije, bajando la mirada—. ¿Te acuerdas que los primeros días no me podía ni ver?


  Ambas reímos con una carcajada recordando mis primeros días en Breatown y lo enfadados que estábamos los dos con el encargo del señor Bennet.


  Entonces, Helen se inclinó hacia adelante, colocando una mano suave sobre la mía.


  —Charlize, quiero hablar contigo sobre algo importante. He vivido muchos años y he conocido todo tipo de parejas. Lo que tú tienes con Daniel es especial, aunque no lo creas —añadió al ver mis ojos que se abrían como platos—. Aunque pienses que lo vuestro no es nada, es importante que entiendas qué tipo de amor mereces. Hazle caso a esta anciana, querida.


  La miré con curiosidad, sintiendo que algo profundo y significativo estaba por venir. Ella sabía, primero por Richard y luego por mí, la relación tóxica que tuve con Blake y cómo me hizo sentir una princesa, tratándome como jamás soñé, para luego postrarme como una sirvienta a la que le fue alejando de sus amigos, de sus aficiones y enclaustrando en una jaula dorada. Me hizo sentir muy pequeña, inútil y tonta. Helen sabía que mis miedos por caer en lo mismo me tenían bloqueada al amor.


  —En mi época, muchas mujeres aceptaban ser serviles a sus parejas, pensando que eso era ser románticas —me contó—. Pero el amor verdadero no tiene nada que ver con eso, Charlize. Es una estafa. Te hacen creer que solo vales si vives a su sombra. El verdadero amor es una relación, donde ambos se respetan y se apoyan mutuamente. Solo una relación en la que te sientes segura es la que merece la pena, en la que debes quedarte porque te da vida. Si te la quita, como te ha pasado, ahí no es.


  Helen hizo una pausa, dándome tiempo para asimilar sus palabras.


  —Sé de lo que hablo, querida, no solo por vieja y por haber conocido muchas parejas. Lo he vivido. Recuerda cómo me engañó el abuelo de Daniel, cómo me utilizaron para sus fines. Mientras estuve con él, me sentía la mujer más dichosa. Luego, cuando de verdad me sentí feliz junto a mi marido, me dí cuenta de que no fue así. Con Edwin viví una vida de compañerismo, de pasión y de profundo amor. Juntos sumábamos y jamás uno restó al otro, nos sosteníamos mutuamente y os hacíamos sentir queridos. Eso es lo que deseo para la gente que quiero.


  Me llevé la taza a los labios con las dos manos y bebí de ella tratando de contener las lágrimas. Helen continuó.


  —El amor no debe hacerte sentir pequeña, querida. No estás aquí para servir a nadie, sino para compartir tu vida con alguien que te valore por lo que eres. Mi nieto entiende esto. Lo ha aprendido bien. Yo creo que por eso no ha mostrado interés en casarse nunca, porque entiende las relaciones así y no se ha enamorado de ninguna de las chicas que se han quedado fascinadas con él. Daniel no quiere admiradoras, quiere una compañera y una relación basada en el amor. Contigo sí se lo ha planteado, cariño. Él nunca te pedirá que seas menos o diferente, porque te ama tal como eres.


  Sus palabras resonaron en mi corazón. Pensé en cómo Daniel siempre me había tratado con respeto y consideración, cómo nunca había intentado controlarme o hacerme sentir inferior. Cómo, pasadas las primeras desavenencias, respetó mis ideas y les dio el valor que tenían sin minusvalorarlas por venir de una mujer que podía ser una amenaza en su trabajo. Ahora me daba cuenta de cuánto puso de su parte. Nunca se comportó ni como si fuera más ni como si fuera menos que yo.


  —Helen, lo que dices tiene mucho sentido. Eso es lo ideal, pero  lo ideal pocas veces se cumple.


  —En eso te equivocas, querida. Existe pero no lo vivirás si sigues con tus barreras levantadas. Y si no es Daniel, ojalá lo encuentres en otro. Sin embargo, como te digo, no hallarás nunca esa sensación de plenitud con un hombre si no destruyes los muros que has edificado en torno a tu corazón.


  —Helen, siempre he tenido miedo de caer en una relación como la de Blake, lo sabes. No resistiría que me pasara de nuevo. Pero con Daniel…, tienes razón, parece que es diferente. Me siento segura con él, libre para ser yo misma. Y a la vez me muero de miedo. No soportaría otra decepción. ¿Sabes? Yo solo quería hacerle feliz. Necesitaba hacerle feliz —recalqué—. Me ha costado comprender que para hacer feliz a alguien debo hacerme feliz a mí primero. Me equivoqué —sollocé.


  Helen sonrió y sus ojos se iluminaron con un brillo de sabiduría y cariño.


  —Eso es el amor verdadero, querida. Un amor donde puedes ser tú misma, donde te sientes valorada y apoyada. Daniel es ese tipo de hombre. No entiende el amor de otra manera. Y no lo digo porque sea mi nieto, créeme. Él ha vivido el amor de sus abuelos y de sus padres, se ha educado en la igualdad más absoluta. Y, lo más importante, te quiere con locura. Si los dos entendéis que el amor no es posesión, podéis construir algo muy bonito, que os haga felices. Pero eso solo lo sabéis vosotros, yo solo soy una anciana que observa y quiere lo mejor para los que ama. No estoy dentro de vuestros corazones —sonrió.


  Nos quedamos en silencio por un momento, disfrutando de la calidez del té y la serenidad de la tarde. Mis pensamientos vagaban hacia Daniel y todo lo que había hecho por mí. Recordé todas las pequeñas cosas: cómo me traía la medicina a tiempo, cómo me preparaba comidas reconfortantes, cómo se sentaba a mi lado y me escuchaba… Porque realmente me sentía escuchada, sin hacer nada por atraer mi atención ni tenerme en vilo constante como hacía Blake. Y, sobre todo, agradecía cómo respetaba mis tiempos, mis miedos, mi dolor.


  —Helen, me da verguenza decirtelo a ti. —Noté cómo mis mejillas se sonrojaban y cómo me costaba encontrar las palabras adecuadas—. Creo que estoy enamorada de Daniel. Y me da miedo, porque no quiero que nada salga mal.


  Ella, conmovida, me apretó la mano y me dedicó una mirada llena de comprensión.


  —El amor siempre da un poco de miedo, Charlize. Pero vale la pena arriesgarse por alguien que realmente te ama. Y Daniel te ama. Puedo verlo en sus ojos, en la forma en que te ha cuidado estos días, en su mirada de orgullo por tu trabajo y en cómo es cuando estás cerca.


  Sentí una oleada de emoción y las lágrimas, que tanto esfuerzo me estaba costando retener, llenaron mis ojos.


  —Gracias, Helen. Tus palabras significan mucho para mí.


  En ese momento, escuchamos que un coche llegaba. Vimos por la ventana que era Daniel. Antes de que entrara y me viera en ese estado, me levanté y subí a la habitación para darme un baño relajante antes de cenar y poder asimilar todo lo hablado con Helen. Necesitaba procesar y decidir qué iba a hacer a partir de ese momento, si arriesgarme con la posibilidad de volver a equivocarme o seguir protegida por mis miedos. Lo que tenía claro es que no necesitaba a nadie para ser feliz y quizá la vida me estaba dado la oportunidad de vivir esa felicidad con Daniel. Una punzada de inquietud me seguía advirtiendo de que era pronto, que aún no había sanado del todo mi relación anterior. Quizá lo mejor era marcharme. Pero, si él sentía ese amor por mí, no sería justo hacerle creer que yo lo amaba igual para después irme para siempre. Había una conversación pendiente que no debía demorar.


  Salí de la bañera dispuesta a hacer las maletas, volver a la cabaña para recoger el resto de mis cosas, y regresar a Boston en un par de días. Decidió no arriesgar para no sufrir y quedarnos con algo bonito que recordar. Eso no hacía daño.


  Pero no ocurrió.


  Cuando bajé a cenar, Helen se había ido y Daniel estaba cocinando. Volví a la habitación para ponerme un jersey grueso y una chaqueta y salí al porche sin que me viera, pues todavía no estaba lista para enfrentarlo a solas. Allí me quedé sentada, tapada con una de las mantas que siempre había a mano, hasta que la necesidad de sentirlo junto a mí me ahogaba tanto que lo llamé.


  —Daniel, ¿puedes venir?


  Y vino.


  Y hablamos.


  Y caminamos hasta el lugar del lago donde más brillantes son las estrellas.


  Y nos besamos.


  —Daniel, creo que me estoy enamorando de ti. Y eso me asusta, pero también me hace feliz —le confesé.


  Las lágrimas rodaron por mis mejillas, pero esa vez eran lágrimas de felicidad y alivio. Me incliné hacia él y lo abracé, sintiendo su calidez y su amor envolverme.


  Y no sentí miedo.


  Lo que sentí fue refugio.


  Y hogar.


  Y amor.


  –Daniel, ¿quieres que me quede?


  –Eso es algo que no puedo pedirte, Charlie –me besó en la sien.


  Mi mirada se volvió hacia las estrellas. Respiré, con el corazón tranquilo.


  —Gracias. Gracias por ser el hombre que eres.


  Él me dedicó una sonrisa que iluminó la noche.


  —Me hace feliz saber que estás en mi vida, aunque no sea de la manera que pienso.


  Nos quedamos abrazados, sabiendo que habíamos encontrado algo único y hermoso. La noche avanzaba, pero en nuestros corazones brillaba una luz nueva, una esperanza renovada de un futuro juntos, lleno de amor y respeto.




  EPÍLOGO 1


  CHARLIE


  Daniel me besó. Sabía al postre de chocolate que acabábamos de tomar y a anhelo. Pasé mis manos por su pecho hasta alcanzar el primer botón de su camisa. Poco a poco la fui abriendo hasta deshacerme de ella. Al entrar en contacto con su torso desnudo sentí que estaba en casa, en la comodidad de mi hogar, y que no quería ir a otro lugar.


  De Daniel lo quería todo. Y si temblaba era de emoción, de ganas, de anticipación por lo que estaba por venir que cada vez era diferente y, puedo decir, mejor. Nunca temblé de miedo.


  Tras quitarle la camisa, acaricié su cuerpo, bajé por el ombligo y me recreé en el principio del vello que asomaba por la cinturilla de sus vaqueros.


  Me susurró tan cerca de la oreja un «¿quieres jugar?» que me hizo cosquillas y un escalofrío me recorrió la espalda. Y no solo por el aire que acarició mi oído, sino por lo que escondían esas palabras. Él aprovechó para besar y lamer el lóbulo de mi oreja y mi deseo se intensificó.


  Daniel me alzó cogiéndome de los muslos y yo lo rodeé por las caderas. Me cargó hasta la habitación de la cabaña que ahora era mía y, sin soltarme, se tiró en la cama. La caída le hizo reír y a mi se me calentó el corazón con su risa. Desde que lo acepté en mi vida, me di cuenta de que nunca había estado tan cómoda y libre en la intimidad como con él. Jamás me sentí cohibida, ni imperfecta, ni insuficiente.


  Me besó de nuevo explorando cada rincón de mi boca, en la que me dejaba  disfrutar sabiendo que su anhelo no era posesivo. Todo lo que hacíamos era para disfrutarnos el uno al otro.


  Mientras nos besábamos, acaricié su espalda bajando suave hasta el límite impuesto por el pantalón. Palpé su excitación con los dedos sintiéndome tan deseada como querida. Daniel suspiró y gimió ante mi contacto. Cogió mi mano para que parara. Acercó su frente a la mía. Nos atravesamos con la mirada viendo más allá de nosotros mismos.


  Me soltó y así pude empezar a desvestirle al tiempo que nos besábamos con más fiereza y él introducía sus manos por debajo de mi vestido para subirlo hasta deshacerme de él.


  Daniel se levantó para sacar del todo su ropa y se quedó desnudo frente a mí, admirándome como nunca nadie antes lo había hecho. Del mismo modo a  cómo lo admiraba yo a él, con ese cuerpo cincelado y esculpido para proporcionarme placer, con un corazón amable para darme amor y una inteligencia despierta y generosa para compartirlo todo.


  Se acercó a mi boca y el nuevo beso fue apasionado, ansioso, introductorio de lo que iba a seguir. Sus gemidos me hicieron reír.


  —Ya sabes que quién ríe último, ríe mejor —me dijo guiñando un ojo antes de descender hacia mis pechos haciendo el recorrido con besos y pequeños mordiscos.


  Entonces, mientras su lengua jugaba con mis pezones, los gemidos fueron míos. Sus manos me acariciaban entera provocando cada vez más calor y humedad en el vértice de mis muslos. Pronto bajó hacia allí para calmar mi ansiedad. Contuve el aliento al sentir sus manos y después su lengua, recreándose en mi placer.


  Me dejé ir sabiéndome importante, sintiéndome segura.


  Relajé las piernas. Daniel se puso a mi altura de nuevo. Nos abrazamos y acariciamos durante un rato, alargando los preliminares que aumentaban las expectativas, antes de volver a besarnos con ansia. Saqué un preservativo de la mesilla, que se puso al instante, y se hundió en mí, primero con calma, como los primeros pasos de una baile que se vuelve potente, fuerte, feroz al aumentar el ritmo de las embestidas. Eramos dos piezas que encajaban volviéndose una, tan perfectas y completas por separado como unidas.


  Así lo sentía.


  Así lo vivimos.


  Y así estrenamos el complejo de cabañas, que la empresa de Daniel había construído para los turistas que llegaban a Breatown cada vez con mayor afluencia.


  Reformó la mía, que le compré a la empresa de los Bennet, y la ampliamos añadiendo un piso. Cercamos una zona como jardín en la parte delantera, para separarla de las cabañas turísticas, y dejamos la parte de atrás abierta para ver el lago desde el porche.


  El centro comercial La estrella de Breatown, dirigido por mí, Charlize Torres, iba viento en popa. La entrada era amplia, con la tienda de flores de Emily a la derecha dando alegría y color al recinto. A cada lado se sucedían diferentes negocios iluminados por dos enormes claraboyas que daban luz natural, hasta llegar al patio lleno de plantas y lugares para tomar algo en buena compañía. Al fondo se había instalado el restaurante de Vera, al que llamó Casa Lupe en honor a su madre recientemente fallecida, y que se convirtió en el lugar de moda al que todos los turistas querían ir.


  La zona de coworking, en el primer piso, fue un completo éxito que atrajo juventud a la zona. Ava abrió el café literario, junto a la tartería de Harper. Robert, el jefe de Ava, y su hijo ampliaron la tienda, en la misma calle que el centro comercial, creando un gran supermercado capaz de abastecer a todos los habitantes. Henry, además de ser el primer coworker junto a sus amigos con el centro de actividades turísticas, montó el primer gimnasio del pueblo al que acudíamos todos, aunque Daniel y yo preferíamos correr alrededor del lago y sentarnos en nuestro muelle, en ese punto en el que las estrellas brillaban más y que nunca compartimos con nadie. Richard, que ahora pasaba más tiempo en Breatown en casa de Helen, estaba feliz por haber vuelto a sus orígenes y limpiar el nombre de su familia, cumpliendo el sueño de su padre. Patrick y él se hicieron muy amigos enterrando el hacha de guerra de sus progenitores. Cada vez se les veía más por el pueblo disfrutando de su tiempo libre orgullosos de haber contribuido al renacer de Breatwon.


  Los problemas seguían, como en todos los pueblos, pero se solventaban con asambleas y diálogo.


  DANIEL


  Esa noche Charlie hizo una cena española, como las que preparaba su madre y que también tuve el placer de probar cuando en Navidades fuimos a España a casa de su padre. Algo sencillo, según ella, como una tortilla de patata, jamón y salmorejo, que me parecía delicioso. Tan delicioso como ella.


  Me quedé recogiendo la cocina y al acabar, me extrañó que no estuviera en el salón de la cabaña dispuesta a ver una serie conmigo, como acostumbrábamos. Al girarme para mirar en otras habitaciones, me di cuenta de que la puerta del porche estaba abierta y salí en su búsqueda. Una nota en el suelo decía que cerrara la casa y siguiera a las estrellas. Miré el cielo extrañado. Al volver la vista al frente lo entendí.


  El sendero al lago estaba iluminado por una ristra de pequeñas lamparillas que simulaban estrellas. Caminé por el lugar marcado hasta llegar al muelle. Allí estaba ella, la mujer que amaba por encima de todas las cosas.


  Me senté junto a ella.


  Sin decir nada me puso una copa de champán en la mano.


  —Pero si tú no bebes —fue lo único que le dije.


  —Solo es para brindar —sonrió y recordé el momento en el que inauguramos el centro.


  Me miró de frente y pude ver todas las estrellas del cielo iluminadas en sus ojos.


  —¿Qué celebramos?


  —Nuestro encuentro, cariño. Nos celebramos a nosotros mismos. Hoy hace un año que llegué a Breatown.


  La abracé con todo el cariño que sentía por ella y que aumentaba cada día, así de expansivo puede ser el amor cuando se comparte. Solo dio un suave toque a la copa tras brindar, el suficiente para que el beso me supiera a champán. Fue un segundo, porque el sabor de su boca inundó la mía.


  Y como si el lago celebrara también nuestra unión, me pareció que todas las estrellas brillaban en el agua con tanta intensidad como la de nuestro mutuo amor.


  Alcé la vista buscando a mi madre, con quien hablaba cada vez que iba a lago, y le pedí que nos iluminara en el camino del matrimonio antes de pedírselo a Charlize. Fue una bonita coincidencia que ella preparara este momento para celebrar su primer año en Breatown el mismo día que yo quería pedirle que nos casáramos.


  Gracias al lago aprendí que las noches más oscuras nos muestran las estrellas más brillantes y fue en nuestros corazones, sombríos cuando nos conocimos, donde ahora brilla una gran estrella.


  Nuestra estrella.




  EPÍLOGO 2


  HELEN


  Cinco años después


  Siempre me gustó mi nombre, por eso fue una gran alegría que Daniel y Charlie lo hayan elegido para su segunda hija que hoy cumple un año, el mismo día que yo llego a los ochenta.


  El mayor, Nick, debe su nombre a abuelo español Nicolás, y con sus cuatro años, es el vivo retrato de su padre Daniel.


  Pienso en ellos mientras me preparo para la fiesta que me van a dar. Ellos me han dicho que es por el primer cumpleaños de Helen, pero por un pajarito llamado Nick y mis sospechas por el secretismo con el que hablaban estos días, sé que me van a celebrar a mi también.


  Puede que sea el último y puede que no.


  ¡Qué más da! Cuando me vaya, lo haré feliz, satisfecha por ver de nuevo a mi familia unida a pesar de las ausencias. Al que más echo de menos es a Edwin, mi querido marido, al que agradezco los dos hijos maravillosos que me dio y que se ocupara del padre de Daniel como si fuera suyo.


  —¿Estás lista? —escucho la voz de mi nieto desde el pasillo que viene a recogerme para ir a la fiesta.


  —Sí, bajo en dos minutos. Por favor, Daniel, saca del armario de la entrada el regalo de tu hija —le pido para hacer tiempo. A pesar de mi edad, estoy nerviosa.


  Me miro en el espejo, coqueta, y me veo bien a pesar de las arrugas que pueblan mi rostro. La vida la llevo impresa en los ojos que nunca me han dejado de brillar. Me pongo unas gotas de perfume sobre el vestido de flores amarillas que me regaló Charlize y bajo con dosis extra de alegría para repartir entre los míos.


  —Estás preciosa, Abuela —me dice Daniel con un beso en la frente, como los que yo le daba a él de niño.


  —No seas zalamero y llévame a esa fiesta con mi bisnieta. Estoy deseando comérmela a besos.


  De camino, mi mente se pierde entre los recuerdos de los últimos años. Veo a Daniel, tan seguro al lado de Charlize, y una sonrisa se me dibuja en los labios. Estos chicos necesitaron un empujón para que se les cayera la venda de los ojos. Están hechos el uno para el otro y no lo veían. O no lo querían ver.


  Juntos han conseguido que Breatown sea el pueblo que fue, rebosante de momentos alegres en todas las épocas del año, gracias al turismo y a los nuevos negocios. Se ha vuelto a abrir el colegio, que acoge a los hijos de las familias que han vuelto y a las nuevas. El centro trajo la inversión que necesitábamos y ya hace dos años que Richard dejó de subvencionar a los que lo requerían porque el ayuntamiento tiene las arcas llenas.


  —Ya llegamos. —La voz de Daniel me devolvió al momento—. ¿En qué pensabas? Creo que no me has escuchado ni una palabra en todo el camino.


  —En nada concreto —miento—. ¿Somos los últimos? —pregunto al ver el aparcamiento del complejo de cabañas lleno de coches.


  —Sí, perdona, me retrasé —dice disimulando la verdad.


  Nos acercamos al recinto de la fiesta que está demasiado silenciosa. Han reservado la zona común del complejo, junto al lago, que se ha convertido en una de los lugares preferidos de los vecinos, con mesas de picnic, juegos infantiles, barbacoas y un muelle de madera del que parten barcas para hacer excursiones.


  —¡Sorpresa! —gritan un montón de voces a mi alrededor cuando llegamos a ese maravilloso lugar.


  Veo con alegría a Richard y Patrick que, como yo, ya cargan unos cuantos años, a mis hijos Mark y Steve con mis nueras y nietos, a Ava embarazada, Henri y Harper con sus respectivas parejas, Emily, Thomas, Vera y un montón de gente más, celebrando mi llegada.


  Casi me caigo al llegar el terremoto de Nick tirando de la mano de la pequeña Helen. Daniel me acerca un silla, que rechazo, «no estoy tan vieja», me quejo, para abrazarme a mis niños.


  Charlize se acerca con su padre y el resto de su familia española. Tras conversar un rato, ella se queda conmigo y me da un abrazo lleno de esperanza y de amor. Ya es como mi nieta.


  Los más pequeños juegan, los mayores conversan, los jóvenes bailan y yo me acerco sigilosa al muelle. Necesito ver el lago un rato y perder la vista en sus tranquilas aguas.


  No llegó al final. Alguien se me ha adelantado.


  Una pareja se abraza y se besa en el borde del muelle. Charlie y Daniel siguen demostrándose su amor en ese precioso lugar, donde él vivió su peor y su mejor día, donde ella derribó sus miedos, donde brillan las estrellas.
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  ¿Te ha dejado con buen sabor de boca?


  Perfecto. GRACIAS.


  Es el momento de dejar tu opinión, esa que tanto nos ayuda a las autopublicadas, en Amazon. Puedes usar este QR:
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  Sobre la autora


  Diana de Brea es un autora española de novela y relatos románticos y feelgood cuyo mayor disfrute es la lectura, afición que ha cultivado desde pequeña junto a la escritura. De imaginación desbordante, le encanta inventar vidas y buscar lugares en los que sus personajes puedan desarrollarlas.


  Madre de familia, amante del mar y el buen comer, su filosofía de vida se refleja en cada página.


  

    En redes la encontraras en Instagram:


  


  https://www.instagram.com/diana_de_brea/


  

    



    



    



    



    Otros títulos de Diana de Brea


  


  Serie Amor a la italiana:


  Il mio cuore


  La mia passione


  Colección de relatos Amor Infinito junto a Carlota Martinelli


  Serie Romance en Escocia con cuatro novelas:


  Otoño en Escocia


  Invierno en Escocia


  Primavera en Escocia


  Verano en Escocia


  Tú, mi lugar favorito (Otoño en Escocia II)


  Las novelas independientes


  

    Mereces un amor


  


  La mentira que te trajo a mí


  Serie Destino by Lady Rose


  Destino Nueva York


  Destino Highlander


  Destino Champions


  Visita mi página de autora en Amazon para acceder a todas ellas:


  https://amzn.to/3NdLjIm
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